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producida por las secreciones naturales de 
las glándulas sudoríparas. El sudor se desliza 
por los poros de la piel, así como las 
partículas que proviene de la descamación 
continua de la epidermis y otros elementos 
contaminantes (sangre, grasa y polvo). La 
mezcla se deposita sobre soportes lisos 
dejando un dibujo que reproduce las crestas 
de la piel. El depósito varía de un sujeto a 
otro, y en un mismo individuo, en función de 
la edad. 

Sanz (2010) menciona que la 
composición de los dactilogramas se 
compone de las papilas, crestas, surcos y 
poros. Estos no solamente se encuentran en 
las yemas de los dedos, sino que también los 
observamos en las palmas de las manos y en 
las plantas de los pies. 

Este estudio en general se conoce con 
el nombre de Papiloscopia, que básicamente 
estudia los poros con fines identificativos. Se 
divide en tres ramas: la Dactiloscopía, que 
estudia las presentes en los dígitos, la 
Pelmatoscopia, los presentes en las plantas 
de los pies, y la Palamentoscopía, en las 
palmas de las manos. En la mayoría de los 
casos de investigación criminal, las huellas 
dactilares se presentan en tres formas que 
son: huellas latentes, visibles y moldeadas. 

Se tiene que identificar el tipo de 
huella encontrada en la escena para saber el 
procedimiento que se va realizar para la 
fijación y el levantamiento. Si la huella es 
latente se tiene que utilizar un reactivo para 
poder revelar la huella y posteriormente fijarla 
y levantarla.  

Un reactivo es una sustancia que por 
su capacidad de provocar determinadas 
reacciones, sirve en los ensayos y análisis 
químicos para revelar la presencia o medir la 
cantidad de otra sustancia (Definición ABC, 
2007). Existen muchos reactivos para revelar 
las huellas dactilares: polvos, líquidos, 
vapores, etc. Depende de la superficie en 
donde se encuentren o se quieran buscar las 
huellas es el tipo de reactivo que se va a 
utilizar. 

Utilización de amido black en Rastros 
Dactiloscópicos en manchas de sangre 

“La sangre es comúnmente 
encontrada en diferentes superficies en las 
escenas del crimen donde ha ocurrido 
violencia física. Por lo tanto, la sangre actúa 
como un medio de transferencia para huellas 
latentes y huellas de zapatos.  En algunas 
ocasiones los residuos de sangre mantienen 
color suficiente y detalles para permitir la 
fijación fotográfica directa, pero 
generalmente las marcas de sangre son 
demasiado débiles para permitir la fijación 
fotográfica usando luces convencionales” 
(Penven, 2013).

  Las escenas de crimen en donde se 
encuentra más sangre, por lo general, son 
homicidios, en una escena donde ocurrieron 
hechos violentos se dejan múltiples vestigios 
los cuales nos pueden ayudar a determinar 
qué fue lo que paso, uno de los vestigios son 
las huellas dactilares. En estas escenas, la 
mayor parte de las huellas pueden  
encuentrarse contaminadas de sangre; 
muchas veces la huella se queda claramente 
marcada en la sangre pero en otras 
ocasiones, como se citó, es muy poco visible y 
es cuando se recurre a los tipos de reactivos 
que ayudan a realzar la huella en la sangre 
para poder fijarla. 

“Por muchos años, los cientificos 
forenses han utilizado reactivos como 
Ninhidrina  o Leucomalaquita para trabajar 
las manchas de sangre, pero ambos reactivos 
tienden a desaparecer o distorcionar las 
huellas de superficies lisas. Por otro lado, el 
amido black ha demostrado ser bastante útil” 
(Penven, 2013). 

     El amido black o negro amido 
reacciona con las proteínas de la sangre para 
formar un producto de reacción negro, es útil 
únicamente en impresiones contaminadas 
con sangre, es sumamente sensible y es útil 
en superficies no porosas y ligeramente 
porosas. A veces produce revelados exitosos 
de impresiones de sangre en la piel de 
personas fallecidas. El amido black puede ser 
a base de metanol o agua, el de base de 
metanol tiene un mayor poder de tinción pero 

Introducción

La dactiloscopía es una rama de la 
Criminalística con la cual, por medio de las 
impresiones dactilares, se puede identificar a 
la persona. Esta identificación por medio de 
las huellas que dejo impresas en cualquier 
superficie puede ser vital para el 
esclarecimiento del hecho delictivo. 

Dentro de la dactiloscopía hay muchos 
métodos y técnicas para realizar la búsqueda, 
el revelado y levantamiento de huellas 
dactilares. Un factor importante es el tipo de 
superficie sobre la cual se vaya a trabajar. 

En las escenas donde hay sangre, 
comúnmente en los homicidios, se utilizan 
reactivos especiales que funcionen con dicho 
fluido para poder revelar las huellas 
dactilares, uno de ellos es el amido black. 

Este tipo de reactivo es de uso muy 
reciente; tenemos así que el amido black o 
azul naftol negro es básicamente un tinte de 
proteínas de sangre. Puede usarse para 
reforzar o desarrollar impresiones latentes 
que estén contaminadas con sangre e incluso 
en aquellos casos en donde se sospeche la 
existencia de huellas latentes cubiertas por 
sangre y que sean completamente 
inobservables al ojo humano. El amido black 
también se ha utilizado en el revelado de 
huellas de zapatos.

La Dactiloscopia 

La Dactiloscopia es un método de 
identificación que se basa en el estudio y 
clasificación de las crestas presentes en los 
pulpejos de los dedos de las manos, éste 
estudio tiene sus primeras menciones en la 
antigua China en la cual los emperadores 
realizaban operaciones comerciales o de 
cualquier índole marcando con la huella 
dactilar los documentos más importantes. A 
partir de entonces, diversos investigadores 
desde Marcelo Malpigui, en 1656, el cual 
estudiando el sentido del tacto, descubre la 
diversidad de formas en dichos dibujos en los 
dedos; hasta Vúcetich, que desarrolló el 
Sistema Dactiloscópico Argentino o también 
conocido en todo el mundo como el Sistema 
de Vucetich, el cual es utilizado actualmente 
por muchos países para la clasificación 
dactilar de diferentes organismos 
gubernamentales como el ejército y en el 
ámbito civil y penal (Peredo, 2008).

Se trata de uno de los métodos más 
confiables dentro del proceso de 
identificación, debido a las características 
que tienen las huellas dactilares: perennidad, 
inmutabilidad y diversidad (González de León, 
2004).

Buquet (2006) menciona en su libro 
que una huella digital consiste en una mezcla 

terminado el procedimiento se continúa a la 
toma de fotografía para la fijación de la 
huella. 

Variables en el estudio: Amido Black

Solución de tinción: Amido Black 10B, 
metanol, ácido acético

Solución de enjuague: metanol, ácido 

acético o agua destilada

Procesamiento y análisis de datos: 

1. Se preparan las superficies a 
tratar. 

 2. Se marcan las superficies con 
las huellas impregnadas de sangre.  (Ver fig. 
Nº 2).

debido a la toxicidad del metanol es más 
peligroso. 

Se recomienda la fórmula a base de 
agua para el uso general en la escena del 
crimen y en todas las superficies susceptibles 
de ser dañadas por el tratamiento con 
metanol (Prizeman, 2000). El amido black a 
base de metanol no puede ser utilizado en 
superficies de aluminio, plomo, magnesio, 
cobre, cinc, entre otros. El más recomendado 
es a base de agua porque es menos 
peligroso, pero si es necesario utilizar a base 
de metanol se utiliza en el laboratorio 
únicamente y siguiendo el protocolo de 
seguridad correspondiente. 

Para poder realizar el revelado de 
huellas dactilares es muy importante saber el 
tipo de superficie en el que se encuentra la 
huella o en la que se va a buscar la huella 
debido a que hay reactivos diferentes según 
el tipo de superficie. Hay reactivos especiales 
para superficies lisas, porosas, rugosas, 
adhesivas, con fluidos, etc. 

Dentro de la dactiloscopia trabajamos 
con todo tipo de superficies para realizar la 
búsqueda, revelado y fijación  de huellas 
dactilares. Toda superficie tiene sus 
características propias y factores externos 
que afectan a la huella latente, existen 
diferentes reactivos para poder revelar una 
huella dependiendo del tipo de superficie en 
donde se encuentra la huella (Carretero, 
2001).

El amido black funciona en superficies 
manchadas con sangre, principalmente en 
superficies lisas, que son superficies que no 
presentan asperezas, realces, arrugas o 
desigualdades.

También ha llegado a funcionar en 
algunos casos en superficies ligeramente 
porosas, que son aquellas que presentan 
muy poca cantidad de asperezas o arrugas. 

Según la teoría, el amido black 
funciona mejor en superficies lisas y en 
algunas ocasiones, también ha llegado a 
funcionar en superficies porosas. 

Por esta razón es importante realizar 
este experimento, para poder documentar los 
resultados y llegar a una conclusión sobre las 
diferencias de la aplicación del amido black 
en superficies diferentes.

Metodología

Tipo de investigación: Descriptiva, los 
estudios descriptivos sirven para analizar 
cómo es el fenómeno que se va a investigar y 
analizar cómo se manifiesta un fenómeno y 
sus componentes y posteriormente, describir 
los resultados.

Población o muestra: El experimento 
se va realizar sobre superficies diferentes, 
unas lisas y otras porosas. Esto con el fin de 
demostrar en que superficie funciona mejor 
el amido black y ver las diferencias entre una 
superficie y otra. 

Procedimientos e instrumental:

Material:

- Dos embaces con atomizador 
(uno para la solución de trabajo (amido) y otro 
para la solución de enjuague)

- Seis superficies diferentes a 
utilizar: Cartón, papel, metal, plástico, 
madera, tela y vidrio. (Ver fig. Nº 1).  

- Muestra de sangre

- Agua destilada

Procedimiento:

- La superficie en cuestión, 
previamente marcada con huellas dactilares 
impregnadas en sangre, se rocía o se 
sumerge en la solución de amido black y se 
deja entre 30 y 90 segundos, después se 
rocía o se sumerge en la solución de 
enjuague por 5 minutos y después se enjuaga 
con agua destilada y se deja secar. Una vez 

3. Se rocía en las superficies la solución de tinción entre 30 a 90 segundos.  (Ver fig. 
Nº 3). 

Resultados

En este experimento el reactivo hizo 
reacción en todas las superficies debido a 
que todas estaban impregnadas con sangre, 
sin embargo, en las superficies lisas es en 
donde se alcanzaron a ver con mayor claridad 
las impresiones de las crestas. Todo depende 
también de cómo se hayan marcado las 
huellas, ya que algunas tenían demasiada 
sangre y no había posibilidad de ver el dibujo 
de las huellas. 

No se llegó a un resultado positivo 
100 % debido a que en ninguna de las 
superficies se ve una impresión completa de 

las huellas. 

En las superficies lisas solo se ven 
fragmentos de las huellas, esos fragmentos 
se ven claros y se alcanzan a distinguir 
algunos puntos característicos, y en las 
superficies porosas solo se ven  los puntos en 
donde se concentró el reactivo o una mancha 
con la forma del dedo. 

Con los fragmentos obtenidos de la 
superficie lisa si se puede llegar a una posible 
identificación del sujeto, solo en caso de 
tener con que cotejar la huella.

Conclusiones

De acuerdo con la literatura 
consultada, el reactivo amido black funciona 
en superficies como vidrio, metal, papel y 
madera. Funcionando mejor en superficies 
lisas que en porosas o rugosas. 

Con el experimento se comprobó que 
el reactivo funciona mejor en las superficies 
lisas, debido a que no hay ningún elemento 
de dicha superficie que obstaculice la función 
del reactivo sobre las partículas de sangre. 

4. Se rocía la solución de enjuague entre 3 y 5 minutos. (Ver fig. Nº 4) 

5. Se enjuagan las superficies con agua destilada y se deja secar.
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producida por las secreciones naturales de 
las glándulas sudoríparas. El sudor se desliza 
por los poros de la piel, así como las 
partículas que proviene de la descamación 
continua de la epidermis y otros elementos 
contaminantes (sangre, grasa y polvo). La 
mezcla se deposita sobre soportes lisos 
dejando un dibujo que reproduce las crestas 
de la piel. El depósito varía de un sujeto a 
otro, y en un mismo individuo, en función de 
la edad. 

Sanz (2010) menciona que la 
composición de los dactilogramas se 
compone de las papilas, crestas, surcos y 
poros. Estos no solamente se encuentran en 
las yemas de los dedos, sino que también los 
observamos en las palmas de las manos y en 
las plantas de los pies. 

Este estudio en general se conoce con 
el nombre de Papiloscopia, que básicamente 
estudia los poros con fines identificativos. Se 
divide en tres ramas: la Dactiloscopía, que 
estudia las presentes en los dígitos, la 
Pelmatoscopia, los presentes en las plantas 
de los pies, y la Palamentoscopía, en las 
palmas de las manos. En la mayoría de los 
casos de investigación criminal, las huellas 
dactilares se presentan en tres formas que 
son: huellas latentes, visibles y moldeadas. 

Se tiene que identificar el tipo de 
huella encontrada en la escena para saber el 
procedimiento que se va realizar para la 
fijación y el levantamiento. Si la huella es 
latente se tiene que utilizar un reactivo para 
poder revelar la huella y posteriormente fijarla 
y levantarla.  

Un reactivo es una sustancia que por 
su capacidad de provocar determinadas 
reacciones, sirve en los ensayos y análisis 
químicos para revelar la presencia o medir la 
cantidad de otra sustancia (Definición ABC, 
2007). Existen muchos reactivos para revelar 
las huellas dactilares: polvos, líquidos, 
vapores, etc. Depende de la superficie en 
donde se encuentren o se quieran buscar las 
huellas es el tipo de reactivo que se va a 
utilizar. 

Utilización de amido black en Rastros 
Dactiloscópicos en manchas de sangre 

“La sangre es comúnmente 
encontrada en diferentes superficies en las 
escenas del crimen donde ha ocurrido 
violencia física. Por lo tanto, la sangre actúa 
como un medio de transferencia para huellas 
latentes y huellas de zapatos.  En algunas 
ocasiones los residuos de sangre mantienen 
color suficiente y detalles para permitir la 
fijación fotográfica directa, pero 
generalmente las marcas de sangre son 
demasiado débiles para permitir la fijación 
fotográfica usando luces convencionales” 
(Penven, 2013).

  Las escenas de crimen en donde se 
encuentra más sangre, por lo general, son 
homicidios, en una escena donde ocurrieron 
hechos violentos se dejan múltiples vestigios 
los cuales nos pueden ayudar a determinar 
qué fue lo que paso, uno de los vestigios son 
las huellas dactilares. En estas escenas, la 
mayor parte de las huellas pueden  
encuentrarse contaminadas de sangre; 
muchas veces la huella se queda claramente 
marcada en la sangre pero en otras 
ocasiones, como se citó, es muy poco visible y 
es cuando se recurre a los tipos de reactivos 
que ayudan a realzar la huella en la sangre 
para poder fijarla. 

“Por muchos años, los cientificos 
forenses han utilizado reactivos como 
Ninhidrina  o Leucomalaquita para trabajar 
las manchas de sangre, pero ambos reactivos 
tienden a desaparecer o distorcionar las 
huellas de superficies lisas. Por otro lado, el 
amido black ha demostrado ser bastante útil” 
(Penven, 2013). 

     El amido black o negro amido 
reacciona con las proteínas de la sangre para 
formar un producto de reacción negro, es útil 
únicamente en impresiones contaminadas 
con sangre, es sumamente sensible y es útil 
en superficies no porosas y ligeramente 
porosas. A veces produce revelados exitosos 
de impresiones de sangre en la piel de 
personas fallecidas. El amido black puede ser 
a base de metanol o agua, el de base de 
metanol tiene un mayor poder de tinción pero 

Introducción

La dactiloscopía es una rama de la 
Criminalística con la cual, por medio de las 
impresiones dactilares, se puede identificar a 
la persona. Esta identificación por medio de 
las huellas que dejo impresas en cualquier 
superficie puede ser vital para el 
esclarecimiento del hecho delictivo. 

Dentro de la dactiloscopía hay muchos 
métodos y técnicas para realizar la búsqueda, 
el revelado y levantamiento de huellas 
dactilares. Un factor importante es el tipo de 
superficie sobre la cual se vaya a trabajar. 

En las escenas donde hay sangre, 
comúnmente en los homicidios, se utilizan 
reactivos especiales que funcionen con dicho 
fluido para poder revelar las huellas 
dactilares, uno de ellos es el amido black. 

Este tipo de reactivo es de uso muy 
reciente; tenemos así que el amido black o 
azul naftol negro es básicamente un tinte de 
proteínas de sangre. Puede usarse para 
reforzar o desarrollar impresiones latentes 
que estén contaminadas con sangre e incluso 
en aquellos casos en donde se sospeche la 
existencia de huellas latentes cubiertas por 
sangre y que sean completamente 
inobservables al ojo humano. El amido black 
también se ha utilizado en el revelado de 
huellas de zapatos.

La Dactiloscopia 

La Dactiloscopia es un método de 
identificación que se basa en el estudio y 
clasificación de las crestas presentes en los 
pulpejos de los dedos de las manos, éste 
estudio tiene sus primeras menciones en la 
antigua China en la cual los emperadores 
realizaban operaciones comerciales o de 
cualquier índole marcando con la huella 
dactilar los documentos más importantes. A 
partir de entonces, diversos investigadores 
desde Marcelo Malpigui, en 1656, el cual 
estudiando el sentido del tacto, descubre la 
diversidad de formas en dichos dibujos en los 
dedos; hasta Vúcetich, que desarrolló el 
Sistema Dactiloscópico Argentino o también 
conocido en todo el mundo como el Sistema 
de Vucetich, el cual es utilizado actualmente 
por muchos países para la clasificación 
dactilar de diferentes organismos 
gubernamentales como el ejército y en el 
ámbito civil y penal (Peredo, 2008).

Se trata de uno de los métodos más 
confiables dentro del proceso de 
identificación, debido a las características 
que tienen las huellas dactilares: perennidad, 
inmutabilidad y diversidad (González de León, 
2004).

Buquet (2006) menciona en su libro 
que una huella digital consiste en una mezcla 

terminado el procedimiento se continúa a la 
toma de fotografía para la fijación de la 
huella. 

Variables en el estudio: Amido Black

Solución de tinción: Amido Black 10B, 
metanol, ácido acético

Solución de enjuague: metanol, ácido 

acético o agua destilada

Procesamiento y análisis de datos: 

1. Se preparan las superficies a 
tratar. 

 2. Se marcan las superficies con 
las huellas impregnadas de sangre.  (Ver fig. 
Nº 2).

debido a la toxicidad del metanol es más 
peligroso. 

Se recomienda la fórmula a base de 
agua para el uso general en la escena del 
crimen y en todas las superficies susceptibles 
de ser dañadas por el tratamiento con 
metanol (Prizeman, 2000). El amido black a 
base de metanol no puede ser utilizado en 
superficies de aluminio, plomo, magnesio, 
cobre, cinc, entre otros. El más recomendado 
es a base de agua porque es menos 
peligroso, pero si es necesario utilizar a base 
de metanol se utiliza en el laboratorio 
únicamente y siguiendo el protocolo de 
seguridad correspondiente. 

Para poder realizar el revelado de 
huellas dactilares es muy importante saber el 
tipo de superficie en el que se encuentra la 
huella o en la que se va a buscar la huella 
debido a que hay reactivos diferentes según 
el tipo de superficie. Hay reactivos especiales 
para superficies lisas, porosas, rugosas, 
adhesivas, con fluidos, etc. 

Dentro de la dactiloscopia trabajamos 
con todo tipo de superficies para realizar la 
búsqueda, revelado y fijación  de huellas 
dactilares. Toda superficie tiene sus 
características propias y factores externos 
que afectan a la huella latente, existen 
diferentes reactivos para poder revelar una 
huella dependiendo del tipo de superficie en 
donde se encuentra la huella (Carretero, 
2001).

El amido black funciona en superficies 
manchadas con sangre, principalmente en 
superficies lisas, que son superficies que no 
presentan asperezas, realces, arrugas o 
desigualdades.

También ha llegado a funcionar en 
algunos casos en superficies ligeramente 
porosas, que son aquellas que presentan 
muy poca cantidad de asperezas o arrugas. 

Según la teoría, el amido black 
funciona mejor en superficies lisas y en 
algunas ocasiones, también ha llegado a 
funcionar en superficies porosas. 

Por esta razón es importante realizar 
este experimento, para poder documentar los 
resultados y llegar a una conclusión sobre las 
diferencias de la aplicación del amido black 
en superficies diferentes.

Metodología

Tipo de investigación: Descriptiva, los 
estudios descriptivos sirven para analizar 
cómo es el fenómeno que se va a investigar y 
analizar cómo se manifiesta un fenómeno y 
sus componentes y posteriormente, describir 
los resultados.

Población o muestra: El experimento 
se va realizar sobre superficies diferentes, 
unas lisas y otras porosas. Esto con el fin de 
demostrar en que superficie funciona mejor 
el amido black y ver las diferencias entre una 
superficie y otra. 

Procedimientos e instrumental:

Material:

- Dos embaces con atomizador 
(uno para la solución de trabajo (amido) y otro 
para la solución de enjuague)

- Seis superficies diferentes a 
utilizar: Cartón, papel, metal, plástico, 
madera, tela y vidrio. (Ver fig. Nº 1).  

- Muestra de sangre

- Agua destilada

Procedimiento:

- La superficie en cuestión, 
previamente marcada con huellas dactilares 
impregnadas en sangre, se rocía o se 
sumerge en la solución de amido black y se 
deja entre 30 y 90 segundos, después se 
rocía o se sumerge en la solución de 
enjuague por 5 minutos y después se enjuaga 
con agua destilada y se deja secar. Una vez 

3. Se rocía en las superficies la solución de tinción entre 30 a 90 segundos.  (Ver fig. 
Nº 3). 

Resultados

En este experimento el reactivo hizo 
reacción en todas las superficies debido a 
que todas estaban impregnadas con sangre, 
sin embargo, en las superficies lisas es en 
donde se alcanzaron a ver con mayor claridad 
las impresiones de las crestas. Todo depende 
también de cómo se hayan marcado las 
huellas, ya que algunas tenían demasiada 
sangre y no había posibilidad de ver el dibujo 
de las huellas. 

No se llegó a un resultado positivo 
100 % debido a que en ninguna de las 
superficies se ve una impresión completa de 

las huellas. 

En las superficies lisas solo se ven 
fragmentos de las huellas, esos fragmentos 
se ven claros y se alcanzan a distinguir 
algunos puntos característicos, y en las 
superficies porosas solo se ven  los puntos en 
donde se concentró el reactivo o una mancha 
con la forma del dedo. 

Con los fragmentos obtenidos de la 
superficie lisa si se puede llegar a una posible 
identificación del sujeto, solo en caso de 
tener con que cotejar la huella.

Conclusiones

De acuerdo con la literatura 
consultada, el reactivo amido black funciona 
en superficies como vidrio, metal, papel y 
madera. Funcionando mejor en superficies 
lisas que en porosas o rugosas. 

Con el experimento se comprobó que 
el reactivo funciona mejor en las superficies 
lisas, debido a que no hay ningún elemento 
de dicha superficie que obstaculice la función 
del reactivo sobre las partículas de sangre. 

Introducción

Skopein tuvo el agrado de participar 
en el “6to Congreso Latinoamericano de 
Técnicas de Investigación Criminal” (COLTIC 
2015), cuyo contenido principal hizo 
hincapié en “el crimen organizado”. 

Distintos profesionales, acorde a sus 
especialidades, el uso de tecnologías y los 
avances cientí�cos criminalísticos, 
expusieron su propio enfoque sobre este 
tipo de organizaciones delictivas, 
utilizando las ciencias tradicionales, pero 
también realizando un trabajo 
interdisciplinario. 

El comité organizador hizo posible 
nuestra presencia en el evento, el cual  fue 
llevado a cabo en la sede de la Asociación 
Médica Argentina (AMA), donde las 
disertaciones se organizaron en jornadas 
de tres días: 23, 24 y 25 de septiembre. 

Miércoles 23 de Septiembre

Acto Inaugural

Dio inicio al Congreso la Lic. Jimena 
Jatip, presentando al Dr. Elías Hurtado 
Hoyo (representante de la AMA), Horacio 
Giménez (Jefe de la Policía Metropolitana), 
Héctor Pérez (Subjefe de la Policía Federal) 
y Dr. Manuel de Campos (integrante del 
comité organizador), quienes participaron 
y prestaron sus palabras en este acto 
inaugural. 

 

“Herramientas claves para la 
prevención del lavado de activos”, por el Dr. 
José María Salinas (FAPLA).

El Dr. Salinas se re�rió a las 
necesidades de la investigación criminal 
respecto al  lavado de activos, el cual 
requiere del fortalecimiento de los 
instrumentos tecnológicos y cientí�cos 
para darle no sólo riqueza, sino también 
mayor garantía a los emprendimientos 
investigativos.

El Crimen Organizado Transnacional  
está asociado al trá�co de estupefacientes, 
al trá�co de mujeres y niños, y  al trá�co de 
armas como elementos sustanciales. 

A �nes de la década de los ‘80, surge 
el lavado de activos como interés 
Internacional, donde hasta ese momento, 
el aprovechamiento del dinero del ilícito 
siempre se había interpretado como el 
objetivo fundamental del hecho delictivo. 
Fue tal la gravedad del Crimen Organizado 
Transnacional que surgió la gran 
motivación de combatirlo, naciendo la idea 
de perseguir de manera expresa el lavado 
de activos, más allá de los delitos que los 
generan, formándose así el Grupo de 
Acción Financiera Internacional (GAFI), 
organización que nuclea diferentes países 
bajo la �jación de pautas, 
“recomendaciones”, en base a las cuales los 
países combaten y previenen  el lavado de 
activos.

La preocupación inicial del GAFI era 
que este desarrollo regional y mundial iba 
introduciéndose en las economías y 
políticas nacionales, generando un 
copamiento en todas la organizaciones 
nacionales, no solo en las empresas y el 
mundo económico, sino también en las 
organizaciones sociales, policiales, etc.

En el 2008 devino el crack 
económico �nanciero internacional, en 
donde el GAFI puso énfasis en la evasión 

tributaria y se tomó conciencia de la fuga 
de capitales que tenían ciertos países. La 
evasión impositiva es un delito, por ende el 
dinero proveniente de esto puede ser 
lavado. Por eso se lo coloca sobre esta 
órbita.

Para poder combatir el lavado de 
activos se trabaja a través de dos 
herramientas: una pena, el delito 
especí�co; y por otro lado una 
administrativa, un sistema basado en una 
Unidad de Información Financiera (UIF) y 
un grupo de sujetos informantes (bancos, 
compañías de seguros, loterías y casinos, 
despachantes de aduana, etc.) es decir, 
actores del derecho público y del derecho 
privado que tienen que desarrollar políticas 
de prevención y sus propias organizaciones 
para detectar operaciones sospechosas y 
reportárselas a la UIF, que en de�nitiva es la 
que puede llegar judicializarlo frente al 
Ministerio Público Fiscal.

“En el año 2000 se dictó en 
Argentina la Ley de Lavado de Activos, 
donde hasta la actualidad no hubo avances 
de la investigación. En Argentina falta una 
decisión política para diagramar un sistema 
que permita darle un trabajo serio al  
combate de  la prevención y persecución 

4. Se rocía la solución de enjuague entre 3 y 5 minutos. (Ver fig. Nº 4) 

5. Se enjuagan las superficies con agua destilada y se deja secar.

 

del lavado de activos”, manifestó el 
expositor.

Jueves 24 de Septiembre

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado: el 
estudio tanatológico”, por el  Dr. Roberto 
Víctor Cohen

En esta última década, el estudio de 
la muerte en casos de Crimen Organizado 
se vio enriquecido en la utilización de 
medios de prueba complementados con 
nuevos instrumentos de investigación 
tecnológica que son capaces de dirimir en 
la causa de mecanismo de muerte durante 
la investigación criminal.

Teniendo en cuenta que la muerte 
es un proceso y no un suceso, la 
Agonología (estudio de la agonía: lapso de 
tiempo variable entre la plenitud de las 
actividades biológicas y el cese irreversible 
de las funciones orgánicas) resulta una 
rama de la medicina legal de gran 
importancia en el análisis de la muerte y el 
intervalo postmortal (IPM), que es la 
estimación temporal de la data de muerte 
que existe entre el momento del 
fallecimiento de una persona y el hallazgo 
del cuerpo.

Por su parte, la Tanatología tiene 
como tarea determinar la vitalidad de las 
lesiones, la cinemática del trauma, la causa 
y el mecanismo de muerte; colaborar en la 
individualización e identi�cación de 
fallecidos; y la posibilidad de determinar el 
intervalo post-mortal y el periodo agónico.

Habló sobre el fenómeno 
putrefactivo del cadáver y sus variantes 
según las condiciones. En ese proceso de 

transformación cadavérica, se puede 
distinguir tres instancias: un periodo 
cromático (24-48hs); un periodo 
en�sematoso, en donde el cuerpo adquiere 
gases (7-10 días); y un periodo reductivo 
(que puede durar a partir de 10 días, meses 
o años).

Destacó un método más exacto 
basado en las matemáticas: “Nomograma 
de Henssge”, el cual es un instrumento 
grá�co de cálculo, que permite establecer 
un intervalo postmortal lo más acertado 
posible. Así también se expresó sobre la 
Entomología Forense y cómo ayuda a 
resolver crímenes conociendo las oleadas 
de faunas cadavéricas.

Aclaró algunas preguntas que 
pueden surgir a partir de muertes 
producidas por herida de arma blanca, 
teniendo en cuenta la temática del 
congreso, y enseñó material fotográ�co de  
tres casos donde las lesiones producidas 
por armas no habituales y difíciles de 
esgrimir (ejemplo, katana), que podrían 
llegar a vincular a un agresor a partir de las 
particulares características que generan.

“La genética forense en la 
investigación del crimen organizado”, por el 
Dr. Gustavo A. Penancino.

El disertante explicó que la Genética 
Forense se encarga del estudio del “ADN 
basura”, es decir, el ADN no codi�cante, el 
cual tiene actividades de regularización de 
los genes.

Se utilizan estas regiones no 
codi�cantes ya que la mayor parte de 
variabilidad de los seres vivos se ubica en 
estas secciones. Los individuos que posean 
cambios producidos en estas regiones lo 

transmitirán a sus hijos y así va a continuar 
a lo largo de la evolución. Es decir, que los 
cambios que se produzcan en estas zonas 
de ADN no codi�cante se �jan a lo largo de 
los años y por lo tanto en esas regiones se 
concentra la mayor variabilidad.

Se mencionó la creación de una 
nueva base de datos Nacional (2003) 
donde se utiliza ADN no codi�cante. La 
misma se encontraría dividida en dos 
bases: base de datos N°1 con los 
condenados de sentencia �rme (que tiene 
que ser de�nido por la Ley), y otra base N°2 
con evidencia de hechos criminales no 
resueltos. La base de datos N°1 estaría 
disociada, almacenando por un lado el 
patrón genético acompañado de un 
código y por otro, los nombres de los 
individuos asociados al mismo código. Esto 
tiene como �n que no pueda ingresarse al 
código a partir del nombre, sino al revés y 
así se evita colocar nombre y apellido a un 
patrón genético antes de que hubiese 
coincidencia. 

Esta base se utilizaría en casos en 
que, ante la presencia de un nuevo hecho, 
el magistrado solicite el cotejo de las 
evidencias (base N°1) con la de los 
imputados (base N°2). 

Se re�rió al “Forensic Phenotype”, 
que permite, a partir del patrón genético 
del ADN proveniente de una mácula de 
sangre, poder obtener un identikit del 
individuo. Esto no está validado ni 
aceptado por la genética forense ya que 
aún se encuentra en la etapa de prueba.

“Investigaciones de datos privados 
en la nube: Nuevos desarrollos 
tecnológicos y avances en la pericia forense 
de dispositivos móviles”, por el Ing. 

Frederico Bonincontro (Director de 
Cellebrite LATAM).

La participación de Cellebrite en 
COLTIC en los últimos años hizo hincapié 
en el uso de técnicas, tecnologías y 
procesos de extracción de información en 
teléfonos celulares, tablets, tarjetas de 
memoria, GPS, y todo lo relacionado con 
dispositivos móviles. Es una empresa que 
se dedica a la extracción, análisis y 
decodi�cación a partir de información en 
estos tipos de dispositivos. 

Cuando se habla de nube, no se 
habla de un servicio de procesamiento de 
datos, sino de servicios ligados al 
almacenamiento de dicha información, 
pudiendo ser medios sociales como 
Facebook, Twitter, servicios de correo como 
el Gmail, Yahoo, Outlook, servicios de 
almacenamiento de archivos como 
Dropbox, Google Drive, servicios de 
mensajes instantáneos como Whatsapp y 
servicios de comercio electrónico.

Cuando una fuerza necesita 
información de un proveedor de servicio, 
por ejemplo Facebook o Twitter (cuyos 
proveedores de servicios se encuentran 
ubicados en Estados Unidos), es necesario 
enviar documentación especí�ca, 
solicitudes legales, las cuales demoran en 
llegar y ser atendidas por los proveedores. 
También puede suceder que si se solicita 
información a varios proveedores, esta 
información llegará en paquetes de 
distintos formatos y variado contenido, por 
lo cual será necesario buscar una forma de 
normalizar y analizar la información.  Todo 
esto aumenta los costos de la 
investigación, aumenta la amenaza a la 
seguridad pública.

Cellebrite está trabajando en el 
desarrollo tecnológico de una plataforma 
en la cual pueda llegar la información de las 

operadoras telefónicas, de la nube y los 
datos almacenados en los dispositivos 
móviles. La �nalidad es hacer uso de esta 
única plataforma para que la información 
pueda llegar y extraerse con inteligencia.

Se presentó el nuevo software 
“UFED Cloud Analyzer”, herramienta que a 
partir de la información obtenida, sin 
invadir ningún tipo de servidor, permite 
acceder a la nube como si fuese el propio 
usuario de la cuenta. De esta forma se 
garantiza la preservación forense de los 
datos, es decir, se extrae la información de 
los proveedores de tal forma que se 
garantiza que esos datos no están siendo 
modi�cados. 

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado. 
Herramientas Informáticas”, por Ezequiel 
Sallis.

El foco principal de esta 
presentación se centra en cuán importante 
es el avance de la tecnología de acuerdo a 
cómo el crimen organizado la utiliza, y 
cuáles son las problemáticas a la hora de 
investigar y la legislación vigente.

El expositor presentó varios 
ejemplos de aparatos tecnológicos que 
ayudan al ser humano en diferentes 
situaciones, realizando una analogía con 
los que son utilizados para cometer delitos. 
Lo que deja bien en claro es que la 
tecnología no es la culpable de los delitos, 
sino el modo en que es utilizada. Como 
ejemplos se mencionó armas 3D, drones 
que transportan metanfetaminas, entre 
otros.  

La llegada del nuevo milenio trajo 
consigo el avance del crimen organizado. 

Se empieza a reclutar personal capacitado 
para combatir estos delitos. Paralelamente, 
los delincuentes también necesitan 
profesionales de la tecnología para llegar a 
sus objetivos delictivos.

El expositor dividió la conferencia en 
tres capítulos. El primero se trata de los 
per�les de los criminales que utilizan la 
tecnología: presencia en las redes sociales, 
telefonía celular, buscadores de internet, 
correo electrónico. Se puede acceder a la 
información depositada en ella, ya que la 
mayoría de las veces no la borran de 
manera segura.

También existen criminales que no 
poseen un per�l en redes sociales, utilizan 
cifrados, sistemas operativos hechos a 
medida, herramientas para navegar de 
manera anónima, entre otros. Por lo tanto si 
se secuestra la PC, no se encontraría la 
información buscada, ya que borran de 
manera segura los archivos que descarten.

Posteriormente comenzó a explicar 
las diferentes herramientas forenses para la 
investigación que utiliza el Área del 
CiberCrimen. Con ellas, se trata de aportar 
datos frescos al personal investigativo, para 
validar datos y alimentar líneas de 
investigación. 

La primera herramienta forense que 
menciona es el “Análisis de información de 
fuentes abiertas” (Open People 
Intelligence), agregar e inferir información; 
por ejemplo, un sujeto que publica un dato 
A y un dato B, tratar de averiguar un dato C 
que la persona jamás hubiese publicado. 
Esto se obtiene analizando dominios de 
internet, IP, redes sociales, metadatos 
(información dentro de una fotografía), 
geolocalización, correo electrónico, 
nombres de usuario, mensajería 
instantánea, etc.

Otra herramienta es la “Búsqueda 
Inversa”, con la cual se trata de obtener a 
partir de un número telefónico y un correo 
electrónico, el per�l de Facebook de la 
persona buscada.

También existen herramientas 
gratuitas para analizar mensajería 
instantánea, como por ejemplo Whatsapp. 
Si se carga en el programa el número de 
teléfono de las personas, se podrá ver una 
línea de tiempo en donde muestra la forma 
en la que se conecta y las horas que estuvo 
en línea. Esta herramienta es útil en las 
investigaciones, y aporta información que 
puede validar determinados puntos que no 
se pudo. 

En el segundo capítulo, el expositor 
presentó un caso relacionado con el 
narcotrá�co y la utilidad de la tecnología 
para aportar datos a la investigación. Como 
ejemplo, mencionó la herramienta “Man in 
the middle”, que funciona interponiendo 
un equipo en el medio de otros dos para 
interceptar el trá�co de éstos.

Finalizando, en el tercer capítulo de 
la conferencia, explicó el concepto de 
“Allanamiento Remoto”. Con diferentes 
herramientas se descargan back up’s, las 
fotografías, lo que teclea el usuario, toda la 
información que pueda existir en el 
dispositivo, sin que la persona se de cuenta.

“Nuevo paradigma en la 
investigación y prevención del crimen 
organizado”, por el Dr. Manuel de Campos

Este panel apuntó a la 
ciberseguridad, a la investigación y 
prevención del crimen organizado. 

El expositor mostró una secuencia 

de fotos y audios de un hecho delictivo de 
una salidera bancaria. Explica la logística y 
los recursos que utilizan, la estructura (un 
jefe, uno que dirige, los que cumplen 
órdenes), los códigos y palabras claves. En 
estos casos está sincronizado hasta cómo 
se van reemplazando si alguno es visto. 
También cuentan con personas que 
trabajan paralelamente pero que están 
alerta para ayudar ante cualquier 
imprevisto, como por ejemplo taxistas. 

Lo que más destaca es la 
organización, el crimen organizado 
propiamente dicho. Cada uno cumple un 
rol y van pasando a la siguiente etapa en 
donde se debe efectuar lo pactado.

Según el disertante, se necesita una 
importante reforma procesal. Se ha 
avanzado muchísimo en el ámbito de las 
tecnologías que ayudan a dilucidar un 
hecho delictivo, pero lamentablemente no 
se ha modi�cado la parte de la prueba. Se 
debe normativizar la prueba tecnológica 
como prueba cientí�ca, establecer la 
cadena de custodia de estas pruebas, que 
se dispongan más medidas y medios de 
investigación, como por ejemplo, agentes 
encubiertos. Con estos medios se puede 
llegar a desbaratar una organización 
delictiva. 

En conclusión, para investigar 
organizaciones criminales hay que 
investigar con metodología y tecnología 
moderna, como así también legislación 
moderna, trabajo interdisciplinario para 
lograr desestabilizarlas, y con toda esa 
información a analizar, poder prevenir este 
tipo de delitos.  

“El nuevo/viejo escenario en la 
investigación de la CiberSeguridad: La 

modernidad de lo clásico”, por Pedro 
Janices, A/C Dirección Nacional ICIC.

En dicha exposición, se habló de los 
aportes de la tecnología como herramienta 
para investigar y combatir delitos, y como 
medio para cometer ilícitos. 

Existen dos escenarios: el primero es 
aquel donde se cometen hechos delictivos 
con presencia de tecnología; y el segundo, 
donde los delitos se cometen a través de la 
tecnología.

¿Qué es una prueba tecnológica o 
digital? El Convenio de Budapest habla de 
la evidencia electrónica, mientras que el 
Departamento de Justicia de los Estados 
Unidos habla de evidencia digital. En 
diferentes palabras se re�ere a lo mismo: 
toda aquella información que podemos 
recolectar desde los dispositivos, o que 
esté viajando o se ha generado a través de 
los mismos, que ayude a establecer o dar 
pistas de un delito que se ha cometido o 
que, en el caso de la ciberseguridad, 
pudiese llegar a ser cometido. 

Existen diferentes tipos de evidencia 
y fuentes de evidencia. Los más utilizados 
son dispositivos de uso diario conectados a 
través de internet. La cantidad de 
información vulnerable que circula y puede 
ser utilizada para delinquir, es 
inconmensurable. 

En muchos casos, cuando las 
empresas son internacionales, se debe 
pedir la información por o�cio en el 
formato especí�co y esperar una pronta 
respuesta. Si son varios los países en 
cuestión, se solicita directamente al 
proveedor. En el caso de que exista un 
acuerdo binacional, sería mucho más 
rápido, ya que se pueden tener acuerdos 
24/7 en donde la cooperación es ágil, para 

que en segundos se esté avanzando con 
una investigación y no se deba esperar 
meses para que sea respondido un exhorto 
diplomático. 

El convenio de Budapest establece 
mecanismos de cooperación para este tipo 
de delitos. Es la única herramienta a nivel 
internacional con la que contamos 
actualmente.

La cantidad de información que en 
cada uno de esos segmentos tecnológicos 
se recoge, es enorme y compleja. Se 
requiere un entrenamiento continuo y 
acciones conjuntas. Se necesitan más y 
mejores técnicos con capacitaciones 
constantes, tanto en la parte técnica como 
en la jurídica. 

El poder político, el poder judicial y 
las empresas privadas, deben trabajar en 
conjunto y velar por la formación constante 
de recursos para la ciberseguridad. Ante el 
avance de la tecnología y las nuevas 
metodologías delictivas, se deben formar 
nuevos cuadros técnicos y legales con una 
mayor capacidad de respuesta a este tipo 
de incidentes. 

Panel sobre “Nuevos avances y 
aportes tecnológicos de la PFA en la 
investigación cientí�ca del delito”, por Crio. 
Mayor Dora Irma Albornoz, Dirección 
General de Criminalística (PFA).

“La Escena del Crimen”, por el 
Principal Juan Ronelli, División Laboratorio 
Químico a cargo del programa de 
“Manchas De Sangre”

El presentador relató los avances en 
cuanto al estudio de la dinámica de la 
escena del crimen en relación al análisis del 

patrón de manchas de sangre. 

Dependiendo de los patrones que 
se van analizar es cómo se modi�cará el 
protocolo del perito que interviene. Los 
patrones pueden clasi�carse de varias 
maneras: salpicaduras, manchas pasivas y 
manchas por transferencia. 

Cuando se analiza la mácula de 
sangre, se deben tener en cuenta cinco 
factores: qué bazo se lesiona, si es una vena 
o una arteria, si hay mezcla de roturas de 
bazos (vena o arteria), qué parte del cuerpo 
se lesionó (para ello se trabaja 
mancomunadamente con el médico legista 
en el lugar del hecho), cuál es la super�cie 
en la que cae y la energía, la fuerza o la 
velocidad con la que se genera el patrón. 

Para una mejor explicación e 
ilustración, explicó los ejemplos de casos 
en los que intervino. 

Se ha logrado conseguir el 
programa HEMOSPAT (hemo: sangre, spat: 
patrón), el cual se caracteriza para analizar 
proyecciones. El mismo, determina las 
intersecciones de los ángulos de incidencia 
de las gotas que caen sobre la pared. 
Todavía se encuentra en etapa de 
desarrollo e implementación.

“La biometría al servicio de la 
comunidad”, por el Crio. Mayor Juan 
Antonio Calderón, Director a cargo de la 
Dirección General de Registros y Ciencias 
Biométricas, de la Superintendencia de 
Policía Cientí�ca de PFA.

Las ciencias Biométricas tienen 
como objetivo la identi�cación de las 
personas utilizando una tecnología de 
avanzada aplicando técnicas biométricas. 
Se toman los rasgos característicos que esa 
persona tiene y que le son únicos, lo que le 

brinda la propia identidad. Sería 
prácticamente imposible trabajar si no hay 
una informática aplicada. Se deben extraer 
con algoritmos especiales para poder 
identi�car. 

El expositor realizó una breve reseña 
histórica del Sistema Dactiloscópico 
Argentino como sistema biométrico, y trae 
a colación un antiguo caso en el que este 
sistema fue aplicado con éxito por primera 
vez, para la identi�cación humana en un 
hecho criminal (1892).

Los sistemas biométricos más 
conocidos son el dactilar, palmar, ADN, 
facial, iris, voz, estudio de la �rma, estudio 
de la marcha. Algunos son estáticos y otros 
dinámicos, según cómo se vayan 
desarrollando los rasgos de la persona. Si 
bien todos no brindan identi�caciones 
certeras, aproximan y van aportando el 
abanico de sospechosos que pudieran 
existir. 

Los anillos biométricos de seguridad 
son muy útiles para la identi�cación de 
personas. Los mismos son utilizados 
generalmente en espectáculos públicos. 
Primero se debe enrolar a las personas que 
van a ingresar, se arman bases de datos de 
esas personas, vecinos y gente que trabaja 
en la zona. El aparato tiene inteligencia 
su�ciente para determinar quién es y si está 
autorizado a pasar. 

En cuanto al reconocimiento facial, 
una de las ramas es el reconocimiento 
automático, que cuenta con una base de 
datos indubitable. Se le da una orden al 
sistema para que busque en la base y ésta 
va devolviendo candidatos. Luego se 
realiza un cotejo manual. También se 
trabaja con peritos especializados en artes 
plásticas. Existen varios problemas a la hora 
de analizar: las variables externas, la 
iluminación, la calidad de imagen, la 

posición de la persona, entre otras. Se 
utiliza un software estadounidense que 
mejora la imagen notablemente. El 
objetivo de esto es reducir la tasa del 
material rechazado.

La PFA cuenta con un laboratorio de 
Acústica Forense. El mismo utiliza 
tecnología IKER LAB (Rusia). Hace tres años 
a la fecha han aumentado las pericias en un 
150%. 

La identi�cación no sólo es 
importante para la criminalidad, sino que 
es muy utilizada en la identi�cación de 
víctimas en catástrofes y delitos de lesa 
humanidad.

Por último se describió el Proyecto 
SIBIOS (Sistema Biométrico para la 
Seguridad Pública), de alcance federal 
normado por un decreto presidencial 
1766/11. Cabe destacar que a partir del 
2011 el RE.NA.PER. cada vez que toma un 
documento, una cédula o un pasaporte, 
debe transferir esa información a la base de 
datos del Ministerio de Seguridad que PFA 
administra. Son distribuidas para que sean 
consultadas por todas las fuerzas de 
seguridad federales y por las policías 
provinciales. Es el primer sistema de 
Seguridad que integra a todo el país. 
Actualmente se encuentran adheridas 18 
provincias. 

“Sistema Automatizado de 
Identi�cación Balística. Proyecto de banco 
nacional de datos de evidencias balísticas 
en escena del crimen o remitidas desde los 
laboratorios a PFA”, por el  Inspector 
Romero Matías Alben, Sección SAIB, PFA.

El SAIB (base de datos criminal de 
identidad de armas de fuego) es un registro 
criminal de toda la evidencia secuestrada 
en el lugar del hecho o que se presume que 

está relacionada a un hecho delictivo. Esas 
identidades se pueden relacionar y vincular 
a causas que no están relacionadas entre sí. 

Se reciben para la base de datos: 
armas de fuego, vainas servidas, 
proyectiles, fragmentos de proyectiles, etc.

El sistema cuenta con dos 
terminales de carga, una de vainas y una de 
proyectiles. En uno se cargan las 
identidades que el arma de fuego le 
transmite a la vaina y en la otra se cargan 
las características de identidad que el 
cañón le transmite a los proyectiles. Toda 
esa información que se obtiene de la 
evidencia balística conforma la base de 
datos, la cual es completamente analizada 
de manera automática. Es decir que 
constantemente todo lo que se ingresa al 
sistema es comparado automáticamente 
con la base de datos. Luego de obtener una 
serie de candidatos, se realiza un cotejo 
manual en una terminal de Match Point 
(terminal de análisis), la cual es muy similar 
a trabajar con el microscopio comparador 
balístico. 

Se está trabajando para que a futuro 
existan terminales de carga de vainas y 
proyectiles distribuidas en todo el país para 
agilizar las investigaciones. 

En las terminales de carga, lo único 
que se realiza es tomar vistas fotográ�cas 
junto con algunos datos demográ�cos. La 
evidencia no se altera de ninguna forma y 
luego es devuelta. 

Se debe tener en cuenta que una 
vez que se llega a una vinculación positiva, 
ésta técnica no tiene carácter probatorio. Es 
decir, si o si se debe contar con la evidencia 
física de las causas y analizarlas en un 
microscopio comparador. 

“Proyecto de PFA: Base de datos 
sobre falsi�cación de papel moneda 
nacional y extranjera”

El Sistema de individualización de 
falsi�caciones y archivos multifactoriales se 
trata de un  proyecto nacional y de la PFA. El 
objetivo es poder vincular a través de los 
diferentes ejemplares falsos de papel 
moneda, tanto nacional como extranjera, 
con sus características particulares, 
diferentes causas y lograr que la justicia 
pueda llegar a las personas que se dedican 
a este tipo de delito. También permite crear 
un mapa del delito, conocer los lugares que 
circulan y si hay imputados en común en 
esas causas, entre otros. 
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“Panorama actual de la región en 
materia de drogas. Desafíos Legales. 
Drogas bajo control”, por el Dr. Luis Alberto 
Ferrari.

El Dr. se expresó sobre el Decreto 
772/15 de estupefacientes que modi�ca el 
Decreto 722 de 1991, incluyendo muchas 
nuevas drogas sintéticas, conocidas como 
"drogas de diseño" y sobre la problemática 
que surge a nivel mundial desde el punto 
de vista toxicológico, primeramente 
porque no existen antecedentes, y en 
segundo lugar, debido a las denominadas 
"oleadas" de aparición y reaparición de 
estas drogas en el mercado.

Los criterios de inclusión que se 
tuvieron en cuenta al momento de decidir 
cuáles drogas de diseño serían incluidas 
fueron la psicoactividad demostrada de la 
droga y la a�nidad de la misma.

“Función del período en el nuevo 

código procesal penal”, por el Dr. José Luis 
Lorenzo.

Se expusieron los puntos de interés 
para aquellos que desempeñan actividades 
periciales en nuestra nación, bajo la Ley 
27.150 de implementación en marzo de 
2016. Entre otros, se estableció que los 
�scales harán el trabajo que actualmente 
realizarían los jueces de instrucción; las 
partes podrán presentar informes 
elaborados por peritos de su con�anza, por 
lo que ya no serán ordenados 
exclusivamente por el juez, ni tampoco 
habrá peritos "o�ciales"; las partes, además, 
podrán solicitar las instrucciones 
necesarias para que los peritos puedan 
acceder a examinar los objetos, 
documentos, elementos o lugares 
relacionados a su pericia durante la 
investigación preparatoria (la instrucción); 
en la etapa oral, los peritos y testigos serán 
interrogados después de haber prestado 
juramento, pero los jueces no podrán 
formular preguntas; los elementos 
secuestrados serán puestos bajo custodia 
del Ministerio Público Fiscal; en la cadena 
de custodia se deberá identi�car a todas las 
personas que intervinieron; �nalmente, 
respecto a la remuneración de los expertos, 
la carga será para la parte que los haya 
propuesto.

“Cocaína-Paco”, por el Dr. Oscar 
Alberto Locani.

La charla expuso las características 
de este potente tóxico de poca duración 
pero con efectos devastadores. El fuerte 
efecto que tiene en sus consumidores, su 
bajo costo y fácil acceso, hacen que exista 
un constante aumento de consumo de esta 
droga.

“Experiencias en la implementación 
de un sistema de identi�cación e 
investigación multibiométrico. Plataformas 

multibiométricas”, por el Msc. Adián Yasel 
Valdés, Director División de Biometría e 
Investigación Criminal DATYS.

Estas plataformas combinan 
distintos sistemas, integrándolos, 
reutilizando la información en papel, 
descartando los modelos deteriorados, mal 
tomados o con errores en los datos 
biográ�cos y agrupándolos en lotes para la 
conformación de un "repositorio 
biométrico".

Estas tecnologías también permiten 
“asegurar la calidad de la información” a 
través de un enrolamiento que hace 
posible una actualización constante, 
remarcando la importancia de uni�car los 
formatos de la toma de datos del individuo, 
así como también la inversión en 
infraestructura, materiales y formación del 
personal.

El “sistema de investigación pericial” 
es un centrado de información que permite 
diversas operaciones de procesamiento de 
imágenes, incluyendo la extracción y 
edición de puntos característicos, y 
también la clasi�cación y �ltros 
biométricos.

La “investigación pericial del rostro” 
aumenta las fuentes de rostros para 
confeccionar retratos con �nes lucrativos. 
El “procedimientos de incógnitos” permite 
la asociación del caso investigado con 
casos pendientes. La “constancia y 
veracidad de la información” que invoca el 
vocero y su “gestión de irregularidades” 
permite el tratamiento de los casos en los 
que hay personas con más de una 
identidad registrada.

Por último, el sistema también 
permite la generación de informes a modo 
de “reportes” periciales.

“La importancia de las herramientas 
tecnológicas e informáticas en la lucha 
contra el crimen organizado”, por la 
Superintendencia Federal de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones y la 
División Apoyo Tecnológico Judicial, 
representado por el Crio. Carlos Fabián 
Albamonte, O�cial Ppal. Víctor Aquino y 
O�cial Subinspector Pablo Gabriel Fidalgo.

El Comisario Albamonte se expresó 
sobre las herramientas de extracción de 
información de dispositivos.

El O�cial Principal Aquino trató los 
parámetros y tendencias que permiten 
generar un método. Comenzando por 
de�nir lo que es la informática forense, para 
la cual 'identi�car', 'preservar', 'analizar' y 
'presentar', asegurando la cadena de 
custodia, prosiguió de�niendo a la 'imagen 
forense' como la copia exacta de 
información; la mismas cuenta con 
evidencia digital que es frágil y puede 
corromperse fácilmente, por lo cual  la 
copia exacta debe estar veri�cada para 
asegurar que no haya sido corrompida.

Las características de la imagen 
forense son: se extrae metódicamente; 
tiene una protección (bloqueo de 
escritura); requiere equipamiento 
especí�co; integridad; posibilidad de 
veri�cación.

No siempre es necesario generar 
una imagen forense, ya que se debe tener 
en cuenta la posibilidad de falla del original 
o de si va a tener mucho acceso o de si se 
necesita hacer investigaciones en paralelo, 
de lo contrario no es recomendable porque 
es un proceso que demora mucho tiempo y 
es costoso. Sin embargo, tiene mucha 
utilidad ya que siempre es conveniente 
asegurar la información.

También se hizo referencia al 'data 
carving', que es la búsqueda de 
información especí�ca con relativa 
relevancia, según lo que peticionan 
quienes ordenan la pericia. Esta 
característica utiliza �ltros de búsqueda 
para acotar la información con una 'cadena 
de caracteres'.

El O�cial Subinspector Fidalgo 
expuso sobre la memoria RAM y como ésta 
aporta nueva información a una 
investigación, ya que si por ejemplo tuviera 
que ser peritada una computadora 
encendida, al apagarse se pierde 
información que necesita ser capturada ya 
que es 'volátil'. Dentro de esta información 
volátil podemos encontrar los procesos, 
malware, Url's, direcciones IP, archivos 
abiertos, etc.

“Estrategias del crimen organizado”, 
por la Dra. Ana María Perkins.

La Doctora Ana María Perkins se 
extendió sobre la ley de drogas 23.777 y su 
decreto modi�cador, así también como los 
distintos métodos de ocultamiento.

“Nuevas drogas de diseño: Impacto 
en la salud mundial y en el aumento de la 
criminalidad”

El Dr. Fernando Cardini expresó que 
la regla de oro en estos casos es que 'la 
dosis es el veneno, no la sustancia', siempre 
y cuando la sustancia no sea cancerígena, 
ya que incluso el agua en una dosis muy 
alta también puede causar la muerte al 
individuo.

“Comunicación policial para un 
mundo más seguro”, por el Subcomisario 
Marcelo Chiappero, a/c División Asuntos 
Internacionales, Interpol Buenos Aires, PFA.

La conferencia fue dinámica y se 
relataron distintas temáticas relacionadas 
con las herramientas con las que cuenta 
Interpol. Entre otros se mencionó I-Link, 
que vincula los sistemas; E-extradition, que 
distribuye los pedidos de captura; I-checkit, 
controlando a las personas previamente a 
que lleguen a su país de destino; I-Arm, que 
permite veri�car información de armas; y 
Objet ID, un formulario para denunciar el 
robo de objetos.

El COLTIC 7° edición tendrá lugar del 
28 al 30 de septiembre de 2016, locación a 
con�rmar.
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producida por las secreciones naturales de 
las glándulas sudoríparas. El sudor se desliza 
por los poros de la piel, así como las 
partículas que proviene de la descamación 
continua de la epidermis y otros elementos 
contaminantes (sangre, grasa y polvo). La 
mezcla se deposita sobre soportes lisos 
dejando un dibujo que reproduce las crestas 
de la piel. El depósito varía de un sujeto a 
otro, y en un mismo individuo, en función de 
la edad. 

Sanz (2010) menciona que la 
composición de los dactilogramas se 
compone de las papilas, crestas, surcos y 
poros. Estos no solamente se encuentran en 
las yemas de los dedos, sino que también los 
observamos en las palmas de las manos y en 
las plantas de los pies. 

Este estudio en general se conoce con 
el nombre de Papiloscopia, que básicamente 
estudia los poros con fines identificativos. Se 
divide en tres ramas: la Dactiloscopía, que 
estudia las presentes en los dígitos, la 
Pelmatoscopia, los presentes en las plantas 
de los pies, y la Palamentoscopía, en las 
palmas de las manos. En la mayoría de los 
casos de investigación criminal, las huellas 
dactilares se presentan en tres formas que 
son: huellas latentes, visibles y moldeadas. 

Se tiene que identificar el tipo de 
huella encontrada en la escena para saber el 
procedimiento que se va realizar para la 
fijación y el levantamiento. Si la huella es 
latente se tiene que utilizar un reactivo para 
poder revelar la huella y posteriormente fijarla 
y levantarla.  

Un reactivo es una sustancia que por 
su capacidad de provocar determinadas 
reacciones, sirve en los ensayos y análisis 
químicos para revelar la presencia o medir la 
cantidad de otra sustancia (Definición ABC, 
2007). Existen muchos reactivos para revelar 
las huellas dactilares: polvos, líquidos, 
vapores, etc. Depende de la superficie en 
donde se encuentren o se quieran buscar las 
huellas es el tipo de reactivo que se va a 
utilizar. 

Utilización de amido black en Rastros 
Dactiloscópicos en manchas de sangre 

“La sangre es comúnmente 
encontrada en diferentes superficies en las 
escenas del crimen donde ha ocurrido 
violencia física. Por lo tanto, la sangre actúa 
como un medio de transferencia para huellas 
latentes y huellas de zapatos.  En algunas 
ocasiones los residuos de sangre mantienen 
color suficiente y detalles para permitir la 
fijación fotográfica directa, pero 
generalmente las marcas de sangre son 
demasiado débiles para permitir la fijación 
fotográfica usando luces convencionales” 
(Penven, 2013).

  Las escenas de crimen en donde se 
encuentra más sangre, por lo general, son 
homicidios, en una escena donde ocurrieron 
hechos violentos se dejan múltiples vestigios 
los cuales nos pueden ayudar a determinar 
qué fue lo que paso, uno de los vestigios son 
las huellas dactilares. En estas escenas, la 
mayor parte de las huellas pueden  
encuentrarse contaminadas de sangre; 
muchas veces la huella se queda claramente 
marcada en la sangre pero en otras 
ocasiones, como se citó, es muy poco visible y 
es cuando se recurre a los tipos de reactivos 
que ayudan a realzar la huella en la sangre 
para poder fijarla. 

“Por muchos años, los cientificos 
forenses han utilizado reactivos como 
Ninhidrina  o Leucomalaquita para trabajar 
las manchas de sangre, pero ambos reactivos 
tienden a desaparecer o distorcionar las 
huellas de superficies lisas. Por otro lado, el 
amido black ha demostrado ser bastante útil” 
(Penven, 2013). 

     El amido black o negro amido 
reacciona con las proteínas de la sangre para 
formar un producto de reacción negro, es útil 
únicamente en impresiones contaminadas 
con sangre, es sumamente sensible y es útil 
en superficies no porosas y ligeramente 
porosas. A veces produce revelados exitosos 
de impresiones de sangre en la piel de 
personas fallecidas. El amido black puede ser 
a base de metanol o agua, el de base de 
metanol tiene un mayor poder de tinción pero 

Introducción

La dactiloscopía es una rama de la 
Criminalística con la cual, por medio de las 
impresiones dactilares, se puede identificar a 
la persona. Esta identificación por medio de 
las huellas que dejo impresas en cualquier 
superficie puede ser vital para el 
esclarecimiento del hecho delictivo. 

Dentro de la dactiloscopía hay muchos 
métodos y técnicas para realizar la búsqueda, 
el revelado y levantamiento de huellas 
dactilares. Un factor importante es el tipo de 
superficie sobre la cual se vaya a trabajar. 

En las escenas donde hay sangre, 
comúnmente en los homicidios, se utilizan 
reactivos especiales que funcionen con dicho 
fluido para poder revelar las huellas 
dactilares, uno de ellos es el amido black. 

Este tipo de reactivo es de uso muy 
reciente; tenemos así que el amido black o 
azul naftol negro es básicamente un tinte de 
proteínas de sangre. Puede usarse para 
reforzar o desarrollar impresiones latentes 
que estén contaminadas con sangre e incluso 
en aquellos casos en donde se sospeche la 
existencia de huellas latentes cubiertas por 
sangre y que sean completamente 
inobservables al ojo humano. El amido black 
también se ha utilizado en el revelado de 
huellas de zapatos.

La Dactiloscopia 

La Dactiloscopia es un método de 
identificación que se basa en el estudio y 
clasificación de las crestas presentes en los 
pulpejos de los dedos de las manos, éste 
estudio tiene sus primeras menciones en la 
antigua China en la cual los emperadores 
realizaban operaciones comerciales o de 
cualquier índole marcando con la huella 
dactilar los documentos más importantes. A 
partir de entonces, diversos investigadores 
desde Marcelo Malpigui, en 1656, el cual 
estudiando el sentido del tacto, descubre la 
diversidad de formas en dichos dibujos en los 
dedos; hasta Vúcetich, que desarrolló el 
Sistema Dactiloscópico Argentino o también 
conocido en todo el mundo como el Sistema 
de Vucetich, el cual es utilizado actualmente 
por muchos países para la clasificación 
dactilar de diferentes organismos 
gubernamentales como el ejército y en el 
ámbito civil y penal (Peredo, 2008).

Se trata de uno de los métodos más 
confiables dentro del proceso de 
identificación, debido a las características 
que tienen las huellas dactilares: perennidad, 
inmutabilidad y diversidad (González de León, 
2004).

Buquet (2006) menciona en su libro 
que una huella digital consiste en una mezcla 

terminado el procedimiento se continúa a la 
toma de fotografía para la fijación de la 
huella. 

Variables en el estudio: Amido Black

Solución de tinción: Amido Black 10B, 
metanol, ácido acético

Solución de enjuague: metanol, ácido 

acético o agua destilada

Procesamiento y análisis de datos: 

1. Se preparan las superficies a 
tratar. 

 2. Se marcan las superficies con 
las huellas impregnadas de sangre.  (Ver fig. 
Nº 2).

debido a la toxicidad del metanol es más 
peligroso. 

Se recomienda la fórmula a base de 
agua para el uso general en la escena del 
crimen y en todas las superficies susceptibles 
de ser dañadas por el tratamiento con 
metanol (Prizeman, 2000). El amido black a 
base de metanol no puede ser utilizado en 
superficies de aluminio, plomo, magnesio, 
cobre, cinc, entre otros. El más recomendado 
es a base de agua porque es menos 
peligroso, pero si es necesario utilizar a base 
de metanol se utiliza en el laboratorio 
únicamente y siguiendo el protocolo de 
seguridad correspondiente. 

Para poder realizar el revelado de 
huellas dactilares es muy importante saber el 
tipo de superficie en el que se encuentra la 
huella o en la que se va a buscar la huella 
debido a que hay reactivos diferentes según 
el tipo de superficie. Hay reactivos especiales 
para superficies lisas, porosas, rugosas, 
adhesivas, con fluidos, etc. 

Dentro de la dactiloscopia trabajamos 
con todo tipo de superficies para realizar la 
búsqueda, revelado y fijación  de huellas 
dactilares. Toda superficie tiene sus 
características propias y factores externos 
que afectan a la huella latente, existen 
diferentes reactivos para poder revelar una 
huella dependiendo del tipo de superficie en 
donde se encuentra la huella (Carretero, 
2001).

El amido black funciona en superficies 
manchadas con sangre, principalmente en 
superficies lisas, que son superficies que no 
presentan asperezas, realces, arrugas o 
desigualdades.

También ha llegado a funcionar en 
algunos casos en superficies ligeramente 
porosas, que son aquellas que presentan 
muy poca cantidad de asperezas o arrugas. 

Según la teoría, el amido black 
funciona mejor en superficies lisas y en 
algunas ocasiones, también ha llegado a 
funcionar en superficies porosas. 

Por esta razón es importante realizar 
este experimento, para poder documentar los 
resultados y llegar a una conclusión sobre las 
diferencias de la aplicación del amido black 
en superficies diferentes.

Metodología

Tipo de investigación: Descriptiva, los 
estudios descriptivos sirven para analizar 
cómo es el fenómeno que se va a investigar y 
analizar cómo se manifiesta un fenómeno y 
sus componentes y posteriormente, describir 
los resultados.

Población o muestra: El experimento 
se va realizar sobre superficies diferentes, 
unas lisas y otras porosas. Esto con el fin de 
demostrar en que superficie funciona mejor 
el amido black y ver las diferencias entre una 
superficie y otra. 

Procedimientos e instrumental:

Material:

- Dos embaces con atomizador 
(uno para la solución de trabajo (amido) y otro 
para la solución de enjuague)

- Seis superficies diferentes a 
utilizar: Cartón, papel, metal, plástico, 
madera, tela y vidrio. (Ver fig. Nº 1).  

- Muestra de sangre

- Agua destilada

Procedimiento:

- La superficie en cuestión, 
previamente marcada con huellas dactilares 
impregnadas en sangre, se rocía o se 
sumerge en la solución de amido black y se 
deja entre 30 y 90 segundos, después se 
rocía o se sumerge en la solución de 
enjuague por 5 minutos y después se enjuaga 
con agua destilada y se deja secar. Una vez 

3. Se rocía en las superficies la solución de tinción entre 30 a 90 segundos.  (Ver fig. 
Nº 3). 

Resultados

En este experimento el reactivo hizo 
reacción en todas las superficies debido a 
que todas estaban impregnadas con sangre, 
sin embargo, en las superficies lisas es en 
donde se alcanzaron a ver con mayor claridad 
las impresiones de las crestas. Todo depende 
también de cómo se hayan marcado las 
huellas, ya que algunas tenían demasiada 
sangre y no había posibilidad de ver el dibujo 
de las huellas. 

No se llegó a un resultado positivo 
100 % debido a que en ninguna de las 
superficies se ve una impresión completa de 

las huellas. 

En las superficies lisas solo se ven 
fragmentos de las huellas, esos fragmentos 
se ven claros y se alcanzan a distinguir 
algunos puntos característicos, y en las 
superficies porosas solo se ven  los puntos en 
donde se concentró el reactivo o una mancha 
con la forma del dedo. 

Con los fragmentos obtenidos de la 
superficie lisa si se puede llegar a una posible 
identificación del sujeto, solo en caso de 
tener con que cotejar la huella.

Conclusiones

De acuerdo con la literatura 
consultada, el reactivo amido black funciona 
en superficies como vidrio, metal, papel y 
madera. Funcionando mejor en superficies 
lisas que en porosas o rugosas. 

Con el experimento se comprobó que 
el reactivo funciona mejor en las superficies 
lisas, debido a que no hay ningún elemento 
de dicha superficie que obstaculice la función 
del reactivo sobre las partículas de sangre. 

Introducción

Skopein tuvo el agrado de participar 
en el “6to Congreso Latinoamericano de 
Técnicas de Investigación Criminal” (COLTIC 
2015), cuyo contenido principal hizo 
hincapié en “el crimen organizado”. 

Distintos profesionales, acorde a sus 
especialidades, el uso de tecnologías y los 
avances cientí�cos criminalísticos, 
expusieron su propio enfoque sobre este 
tipo de organizaciones delictivas, 
utilizando las ciencias tradicionales, pero 
también realizando un trabajo 
interdisciplinario. 

El comité organizador hizo posible 
nuestra presencia en el evento, el cual  fue 
llevado a cabo en la sede de la Asociación 
Médica Argentina (AMA), donde las 
disertaciones se organizaron en jornadas 
de tres días: 23, 24 y 25 de septiembre. 

Miércoles 23 de Septiembre

Acto Inaugural

Dio inicio al Congreso la Lic. Jimena 
Jatip, presentando al Dr. Elías Hurtado 
Hoyo (representante de la AMA), Horacio 
Giménez (Jefe de la Policía Metropolitana), 
Héctor Pérez (Subjefe de la Policía Federal) 
y Dr. Manuel de Campos (integrante del 
comité organizador), quienes participaron 
y prestaron sus palabras en este acto 
inaugural. 

 

“Herramientas claves para la 
prevención del lavado de activos”, por el Dr. 
José María Salinas (FAPLA).

El Dr. Salinas se re�rió a las 
necesidades de la investigación criminal 
respecto al  lavado de activos, el cual 
requiere del fortalecimiento de los 
instrumentos tecnológicos y cientí�cos 
para darle no sólo riqueza, sino también 
mayor garantía a los emprendimientos 
investigativos.

El Crimen Organizado Transnacional  
está asociado al trá�co de estupefacientes, 
al trá�co de mujeres y niños, y  al trá�co de 
armas como elementos sustanciales. 

A �nes de la década de los ‘80, surge 
el lavado de activos como interés 
Internacional, donde hasta ese momento, 
el aprovechamiento del dinero del ilícito 
siempre se había interpretado como el 
objetivo fundamental del hecho delictivo. 
Fue tal la gravedad del Crimen Organizado 
Transnacional que surgió la gran 
motivación de combatirlo, naciendo la idea 
de perseguir de manera expresa el lavado 
de activos, más allá de los delitos que los 
generan, formándose así el Grupo de 
Acción Financiera Internacional (GAFI), 
organización que nuclea diferentes países 
bajo la �jación de pautas, 
“recomendaciones”, en base a las cuales los 
países combaten y previenen  el lavado de 
activos.

La preocupación inicial del GAFI era 
que este desarrollo regional y mundial iba 
introduciéndose en las economías y 
políticas nacionales, generando un 
copamiento en todas la organizaciones 
nacionales, no solo en las empresas y el 
mundo económico, sino también en las 
organizaciones sociales, policiales, etc.

En el 2008 devino el crack 
económico �nanciero internacional, en 
donde el GAFI puso énfasis en la evasión 

tributaria y se tomó conciencia de la fuga 
de capitales que tenían ciertos países. La 
evasión impositiva es un delito, por ende el 
dinero proveniente de esto puede ser 
lavado. Por eso se lo coloca sobre esta 
órbita.

Para poder combatir el lavado de 
activos se trabaja a través de dos 
herramientas: una pena, el delito 
especí�co; y por otro lado una 
administrativa, un sistema basado en una 
Unidad de Información Financiera (UIF) y 
un grupo de sujetos informantes (bancos, 
compañías de seguros, loterías y casinos, 
despachantes de aduana, etc.) es decir, 
actores del derecho público y del derecho 
privado que tienen que desarrollar políticas 
de prevención y sus propias organizaciones 
para detectar operaciones sospechosas y 
reportárselas a la UIF, que en de�nitiva es la 
que puede llegar judicializarlo frente al 
Ministerio Público Fiscal.

“En el año 2000 se dictó en 
Argentina la Ley de Lavado de Activos, 
donde hasta la actualidad no hubo avances 
de la investigación. En Argentina falta una 
decisión política para diagramar un sistema 
que permita darle un trabajo serio al  
combate de  la prevención y persecución 

4. Se rocía la solución de enjuague entre 3 y 5 minutos. (Ver fig. Nº 4) 

5. Se enjuagan las superficies con agua destilada y se deja secar.

 

del lavado de activos”, manifestó el 
expositor.

Jueves 24 de Septiembre

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado: el 
estudio tanatológico”, por el  Dr. Roberto 
Víctor Cohen

En esta última década, el estudio de 
la muerte en casos de Crimen Organizado 
se vio enriquecido en la utilización de 
medios de prueba complementados con 
nuevos instrumentos de investigación 
tecnológica que son capaces de dirimir en 
la causa de mecanismo de muerte durante 
la investigación criminal.

Teniendo en cuenta que la muerte 
es un proceso y no un suceso, la 
Agonología (estudio de la agonía: lapso de 
tiempo variable entre la plenitud de las 
actividades biológicas y el cese irreversible 
de las funciones orgánicas) resulta una 
rama de la medicina legal de gran 
importancia en el análisis de la muerte y el 
intervalo postmortal (IPM), que es la 
estimación temporal de la data de muerte 
que existe entre el momento del 
fallecimiento de una persona y el hallazgo 
del cuerpo.

Por su parte, la Tanatología tiene 
como tarea determinar la vitalidad de las 
lesiones, la cinemática del trauma, la causa 
y el mecanismo de muerte; colaborar en la 
individualización e identi�cación de 
fallecidos; y la posibilidad de determinar el 
intervalo post-mortal y el periodo agónico.

Habló sobre el fenómeno 
putrefactivo del cadáver y sus variantes 
según las condiciones. En ese proceso de 

transformación cadavérica, se puede 
distinguir tres instancias: un periodo 
cromático (24-48hs); un periodo 
en�sematoso, en donde el cuerpo adquiere 
gases (7-10 días); y un periodo reductivo 
(que puede durar a partir de 10 días, meses 
o años).

Destacó un método más exacto 
basado en las matemáticas: “Nomograma 
de Henssge”, el cual es un instrumento 
grá�co de cálculo, que permite establecer 
un intervalo postmortal lo más acertado 
posible. Así también se expresó sobre la 
Entomología Forense y cómo ayuda a 
resolver crímenes conociendo las oleadas 
de faunas cadavéricas.

Aclaró algunas preguntas que 
pueden surgir a partir de muertes 
producidas por herida de arma blanca, 
teniendo en cuenta la temática del 
congreso, y enseñó material fotográ�co de  
tres casos donde las lesiones producidas 
por armas no habituales y difíciles de 
esgrimir (ejemplo, katana), que podrían 
llegar a vincular a un agresor a partir de las 
particulares características que generan.

“La genética forense en la 
investigación del crimen organizado”, por el 
Dr. Gustavo A. Penancino.

El disertante explicó que la Genética 
Forense se encarga del estudio del “ADN 
basura”, es decir, el ADN no codi�cante, el 
cual tiene actividades de regularización de 
los genes.

Se utilizan estas regiones no 
codi�cantes ya que la mayor parte de 
variabilidad de los seres vivos se ubica en 
estas secciones. Los individuos que posean 
cambios producidos en estas regiones lo 

transmitirán a sus hijos y así va a continuar 
a lo largo de la evolución. Es decir, que los 
cambios que se produzcan en estas zonas 
de ADN no codi�cante se �jan a lo largo de 
los años y por lo tanto en esas regiones se 
concentra la mayor variabilidad.

Se mencionó la creación de una 
nueva base de datos Nacional (2003) 
donde se utiliza ADN no codi�cante. La 
misma se encontraría dividida en dos 
bases: base de datos N°1 con los 
condenados de sentencia �rme (que tiene 
que ser de�nido por la Ley), y otra base N°2 
con evidencia de hechos criminales no 
resueltos. La base de datos N°1 estaría 
disociada, almacenando por un lado el 
patrón genético acompañado de un 
código y por otro, los nombres de los 
individuos asociados al mismo código. Esto 
tiene como �n que no pueda ingresarse al 
código a partir del nombre, sino al revés y 
así se evita colocar nombre y apellido a un 
patrón genético antes de que hubiese 
coincidencia. 

Esta base se utilizaría en casos en 
que, ante la presencia de un nuevo hecho, 
el magistrado solicite el cotejo de las 
evidencias (base N°1) con la de los 
imputados (base N°2). 

Se re�rió al “Forensic Phenotype”, 
que permite, a partir del patrón genético 
del ADN proveniente de una mácula de 
sangre, poder obtener un identikit del 
individuo. Esto no está validado ni 
aceptado por la genética forense ya que 
aún se encuentra en la etapa de prueba.

“Investigaciones de datos privados 
en la nube: Nuevos desarrollos 
tecnológicos y avances en la pericia forense 
de dispositivos móviles”, por el Ing. 

Frederico Bonincontro (Director de 
Cellebrite LATAM).

La participación de Cellebrite en 
COLTIC en los últimos años hizo hincapié 
en el uso de técnicas, tecnologías y 
procesos de extracción de información en 
teléfonos celulares, tablets, tarjetas de 
memoria, GPS, y todo lo relacionado con 
dispositivos móviles. Es una empresa que 
se dedica a la extracción, análisis y 
decodi�cación a partir de información en 
estos tipos de dispositivos. 

Cuando se habla de nube, no se 
habla de un servicio de procesamiento de 
datos, sino de servicios ligados al 
almacenamiento de dicha información, 
pudiendo ser medios sociales como 
Facebook, Twitter, servicios de correo como 
el Gmail, Yahoo, Outlook, servicios de 
almacenamiento de archivos como 
Dropbox, Google Drive, servicios de 
mensajes instantáneos como Whatsapp y 
servicios de comercio electrónico.

Cuando una fuerza necesita 
información de un proveedor de servicio, 
por ejemplo Facebook o Twitter (cuyos 
proveedores de servicios se encuentran 
ubicados en Estados Unidos), es necesario 
enviar documentación especí�ca, 
solicitudes legales, las cuales demoran en 
llegar y ser atendidas por los proveedores. 
También puede suceder que si se solicita 
información a varios proveedores, esta 
información llegará en paquetes de 
distintos formatos y variado contenido, por 
lo cual será necesario buscar una forma de 
normalizar y analizar la información.  Todo 
esto aumenta los costos de la 
investigación, aumenta la amenaza a la 
seguridad pública.

Cellebrite está trabajando en el 
desarrollo tecnológico de una plataforma 
en la cual pueda llegar la información de las 

operadoras telefónicas, de la nube y los 
datos almacenados en los dispositivos 
móviles. La �nalidad es hacer uso de esta 
única plataforma para que la información 
pueda llegar y extraerse con inteligencia.

Se presentó el nuevo software 
“UFED Cloud Analyzer”, herramienta que a 
partir de la información obtenida, sin 
invadir ningún tipo de servidor, permite 
acceder a la nube como si fuese el propio 
usuario de la cuenta. De esta forma se 
garantiza la preservación forense de los 
datos, es decir, se extrae la información de 
los proveedores de tal forma que se 
garantiza que esos datos no están siendo 
modi�cados. 

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado. 
Herramientas Informáticas”, por Ezequiel 
Sallis.

El foco principal de esta 
presentación se centra en cuán importante 
es el avance de la tecnología de acuerdo a 
cómo el crimen organizado la utiliza, y 
cuáles son las problemáticas a la hora de 
investigar y la legislación vigente.

El expositor presentó varios 
ejemplos de aparatos tecnológicos que 
ayudan al ser humano en diferentes 
situaciones, realizando una analogía con 
los que son utilizados para cometer delitos. 
Lo que deja bien en claro es que la 
tecnología no es la culpable de los delitos, 
sino el modo en que es utilizada. Como 
ejemplos se mencionó armas 3D, drones 
que transportan metanfetaminas, entre 
otros.  

La llegada del nuevo milenio trajo 
consigo el avance del crimen organizado. 

Se empieza a reclutar personal capacitado 
para combatir estos delitos. Paralelamente, 
los delincuentes también necesitan 
profesionales de la tecnología para llegar a 
sus objetivos delictivos.

El expositor dividió la conferencia en 
tres capítulos. El primero se trata de los 
per�les de los criminales que utilizan la 
tecnología: presencia en las redes sociales, 
telefonía celular, buscadores de internet, 
correo electrónico. Se puede acceder a la 
información depositada en ella, ya que la 
mayoría de las veces no la borran de 
manera segura.

También existen criminales que no 
poseen un per�l en redes sociales, utilizan 
cifrados, sistemas operativos hechos a 
medida, herramientas para navegar de 
manera anónima, entre otros. Por lo tanto si 
se secuestra la PC, no se encontraría la 
información buscada, ya que borran de 
manera segura los archivos que descarten.

Posteriormente comenzó a explicar 
las diferentes herramientas forenses para la 
investigación que utiliza el Área del 
CiberCrimen. Con ellas, se trata de aportar 
datos frescos al personal investigativo, para 
validar datos y alimentar líneas de 
investigación. 

La primera herramienta forense que 
menciona es el “Análisis de información de 
fuentes abiertas” (Open People 
Intelligence), agregar e inferir información; 
por ejemplo, un sujeto que publica un dato 
A y un dato B, tratar de averiguar un dato C 
que la persona jamás hubiese publicado. 
Esto se obtiene analizando dominios de 
internet, IP, redes sociales, metadatos 
(información dentro de una fotografía), 
geolocalización, correo electrónico, 
nombres de usuario, mensajería 
instantánea, etc.

Otra herramienta es la “Búsqueda 
Inversa”, con la cual se trata de obtener a 
partir de un número telefónico y un correo 
electrónico, el per�l de Facebook de la 
persona buscada.

También existen herramientas 
gratuitas para analizar mensajería 
instantánea, como por ejemplo Whatsapp. 
Si se carga en el programa el número de 
teléfono de las personas, se podrá ver una 
línea de tiempo en donde muestra la forma 
en la que se conecta y las horas que estuvo 
en línea. Esta herramienta es útil en las 
investigaciones, y aporta información que 
puede validar determinados puntos que no 
se pudo. 

En el segundo capítulo, el expositor 
presentó un caso relacionado con el 
narcotrá�co y la utilidad de la tecnología 
para aportar datos a la investigación. Como 
ejemplo, mencionó la herramienta “Man in 
the middle”, que funciona interponiendo 
un equipo en el medio de otros dos para 
interceptar el trá�co de éstos.

Finalizando, en el tercer capítulo de 
la conferencia, explicó el concepto de 
“Allanamiento Remoto”. Con diferentes 
herramientas se descargan back up’s, las 
fotografías, lo que teclea el usuario, toda la 
información que pueda existir en el 
dispositivo, sin que la persona se de cuenta.

“Nuevo paradigma en la 
investigación y prevención del crimen 
organizado”, por el Dr. Manuel de Campos

Este panel apuntó a la 
ciberseguridad, a la investigación y 
prevención del crimen organizado. 

El expositor mostró una secuencia 

de fotos y audios de un hecho delictivo de 
una salidera bancaria. Explica la logística y 
los recursos que utilizan, la estructura (un 
jefe, uno que dirige, los que cumplen 
órdenes), los códigos y palabras claves. En 
estos casos está sincronizado hasta cómo 
se van reemplazando si alguno es visto. 
También cuentan con personas que 
trabajan paralelamente pero que están 
alerta para ayudar ante cualquier 
imprevisto, como por ejemplo taxistas. 

Lo que más destaca es la 
organización, el crimen organizado 
propiamente dicho. Cada uno cumple un 
rol y van pasando a la siguiente etapa en 
donde se debe efectuar lo pactado.

Según el disertante, se necesita una 
importante reforma procesal. Se ha 
avanzado muchísimo en el ámbito de las 
tecnologías que ayudan a dilucidar un 
hecho delictivo, pero lamentablemente no 
se ha modi�cado la parte de la prueba. Se 
debe normativizar la prueba tecnológica 
como prueba cientí�ca, establecer la 
cadena de custodia de estas pruebas, que 
se dispongan más medidas y medios de 
investigación, como por ejemplo, agentes 
encubiertos. Con estos medios se puede 
llegar a desbaratar una organización 
delictiva. 

En conclusión, para investigar 
organizaciones criminales hay que 
investigar con metodología y tecnología 
moderna, como así también legislación 
moderna, trabajo interdisciplinario para 
lograr desestabilizarlas, y con toda esa 
información a analizar, poder prevenir este 
tipo de delitos.  

“El nuevo/viejo escenario en la 
investigación de la CiberSeguridad: La 

modernidad de lo clásico”, por Pedro 
Janices, A/C Dirección Nacional ICIC.

En dicha exposición, se habló de los 
aportes de la tecnología como herramienta 
para investigar y combatir delitos, y como 
medio para cometer ilícitos. 

Existen dos escenarios: el primero es 
aquel donde se cometen hechos delictivos 
con presencia de tecnología; y el segundo, 
donde los delitos se cometen a través de la 
tecnología.

¿Qué es una prueba tecnológica o 
digital? El Convenio de Budapest habla de 
la evidencia electrónica, mientras que el 
Departamento de Justicia de los Estados 
Unidos habla de evidencia digital. En 
diferentes palabras se re�ere a lo mismo: 
toda aquella información que podemos 
recolectar desde los dispositivos, o que 
esté viajando o se ha generado a través de 
los mismos, que ayude a establecer o dar 
pistas de un delito que se ha cometido o 
que, en el caso de la ciberseguridad, 
pudiese llegar a ser cometido. 

Existen diferentes tipos de evidencia 
y fuentes de evidencia. Los más utilizados 
son dispositivos de uso diario conectados a 
través de internet. La cantidad de 
información vulnerable que circula y puede 
ser utilizada para delinquir, es 
inconmensurable. 

En muchos casos, cuando las 
empresas son internacionales, se debe 
pedir la información por o�cio en el 
formato especí�co y esperar una pronta 
respuesta. Si son varios los países en 
cuestión, se solicita directamente al 
proveedor. En el caso de que exista un 
acuerdo binacional, sería mucho más 
rápido, ya que se pueden tener acuerdos 
24/7 en donde la cooperación es ágil, para 

que en segundos se esté avanzando con 
una investigación y no se deba esperar 
meses para que sea respondido un exhorto 
diplomático. 

El convenio de Budapest establece 
mecanismos de cooperación para este tipo 
de delitos. Es la única herramienta a nivel 
internacional con la que contamos 
actualmente.

La cantidad de información que en 
cada uno de esos segmentos tecnológicos 
se recoge, es enorme y compleja. Se 
requiere un entrenamiento continuo y 
acciones conjuntas. Se necesitan más y 
mejores técnicos con capacitaciones 
constantes, tanto en la parte técnica como 
en la jurídica. 

El poder político, el poder judicial y 
las empresas privadas, deben trabajar en 
conjunto y velar por la formación constante 
de recursos para la ciberseguridad. Ante el 
avance de la tecnología y las nuevas 
metodologías delictivas, se deben formar 
nuevos cuadros técnicos y legales con una 
mayor capacidad de respuesta a este tipo 
de incidentes. 

Panel sobre “Nuevos avances y 
aportes tecnológicos de la PFA en la 
investigación cientí�ca del delito”, por Crio. 
Mayor Dora Irma Albornoz, Dirección 
General de Criminalística (PFA).

“La Escena del Crimen”, por el 
Principal Juan Ronelli, División Laboratorio 
Químico a cargo del programa de 
“Manchas De Sangre”

El presentador relató los avances en 
cuanto al estudio de la dinámica de la 
escena del crimen en relación al análisis del 

patrón de manchas de sangre. 

Dependiendo de los patrones que 
se van analizar es cómo se modi�cará el 
protocolo del perito que interviene. Los 
patrones pueden clasi�carse de varias 
maneras: salpicaduras, manchas pasivas y 
manchas por transferencia. 

Cuando se analiza la mácula de 
sangre, se deben tener en cuenta cinco 
factores: qué bazo se lesiona, si es una vena 
o una arteria, si hay mezcla de roturas de 
bazos (vena o arteria), qué parte del cuerpo 
se lesionó (para ello se trabaja 
mancomunadamente con el médico legista 
en el lugar del hecho), cuál es la super�cie 
en la que cae y la energía, la fuerza o la 
velocidad con la que se genera el patrón. 

Para una mejor explicación e 
ilustración, explicó los ejemplos de casos 
en los que intervino. 

Se ha logrado conseguir el 
programa HEMOSPAT (hemo: sangre, spat: 
patrón), el cual se caracteriza para analizar 
proyecciones. El mismo, determina las 
intersecciones de los ángulos de incidencia 
de las gotas que caen sobre la pared. 
Todavía se encuentra en etapa de 
desarrollo e implementación.

“La biometría al servicio de la 
comunidad”, por el Crio. Mayor Juan 
Antonio Calderón, Director a cargo de la 
Dirección General de Registros y Ciencias 
Biométricas, de la Superintendencia de 
Policía Cientí�ca de PFA.

Las ciencias Biométricas tienen 
como objetivo la identi�cación de las 
personas utilizando una tecnología de 
avanzada aplicando técnicas biométricas. 
Se toman los rasgos característicos que esa 
persona tiene y que le son únicos, lo que le 

brinda la propia identidad. Sería 
prácticamente imposible trabajar si no hay 
una informática aplicada. Se deben extraer 
con algoritmos especiales para poder 
identi�car. 

El expositor realizó una breve reseña 
histórica del Sistema Dactiloscópico 
Argentino como sistema biométrico, y trae 
a colación un antiguo caso en el que este 
sistema fue aplicado con éxito por primera 
vez, para la identi�cación humana en un 
hecho criminal (1892).

Los sistemas biométricos más 
conocidos son el dactilar, palmar, ADN, 
facial, iris, voz, estudio de la �rma, estudio 
de la marcha. Algunos son estáticos y otros 
dinámicos, según cómo se vayan 
desarrollando los rasgos de la persona. Si 
bien todos no brindan identi�caciones 
certeras, aproximan y van aportando el 
abanico de sospechosos que pudieran 
existir. 

Los anillos biométricos de seguridad 
son muy útiles para la identi�cación de 
personas. Los mismos son utilizados 
generalmente en espectáculos públicos. 
Primero se debe enrolar a las personas que 
van a ingresar, se arman bases de datos de 
esas personas, vecinos y gente que trabaja 
en la zona. El aparato tiene inteligencia 
su�ciente para determinar quién es y si está 
autorizado a pasar. 

En cuanto al reconocimiento facial, 
una de las ramas es el reconocimiento 
automático, que cuenta con una base de 
datos indubitable. Se le da una orden al 
sistema para que busque en la base y ésta 
va devolviendo candidatos. Luego se 
realiza un cotejo manual. También se 
trabaja con peritos especializados en artes 
plásticas. Existen varios problemas a la hora 
de analizar: las variables externas, la 
iluminación, la calidad de imagen, la 

posición de la persona, entre otras. Se 
utiliza un software estadounidense que 
mejora la imagen notablemente. El 
objetivo de esto es reducir la tasa del 
material rechazado.

La PFA cuenta con un laboratorio de 
Acústica Forense. El mismo utiliza 
tecnología IKER LAB (Rusia). Hace tres años 
a la fecha han aumentado las pericias en un 
150%. 

La identi�cación no sólo es 
importante para la criminalidad, sino que 
es muy utilizada en la identi�cación de 
víctimas en catástrofes y delitos de lesa 
humanidad.

Por último se describió el Proyecto 
SIBIOS (Sistema Biométrico para la 
Seguridad Pública), de alcance federal 
normado por un decreto presidencial 
1766/11. Cabe destacar que a partir del 
2011 el RE.NA.PER. cada vez que toma un 
documento, una cédula o un pasaporte, 
debe transferir esa información a la base de 
datos del Ministerio de Seguridad que PFA 
administra. Son distribuidas para que sean 
consultadas por todas las fuerzas de 
seguridad federales y por las policías 
provinciales. Es el primer sistema de 
Seguridad que integra a todo el país. 
Actualmente se encuentran adheridas 18 
provincias. 

“Sistema Automatizado de 
Identi�cación Balística. Proyecto de banco 
nacional de datos de evidencias balísticas 
en escena del crimen o remitidas desde los 
laboratorios a PFA”, por el  Inspector 
Romero Matías Alben, Sección SAIB, PFA.

El SAIB (base de datos criminal de 
identidad de armas de fuego) es un registro 
criminal de toda la evidencia secuestrada 
en el lugar del hecho o que se presume que 

está relacionada a un hecho delictivo. Esas 
identidades se pueden relacionar y vincular 
a causas que no están relacionadas entre sí. 

Se reciben para la base de datos: 
armas de fuego, vainas servidas, 
proyectiles, fragmentos de proyectiles, etc.

El sistema cuenta con dos 
terminales de carga, una de vainas y una de 
proyectiles. En uno se cargan las 
identidades que el arma de fuego le 
transmite a la vaina y en la otra se cargan 
las características de identidad que el 
cañón le transmite a los proyectiles. Toda 
esa información que se obtiene de la 
evidencia balística conforma la base de 
datos, la cual es completamente analizada 
de manera automática. Es decir que 
constantemente todo lo que se ingresa al 
sistema es comparado automáticamente 
con la base de datos. Luego de obtener una 
serie de candidatos, se realiza un cotejo 
manual en una terminal de Match Point 
(terminal de análisis), la cual es muy similar 
a trabajar con el microscopio comparador 
balístico. 

Se está trabajando para que a futuro 
existan terminales de carga de vainas y 
proyectiles distribuidas en todo el país para 
agilizar las investigaciones. 

En las terminales de carga, lo único 
que se realiza es tomar vistas fotográ�cas 
junto con algunos datos demográ�cos. La 
evidencia no se altera de ninguna forma y 
luego es devuelta. 

Se debe tener en cuenta que una 
vez que se llega a una vinculación positiva, 
ésta técnica no tiene carácter probatorio. Es 
decir, si o si se debe contar con la evidencia 
física de las causas y analizarlas en un 
microscopio comparador. 

“Proyecto de PFA: Base de datos 
sobre falsi�cación de papel moneda 
nacional y extranjera”

El Sistema de individualización de 
falsi�caciones y archivos multifactoriales se 
trata de un  proyecto nacional y de la PFA. El 
objetivo es poder vincular a través de los 
diferentes ejemplares falsos de papel 
moneda, tanto nacional como extranjera, 
con sus características particulares, 
diferentes causas y lograr que la justicia 
pueda llegar a las personas que se dedican 
a este tipo de delito. También permite crear 
un mapa del delito, conocer los lugares que 
circulan y si hay imputados en común en 
esas causas, entre otros. 

Viernes 25 de Septiembre

“Panorama actual de la región en 
materia de drogas. Desafíos Legales. 
Drogas bajo control”, por el Dr. Luis Alberto 
Ferrari.

El Dr. se expresó sobre el Decreto 
772/15 de estupefacientes que modi�ca el 
Decreto 722 de 1991, incluyendo muchas 
nuevas drogas sintéticas, conocidas como 
"drogas de diseño" y sobre la problemática 
que surge a nivel mundial desde el punto 
de vista toxicológico, primeramente 
porque no existen antecedentes, y en 
segundo lugar, debido a las denominadas 
"oleadas" de aparición y reaparición de 
estas drogas en el mercado.

Los criterios de inclusión que se 
tuvieron en cuenta al momento de decidir 
cuáles drogas de diseño serían incluidas 
fueron la psicoactividad demostrada de la 
droga y la a�nidad de la misma.

“Función del período en el nuevo 

código procesal penal”, por el Dr. José Luis 
Lorenzo.

Se expusieron los puntos de interés 
para aquellos que desempeñan actividades 
periciales en nuestra nación, bajo la Ley 
27.150 de implementación en marzo de 
2016. Entre otros, se estableció que los 
�scales harán el trabajo que actualmente 
realizarían los jueces de instrucción; las 
partes podrán presentar informes 
elaborados por peritos de su con�anza, por 
lo que ya no serán ordenados 
exclusivamente por el juez, ni tampoco 
habrá peritos "o�ciales"; las partes, además, 
podrán solicitar las instrucciones 
necesarias para que los peritos puedan 
acceder a examinar los objetos, 
documentos, elementos o lugares 
relacionados a su pericia durante la 
investigación preparatoria (la instrucción); 
en la etapa oral, los peritos y testigos serán 
interrogados después de haber prestado 
juramento, pero los jueces no podrán 
formular preguntas; los elementos 
secuestrados serán puestos bajo custodia 
del Ministerio Público Fiscal; en la cadena 
de custodia se deberá identi�car a todas las 
personas que intervinieron; �nalmente, 
respecto a la remuneración de los expertos, 
la carga será para la parte que los haya 
propuesto.

“Cocaína-Paco”, por el Dr. Oscar 
Alberto Locani.

La charla expuso las características 
de este potente tóxico de poca duración 
pero con efectos devastadores. El fuerte 
efecto que tiene en sus consumidores, su 
bajo costo y fácil acceso, hacen que exista 
un constante aumento de consumo de esta 
droga.

“Experiencias en la implementación 
de un sistema de identi�cación e 
investigación multibiométrico. Plataformas 

multibiométricas”, por el Msc. Adián Yasel 
Valdés, Director División de Biometría e 
Investigación Criminal DATYS.

Estas plataformas combinan 
distintos sistemas, integrándolos, 
reutilizando la información en papel, 
descartando los modelos deteriorados, mal 
tomados o con errores en los datos 
biográ�cos y agrupándolos en lotes para la 
conformación de un "repositorio 
biométrico".

Estas tecnologías también permiten 
“asegurar la calidad de la información” a 
través de un enrolamiento que hace 
posible una actualización constante, 
remarcando la importancia de uni�car los 
formatos de la toma de datos del individuo, 
así como también la inversión en 
infraestructura, materiales y formación del 
personal.

El “sistema de investigación pericial” 
es un centrado de información que permite 
diversas operaciones de procesamiento de 
imágenes, incluyendo la extracción y 
edición de puntos característicos, y 
también la clasi�cación y �ltros 
biométricos.

La “investigación pericial del rostro” 
aumenta las fuentes de rostros para 
confeccionar retratos con �nes lucrativos. 
El “procedimientos de incógnitos” permite 
la asociación del caso investigado con 
casos pendientes. La “constancia y 
veracidad de la información” que invoca el 
vocero y su “gestión de irregularidades” 
permite el tratamiento de los casos en los 
que hay personas con más de una 
identidad registrada.

Por último, el sistema también 
permite la generación de informes a modo 
de “reportes” periciales.

“La importancia de las herramientas 
tecnológicas e informáticas en la lucha 
contra el crimen organizado”, por la 
Superintendencia Federal de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones y la 
División Apoyo Tecnológico Judicial, 
representado por el Crio. Carlos Fabián 
Albamonte, O�cial Ppal. Víctor Aquino y 
O�cial Subinspector Pablo Gabriel Fidalgo.

El Comisario Albamonte se expresó 
sobre las herramientas de extracción de 
información de dispositivos.

El O�cial Principal Aquino trató los 
parámetros y tendencias que permiten 
generar un método. Comenzando por 
de�nir lo que es la informática forense, para 
la cual 'identi�car', 'preservar', 'analizar' y 
'presentar', asegurando la cadena de 
custodia, prosiguió de�niendo a la 'imagen 
forense' como la copia exacta de 
información; la mismas cuenta con 
evidencia digital que es frágil y puede 
corromperse fácilmente, por lo cual  la 
copia exacta debe estar veri�cada para 
asegurar que no haya sido corrompida.

Las características de la imagen 
forense son: se extrae metódicamente; 
tiene una protección (bloqueo de 
escritura); requiere equipamiento 
especí�co; integridad; posibilidad de 
veri�cación.

No siempre es necesario generar 
una imagen forense, ya que se debe tener 
en cuenta la posibilidad de falla del original 
o de si va a tener mucho acceso o de si se 
necesita hacer investigaciones en paralelo, 
de lo contrario no es recomendable porque 
es un proceso que demora mucho tiempo y 
es costoso. Sin embargo, tiene mucha 
utilidad ya que siempre es conveniente 
asegurar la información.

También se hizo referencia al 'data 
carving', que es la búsqueda de 
información especí�ca con relativa 
relevancia, según lo que peticionan 
quienes ordenan la pericia. Esta 
característica utiliza �ltros de búsqueda 
para acotar la información con una 'cadena 
de caracteres'.

El O�cial Subinspector Fidalgo 
expuso sobre la memoria RAM y como ésta 
aporta nueva información a una 
investigación, ya que si por ejemplo tuviera 
que ser peritada una computadora 
encendida, al apagarse se pierde 
información que necesita ser capturada ya 
que es 'volátil'. Dentro de esta información 
volátil podemos encontrar los procesos, 
malware, Url's, direcciones IP, archivos 
abiertos, etc.

“Estrategias del crimen organizado”, 
por la Dra. Ana María Perkins.

La Doctora Ana María Perkins se 
extendió sobre la ley de drogas 23.777 y su 
decreto modi�cador, así también como los 
distintos métodos de ocultamiento.

“Nuevas drogas de diseño: Impacto 
en la salud mundial y en el aumento de la 
criminalidad”

El Dr. Fernando Cardini expresó que 
la regla de oro en estos casos es que 'la 
dosis es el veneno, no la sustancia', siempre 
y cuando la sustancia no sea cancerígena, 
ya que incluso el agua en una dosis muy 
alta también puede causar la muerte al 
individuo.

“Comunicación policial para un 
mundo más seguro”, por el Subcomisario 
Marcelo Chiappero, a/c División Asuntos 
Internacionales, Interpol Buenos Aires, PFA.

La conferencia fue dinámica y se 
relataron distintas temáticas relacionadas 
con las herramientas con las que cuenta 
Interpol. Entre otros se mencionó I-Link, 
que vincula los sistemas; E-extradition, que 
distribuye los pedidos de captura; I-checkit, 
controlando a las personas previamente a 
que lleguen a su país de destino; I-Arm, que 
permite veri�car información de armas; y 
Objet ID, un formulario para denunciar el 
robo de objetos.

El COLTIC 7° edición tendrá lugar del 
28 al 30 de septiembre de 2016, locación a 
con�rmar.
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Nota editorial 
¡Llegamos al Número X!

Concluyendo este año repleto de actividades, no 
podemos estar más que agradecidos y felices de cumplir 
este objetivo de alcanzar, en tiempo y forma (y de hecho, 
con un número extra fuera de serie) las 10 publicaciones 
de Skopein. Felices de llevar en nuestros hombros, una 
revista que se supera constantemente en estadísticas de 
lectura y difusión; y agradecidos, de que tal esfuerzo 
provino de un desproporcionado incentivo por cubrir una 
demanda generada cada vez por más lectores, nacida 
desde su primera publicación, por información en materia 
de ciencias forenses provista por grandes profesionales 
que aportan en cada número su valioso trabajo.

En esta edición de casi 100 páginas, podrán apreciar 
una enriquecedora entrevista realizada a uno de los más 
grandes criminalistas de Argentina: el Lic. Luis A. Olavarría, 
quien ha cobrado reciente exposición mediática al ser 
partícipe como perito de parte en el caso de la muerte del 
fiscal Nisman, y a quien estamos agradecidos por 
brindarnos su tiempo. Además, podrán leer publicaciones 
de diferentes disciplinas como toxicología, dactiloscopía e 
incluso odorología forense. 

También recomendamos la lectura del Skopein 
Presente!, que contiene una colaboración especial de las 
Lics. Micaela Garuzzo y Claudia Venturini, quienes 
participaron y aportaron un artículo sobre el “VI Congreso 
Nacional de Criminalística y Accidentología Vial”. 

Entre otros eventos asistidos, durante septiembre y 
octubre fuimos invitados a un ciclo de conferencias 
impartidas en la Universidad Nacional de Lomas de 
Zamora referidas a la presentación de un nuevo diplomado 
que se dictará en dicha sede, y organizado por el Perito 
Gastón Torres, con la colaboración de otros profesionales. 
Gastón es activo representante del proyecto de ley para la 
creación del Colegio de Criminalistas en Provincia de 
Buenos Aires, y que desde Skopein apoyamos y 
difundimos a fin de que obtenga finalmente su aprobación.

Con un enorme agradecimiento a los autores y 
colaboradores partícipes que hicieron posible este último 
número, nos despedimos del 2015 deseándoles a todos 
nuestros lectores y seguidores un Feliz Año Nuevo, 
prometiendoles novedades y mejoras para el próximo año 
que comienza.

¡Felices Fiestas!

La Justicia en Manos de la Ciencia

N°10 Revista Skopein - Criminalística y Ciencias Forenses

producida por las secreciones naturales de 
las glándulas sudoríparas. El sudor se desliza 
por los poros de la piel, así como las 
partículas que proviene de la descamación 
continua de la epidermis y otros elementos 
contaminantes (sangre, grasa y polvo). La 
mezcla se deposita sobre soportes lisos 
dejando un dibujo que reproduce las crestas 
de la piel. El depósito varía de un sujeto a 
otro, y en un mismo individuo, en función de 
la edad. 

Sanz (2010) menciona que la 
composición de los dactilogramas se 
compone de las papilas, crestas, surcos y 
poros. Estos no solamente se encuentran en 
las yemas de los dedos, sino que también los 
observamos en las palmas de las manos y en 
las plantas de los pies. 

Este estudio en general se conoce con 
el nombre de Papiloscopia, que básicamente 
estudia los poros con fines identificativos. Se 
divide en tres ramas: la Dactiloscopía, que 
estudia las presentes en los dígitos, la 
Pelmatoscopia, los presentes en las plantas 
de los pies, y la Palamentoscopía, en las 
palmas de las manos. En la mayoría de los 
casos de investigación criminal, las huellas 
dactilares se presentan en tres formas que 
son: huellas latentes, visibles y moldeadas. 

Se tiene que identificar el tipo de 
huella encontrada en la escena para saber el 
procedimiento que se va realizar para la 
fijación y el levantamiento. Si la huella es 
latente se tiene que utilizar un reactivo para 
poder revelar la huella y posteriormente fijarla 
y levantarla.  

Un reactivo es una sustancia que por 
su capacidad de provocar determinadas 
reacciones, sirve en los ensayos y análisis 
químicos para revelar la presencia o medir la 
cantidad de otra sustancia (Definición ABC, 
2007). Existen muchos reactivos para revelar 
las huellas dactilares: polvos, líquidos, 
vapores, etc. Depende de la superficie en 
donde se encuentren o se quieran buscar las 
huellas es el tipo de reactivo que se va a 
utilizar. 

Utilización de amido black en Rastros 
Dactiloscópicos en manchas de sangre 

“La sangre es comúnmente 
encontrada en diferentes superficies en las 
escenas del crimen donde ha ocurrido 
violencia física. Por lo tanto, la sangre actúa 
como un medio de transferencia para huellas 
latentes y huellas de zapatos.  En algunas 
ocasiones los residuos de sangre mantienen 
color suficiente y detalles para permitir la 
fijación fotográfica directa, pero 
generalmente las marcas de sangre son 
demasiado débiles para permitir la fijación 
fotográfica usando luces convencionales” 
(Penven, 2013).

  Las escenas de crimen en donde se 
encuentra más sangre, por lo general, son 
homicidios, en una escena donde ocurrieron 
hechos violentos se dejan múltiples vestigios 
los cuales nos pueden ayudar a determinar 
qué fue lo que paso, uno de los vestigios son 
las huellas dactilares. En estas escenas, la 
mayor parte de las huellas pueden  
encuentrarse contaminadas de sangre; 
muchas veces la huella se queda claramente 
marcada en la sangre pero en otras 
ocasiones, como se citó, es muy poco visible y 
es cuando se recurre a los tipos de reactivos 
que ayudan a realzar la huella en la sangre 
para poder fijarla. 

“Por muchos años, los cientificos 
forenses han utilizado reactivos como 
Ninhidrina  o Leucomalaquita para trabajar 
las manchas de sangre, pero ambos reactivos 
tienden a desaparecer o distorcionar las 
huellas de superficies lisas. Por otro lado, el 
amido black ha demostrado ser bastante útil” 
(Penven, 2013). 

     El amido black o negro amido 
reacciona con las proteínas de la sangre para 
formar un producto de reacción negro, es útil 
únicamente en impresiones contaminadas 
con sangre, es sumamente sensible y es útil 
en superficies no porosas y ligeramente 
porosas. A veces produce revelados exitosos 
de impresiones de sangre en la piel de 
personas fallecidas. El amido black puede ser 
a base de metanol o agua, el de base de 
metanol tiene un mayor poder de tinción pero 

Introducción

La dactiloscopía es una rama de la 
Criminalística con la cual, por medio de las 
impresiones dactilares, se puede identificar a 
la persona. Esta identificación por medio de 
las huellas que dejo impresas en cualquier 
superficie puede ser vital para el 
esclarecimiento del hecho delictivo. 

Dentro de la dactiloscopía hay muchos 
métodos y técnicas para realizar la búsqueda, 
el revelado y levantamiento de huellas 
dactilares. Un factor importante es el tipo de 
superficie sobre la cual se vaya a trabajar. 

En las escenas donde hay sangre, 
comúnmente en los homicidios, se utilizan 
reactivos especiales que funcionen con dicho 
fluido para poder revelar las huellas 
dactilares, uno de ellos es el amido black. 

Este tipo de reactivo es de uso muy 
reciente; tenemos así que el amido black o 
azul naftol negro es básicamente un tinte de 
proteínas de sangre. Puede usarse para 
reforzar o desarrollar impresiones latentes 
que estén contaminadas con sangre e incluso 
en aquellos casos en donde se sospeche la 
existencia de huellas latentes cubiertas por 
sangre y que sean completamente 
inobservables al ojo humano. El amido black 
también se ha utilizado en el revelado de 
huellas de zapatos.

La Dactiloscopia 

La Dactiloscopia es un método de 
identificación que se basa en el estudio y 
clasificación de las crestas presentes en los 
pulpejos de los dedos de las manos, éste 
estudio tiene sus primeras menciones en la 
antigua China en la cual los emperadores 
realizaban operaciones comerciales o de 
cualquier índole marcando con la huella 
dactilar los documentos más importantes. A 
partir de entonces, diversos investigadores 
desde Marcelo Malpigui, en 1656, el cual 
estudiando el sentido del tacto, descubre la 
diversidad de formas en dichos dibujos en los 
dedos; hasta Vúcetich, que desarrolló el 
Sistema Dactiloscópico Argentino o también 
conocido en todo el mundo como el Sistema 
de Vucetich, el cual es utilizado actualmente 
por muchos países para la clasificación 
dactilar de diferentes organismos 
gubernamentales como el ejército y en el 
ámbito civil y penal (Peredo, 2008).

Se trata de uno de los métodos más 
confiables dentro del proceso de 
identificación, debido a las características 
que tienen las huellas dactilares: perennidad, 
inmutabilidad y diversidad (González de León, 
2004).

Buquet (2006) menciona en su libro 
que una huella digital consiste en una mezcla 

terminado el procedimiento se continúa a la 
toma de fotografía para la fijación de la 
huella. 

Variables en el estudio: Amido Black

Solución de tinción: Amido Black 10B, 
metanol, ácido acético

Solución de enjuague: metanol, ácido 

acético o agua destilada

Procesamiento y análisis de datos: 

1. Se preparan las superficies a 
tratar. 

 2. Se marcan las superficies con 
las huellas impregnadas de sangre.  (Ver fig. 
Nº 2).

debido a la toxicidad del metanol es más 
peligroso. 

Se recomienda la fórmula a base de 
agua para el uso general en la escena del 
crimen y en todas las superficies susceptibles 
de ser dañadas por el tratamiento con 
metanol (Prizeman, 2000). El amido black a 
base de metanol no puede ser utilizado en 
superficies de aluminio, plomo, magnesio, 
cobre, cinc, entre otros. El más recomendado 
es a base de agua porque es menos 
peligroso, pero si es necesario utilizar a base 
de metanol se utiliza en el laboratorio 
únicamente y siguiendo el protocolo de 
seguridad correspondiente. 

Para poder realizar el revelado de 
huellas dactilares es muy importante saber el 
tipo de superficie en el que se encuentra la 
huella o en la que se va a buscar la huella 
debido a que hay reactivos diferentes según 
el tipo de superficie. Hay reactivos especiales 
para superficies lisas, porosas, rugosas, 
adhesivas, con fluidos, etc. 

Dentro de la dactiloscopia trabajamos 
con todo tipo de superficies para realizar la 
búsqueda, revelado y fijación  de huellas 
dactilares. Toda superficie tiene sus 
características propias y factores externos 
que afectan a la huella latente, existen 
diferentes reactivos para poder revelar una 
huella dependiendo del tipo de superficie en 
donde se encuentra la huella (Carretero, 
2001).

El amido black funciona en superficies 
manchadas con sangre, principalmente en 
superficies lisas, que son superficies que no 
presentan asperezas, realces, arrugas o 
desigualdades.

También ha llegado a funcionar en 
algunos casos en superficies ligeramente 
porosas, que son aquellas que presentan 
muy poca cantidad de asperezas o arrugas. 

Según la teoría, el amido black 
funciona mejor en superficies lisas y en 
algunas ocasiones, también ha llegado a 
funcionar en superficies porosas. 

Por esta razón es importante realizar 
este experimento, para poder documentar los 
resultados y llegar a una conclusión sobre las 
diferencias de la aplicación del amido black 
en superficies diferentes.

Metodología

Tipo de investigación: Descriptiva, los 
estudios descriptivos sirven para analizar 
cómo es el fenómeno que se va a investigar y 
analizar cómo se manifiesta un fenómeno y 
sus componentes y posteriormente, describir 
los resultados.

Población o muestra: El experimento 
se va realizar sobre superficies diferentes, 
unas lisas y otras porosas. Esto con el fin de 
demostrar en que superficie funciona mejor 
el amido black y ver las diferencias entre una 
superficie y otra. 

Procedimientos e instrumental:

Material:

- Dos embaces con atomizador 
(uno para la solución de trabajo (amido) y otro 
para la solución de enjuague)

- Seis superficies diferentes a 
utilizar: Cartón, papel, metal, plástico, 
madera, tela y vidrio. (Ver fig. Nº 1).  

- Muestra de sangre

- Agua destilada

Procedimiento:

- La superficie en cuestión, 
previamente marcada con huellas dactilares 
impregnadas en sangre, se rocía o se 
sumerge en la solución de amido black y se 
deja entre 30 y 90 segundos, después se 
rocía o se sumerge en la solución de 
enjuague por 5 minutos y después se enjuaga 
con agua destilada y se deja secar. Una vez 

3. Se rocía en las superficies la solución de tinción entre 30 a 90 segundos.  (Ver fig. 
Nº 3). 

Resultados

En este experimento el reactivo hizo 
reacción en todas las superficies debido a 
que todas estaban impregnadas con sangre, 
sin embargo, en las superficies lisas es en 
donde se alcanzaron a ver con mayor claridad 
las impresiones de las crestas. Todo depende 
también de cómo se hayan marcado las 
huellas, ya que algunas tenían demasiada 
sangre y no había posibilidad de ver el dibujo 
de las huellas. 

No se llegó a un resultado positivo 
100 % debido a que en ninguna de las 
superficies se ve una impresión completa de 

las huellas. 

En las superficies lisas solo se ven 
fragmentos de las huellas, esos fragmentos 
se ven claros y se alcanzan a distinguir 
algunos puntos característicos, y en las 
superficies porosas solo se ven  los puntos en 
donde se concentró el reactivo o una mancha 
con la forma del dedo. 

Con los fragmentos obtenidos de la 
superficie lisa si se puede llegar a una posible 
identificación del sujeto, solo en caso de 
tener con que cotejar la huella.

Conclusiones

De acuerdo con la literatura 
consultada, el reactivo amido black funciona 
en superficies como vidrio, metal, papel y 
madera. Funcionando mejor en superficies 
lisas que en porosas o rugosas. 

Con el experimento se comprobó que 
el reactivo funciona mejor en las superficies 
lisas, debido a que no hay ningún elemento 
de dicha superficie que obstaculice la función 
del reactivo sobre las partículas de sangre. 

Introducción

Skopein tuvo el agrado de participar 
en el “6to Congreso Latinoamericano de 
Técnicas de Investigación Criminal” (COLTIC 
2015), cuyo contenido principal hizo 
hincapié en “el crimen organizado”. 

Distintos profesionales, acorde a sus 
especialidades, el uso de tecnologías y los 
avances cientí�cos criminalísticos, 
expusieron su propio enfoque sobre este 
tipo de organizaciones delictivas, 
utilizando las ciencias tradicionales, pero 
también realizando un trabajo 
interdisciplinario. 

El comité organizador hizo posible 
nuestra presencia en el evento, el cual  fue 
llevado a cabo en la sede de la Asociación 
Médica Argentina (AMA), donde las 
disertaciones se organizaron en jornadas 
de tres días: 23, 24 y 25 de septiembre. 

Miércoles 23 de Septiembre

Acto Inaugural

Dio inicio al Congreso la Lic. Jimena 
Jatip, presentando al Dr. Elías Hurtado 
Hoyo (representante de la AMA), Horacio 
Giménez (Jefe de la Policía Metropolitana), 
Héctor Pérez (Subjefe de la Policía Federal) 
y Dr. Manuel de Campos (integrante del 
comité organizador), quienes participaron 
y prestaron sus palabras en este acto 
inaugural. 

 

“Herramientas claves para la 
prevención del lavado de activos”, por el Dr. 
José María Salinas (FAPLA).

El Dr. Salinas se re�rió a las 
necesidades de la investigación criminal 
respecto al  lavado de activos, el cual 
requiere del fortalecimiento de los 
instrumentos tecnológicos y cientí�cos 
para darle no sólo riqueza, sino también 
mayor garantía a los emprendimientos 
investigativos.

El Crimen Organizado Transnacional  
está asociado al trá�co de estupefacientes, 
al trá�co de mujeres y niños, y  al trá�co de 
armas como elementos sustanciales. 

A �nes de la década de los ‘80, surge 
el lavado de activos como interés 
Internacional, donde hasta ese momento, 
el aprovechamiento del dinero del ilícito 
siempre se había interpretado como el 
objetivo fundamental del hecho delictivo. 
Fue tal la gravedad del Crimen Organizado 
Transnacional que surgió la gran 
motivación de combatirlo, naciendo la idea 
de perseguir de manera expresa el lavado 
de activos, más allá de los delitos que los 
generan, formándose así el Grupo de 
Acción Financiera Internacional (GAFI), 
organización que nuclea diferentes países 
bajo la �jación de pautas, 
“recomendaciones”, en base a las cuales los 
países combaten y previenen  el lavado de 
activos.

La preocupación inicial del GAFI era 
que este desarrollo regional y mundial iba 
introduciéndose en las economías y 
políticas nacionales, generando un 
copamiento en todas la organizaciones 
nacionales, no solo en las empresas y el 
mundo económico, sino también en las 
organizaciones sociales, policiales, etc.

En el 2008 devino el crack 
económico �nanciero internacional, en 
donde el GAFI puso énfasis en la evasión 

tributaria y se tomó conciencia de la fuga 
de capitales que tenían ciertos países. La 
evasión impositiva es un delito, por ende el 
dinero proveniente de esto puede ser 
lavado. Por eso se lo coloca sobre esta 
órbita.

Para poder combatir el lavado de 
activos se trabaja a través de dos 
herramientas: una pena, el delito 
especí�co; y por otro lado una 
administrativa, un sistema basado en una 
Unidad de Información Financiera (UIF) y 
un grupo de sujetos informantes (bancos, 
compañías de seguros, loterías y casinos, 
despachantes de aduana, etc.) es decir, 
actores del derecho público y del derecho 
privado que tienen que desarrollar políticas 
de prevención y sus propias organizaciones 
para detectar operaciones sospechosas y 
reportárselas a la UIF, que en de�nitiva es la 
que puede llegar judicializarlo frente al 
Ministerio Público Fiscal.

“En el año 2000 se dictó en 
Argentina la Ley de Lavado de Activos, 
donde hasta la actualidad no hubo avances 
de la investigación. En Argentina falta una 
decisión política para diagramar un sistema 
que permita darle un trabajo serio al  
combate de  la prevención y persecución 

4. Se rocía la solución de enjuague entre 3 y 5 minutos. (Ver fig. Nº 4) 

5. Se enjuagan las superficies con agua destilada y se deja secar.

 

del lavado de activos”, manifestó el 
expositor.

Jueves 24 de Septiembre

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado: el 
estudio tanatológico”, por el  Dr. Roberto 
Víctor Cohen

En esta última década, el estudio de 
la muerte en casos de Crimen Organizado 
se vio enriquecido en la utilización de 
medios de prueba complementados con 
nuevos instrumentos de investigación 
tecnológica que son capaces de dirimir en 
la causa de mecanismo de muerte durante 
la investigación criminal.

Teniendo en cuenta que la muerte 
es un proceso y no un suceso, la 
Agonología (estudio de la agonía: lapso de 
tiempo variable entre la plenitud de las 
actividades biológicas y el cese irreversible 
de las funciones orgánicas) resulta una 
rama de la medicina legal de gran 
importancia en el análisis de la muerte y el 
intervalo postmortal (IPM), que es la 
estimación temporal de la data de muerte 
que existe entre el momento del 
fallecimiento de una persona y el hallazgo 
del cuerpo.

Por su parte, la Tanatología tiene 
como tarea determinar la vitalidad de las 
lesiones, la cinemática del trauma, la causa 
y el mecanismo de muerte; colaborar en la 
individualización e identi�cación de 
fallecidos; y la posibilidad de determinar el 
intervalo post-mortal y el periodo agónico.

Habló sobre el fenómeno 
putrefactivo del cadáver y sus variantes 
según las condiciones. En ese proceso de 

transformación cadavérica, se puede 
distinguir tres instancias: un periodo 
cromático (24-48hs); un periodo 
en�sematoso, en donde el cuerpo adquiere 
gases (7-10 días); y un periodo reductivo 
(que puede durar a partir de 10 días, meses 
o años).

Destacó un método más exacto 
basado en las matemáticas: “Nomograma 
de Henssge”, el cual es un instrumento 
grá�co de cálculo, que permite establecer 
un intervalo postmortal lo más acertado 
posible. Así también se expresó sobre la 
Entomología Forense y cómo ayuda a 
resolver crímenes conociendo las oleadas 
de faunas cadavéricas.

Aclaró algunas preguntas que 
pueden surgir a partir de muertes 
producidas por herida de arma blanca, 
teniendo en cuenta la temática del 
congreso, y enseñó material fotográ�co de  
tres casos donde las lesiones producidas 
por armas no habituales y difíciles de 
esgrimir (ejemplo, katana), que podrían 
llegar a vincular a un agresor a partir de las 
particulares características que generan.

“La genética forense en la 
investigación del crimen organizado”, por el 
Dr. Gustavo A. Penancino.

El disertante explicó que la Genética 
Forense se encarga del estudio del “ADN 
basura”, es decir, el ADN no codi�cante, el 
cual tiene actividades de regularización de 
los genes.

Se utilizan estas regiones no 
codi�cantes ya que la mayor parte de 
variabilidad de los seres vivos se ubica en 
estas secciones. Los individuos que posean 
cambios producidos en estas regiones lo 

transmitirán a sus hijos y así va a continuar 
a lo largo de la evolución. Es decir, que los 
cambios que se produzcan en estas zonas 
de ADN no codi�cante se �jan a lo largo de 
los años y por lo tanto en esas regiones se 
concentra la mayor variabilidad.

Se mencionó la creación de una 
nueva base de datos Nacional (2003) 
donde se utiliza ADN no codi�cante. La 
misma se encontraría dividida en dos 
bases: base de datos N°1 con los 
condenados de sentencia �rme (que tiene 
que ser de�nido por la Ley), y otra base N°2 
con evidencia de hechos criminales no 
resueltos. La base de datos N°1 estaría 
disociada, almacenando por un lado el 
patrón genético acompañado de un 
código y por otro, los nombres de los 
individuos asociados al mismo código. Esto 
tiene como �n que no pueda ingresarse al 
código a partir del nombre, sino al revés y 
así se evita colocar nombre y apellido a un 
patrón genético antes de que hubiese 
coincidencia. 

Esta base se utilizaría en casos en 
que, ante la presencia de un nuevo hecho, 
el magistrado solicite el cotejo de las 
evidencias (base N°1) con la de los 
imputados (base N°2). 

Se re�rió al “Forensic Phenotype”, 
que permite, a partir del patrón genético 
del ADN proveniente de una mácula de 
sangre, poder obtener un identikit del 
individuo. Esto no está validado ni 
aceptado por la genética forense ya que 
aún se encuentra en la etapa de prueba.

“Investigaciones de datos privados 
en la nube: Nuevos desarrollos 
tecnológicos y avances en la pericia forense 
de dispositivos móviles”, por el Ing. 

Frederico Bonincontro (Director de 
Cellebrite LATAM).

La participación de Cellebrite en 
COLTIC en los últimos años hizo hincapié 
en el uso de técnicas, tecnologías y 
procesos de extracción de información en 
teléfonos celulares, tablets, tarjetas de 
memoria, GPS, y todo lo relacionado con 
dispositivos móviles. Es una empresa que 
se dedica a la extracción, análisis y 
decodi�cación a partir de información en 
estos tipos de dispositivos. 

Cuando se habla de nube, no se 
habla de un servicio de procesamiento de 
datos, sino de servicios ligados al 
almacenamiento de dicha información, 
pudiendo ser medios sociales como 
Facebook, Twitter, servicios de correo como 
el Gmail, Yahoo, Outlook, servicios de 
almacenamiento de archivos como 
Dropbox, Google Drive, servicios de 
mensajes instantáneos como Whatsapp y 
servicios de comercio electrónico.

Cuando una fuerza necesita 
información de un proveedor de servicio, 
por ejemplo Facebook o Twitter (cuyos 
proveedores de servicios se encuentran 
ubicados en Estados Unidos), es necesario 
enviar documentación especí�ca, 
solicitudes legales, las cuales demoran en 
llegar y ser atendidas por los proveedores. 
También puede suceder que si se solicita 
información a varios proveedores, esta 
información llegará en paquetes de 
distintos formatos y variado contenido, por 
lo cual será necesario buscar una forma de 
normalizar y analizar la información.  Todo 
esto aumenta los costos de la 
investigación, aumenta la amenaza a la 
seguridad pública.

Cellebrite está trabajando en el 
desarrollo tecnológico de una plataforma 
en la cual pueda llegar la información de las 

operadoras telefónicas, de la nube y los 
datos almacenados en los dispositivos 
móviles. La �nalidad es hacer uso de esta 
única plataforma para que la información 
pueda llegar y extraerse con inteligencia.

Se presentó el nuevo software 
“UFED Cloud Analyzer”, herramienta que a 
partir de la información obtenida, sin 
invadir ningún tipo de servidor, permite 
acceder a la nube como si fuese el propio 
usuario de la cuenta. De esta forma se 
garantiza la preservación forense de los 
datos, es decir, se extrae la información de 
los proveedores de tal forma que se 
garantiza que esos datos no están siendo 
modi�cados. 

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado. 
Herramientas Informáticas”, por Ezequiel 
Sallis.

El foco principal de esta 
presentación se centra en cuán importante 
es el avance de la tecnología de acuerdo a 
cómo el crimen organizado la utiliza, y 
cuáles son las problemáticas a la hora de 
investigar y la legislación vigente.

El expositor presentó varios 
ejemplos de aparatos tecnológicos que 
ayudan al ser humano en diferentes 
situaciones, realizando una analogía con 
los que son utilizados para cometer delitos. 
Lo que deja bien en claro es que la 
tecnología no es la culpable de los delitos, 
sino el modo en que es utilizada. Como 
ejemplos se mencionó armas 3D, drones 
que transportan metanfetaminas, entre 
otros.  

La llegada del nuevo milenio trajo 
consigo el avance del crimen organizado. 

Se empieza a reclutar personal capacitado 
para combatir estos delitos. Paralelamente, 
los delincuentes también necesitan 
profesionales de la tecnología para llegar a 
sus objetivos delictivos.

El expositor dividió la conferencia en 
tres capítulos. El primero se trata de los 
per�les de los criminales que utilizan la 
tecnología: presencia en las redes sociales, 
telefonía celular, buscadores de internet, 
correo electrónico. Se puede acceder a la 
información depositada en ella, ya que la 
mayoría de las veces no la borran de 
manera segura.

También existen criminales que no 
poseen un per�l en redes sociales, utilizan 
cifrados, sistemas operativos hechos a 
medida, herramientas para navegar de 
manera anónima, entre otros. Por lo tanto si 
se secuestra la PC, no se encontraría la 
información buscada, ya que borran de 
manera segura los archivos que descarten.

Posteriormente comenzó a explicar 
las diferentes herramientas forenses para la 
investigación que utiliza el Área del 
CiberCrimen. Con ellas, se trata de aportar 
datos frescos al personal investigativo, para 
validar datos y alimentar líneas de 
investigación. 

La primera herramienta forense que 
menciona es el “Análisis de información de 
fuentes abiertas” (Open People 
Intelligence), agregar e inferir información; 
por ejemplo, un sujeto que publica un dato 
A y un dato B, tratar de averiguar un dato C 
que la persona jamás hubiese publicado. 
Esto se obtiene analizando dominios de 
internet, IP, redes sociales, metadatos 
(información dentro de una fotografía), 
geolocalización, correo electrónico, 
nombres de usuario, mensajería 
instantánea, etc.

Otra herramienta es la “Búsqueda 
Inversa”, con la cual se trata de obtener a 
partir de un número telefónico y un correo 
electrónico, el per�l de Facebook de la 
persona buscada.

También existen herramientas 
gratuitas para analizar mensajería 
instantánea, como por ejemplo Whatsapp. 
Si se carga en el programa el número de 
teléfono de las personas, se podrá ver una 
línea de tiempo en donde muestra la forma 
en la que se conecta y las horas que estuvo 
en línea. Esta herramienta es útil en las 
investigaciones, y aporta información que 
puede validar determinados puntos que no 
se pudo. 

En el segundo capítulo, el expositor 
presentó un caso relacionado con el 
narcotrá�co y la utilidad de la tecnología 
para aportar datos a la investigación. Como 
ejemplo, mencionó la herramienta “Man in 
the middle”, que funciona interponiendo 
un equipo en el medio de otros dos para 
interceptar el trá�co de éstos.

Finalizando, en el tercer capítulo de 
la conferencia, explicó el concepto de 
“Allanamiento Remoto”. Con diferentes 
herramientas se descargan back up’s, las 
fotografías, lo que teclea el usuario, toda la 
información que pueda existir en el 
dispositivo, sin que la persona se de cuenta.

“Nuevo paradigma en la 
investigación y prevención del crimen 
organizado”, por el Dr. Manuel de Campos

Este panel apuntó a la 
ciberseguridad, a la investigación y 
prevención del crimen organizado. 

El expositor mostró una secuencia 

de fotos y audios de un hecho delictivo de 
una salidera bancaria. Explica la logística y 
los recursos que utilizan, la estructura (un 
jefe, uno que dirige, los que cumplen 
órdenes), los códigos y palabras claves. En 
estos casos está sincronizado hasta cómo 
se van reemplazando si alguno es visto. 
También cuentan con personas que 
trabajan paralelamente pero que están 
alerta para ayudar ante cualquier 
imprevisto, como por ejemplo taxistas. 

Lo que más destaca es la 
organización, el crimen organizado 
propiamente dicho. Cada uno cumple un 
rol y van pasando a la siguiente etapa en 
donde se debe efectuar lo pactado.

Según el disertante, se necesita una 
importante reforma procesal. Se ha 
avanzado muchísimo en el ámbito de las 
tecnologías que ayudan a dilucidar un 
hecho delictivo, pero lamentablemente no 
se ha modi�cado la parte de la prueba. Se 
debe normativizar la prueba tecnológica 
como prueba cientí�ca, establecer la 
cadena de custodia de estas pruebas, que 
se dispongan más medidas y medios de 
investigación, como por ejemplo, agentes 
encubiertos. Con estos medios se puede 
llegar a desbaratar una organización 
delictiva. 

En conclusión, para investigar 
organizaciones criminales hay que 
investigar con metodología y tecnología 
moderna, como así también legislación 
moderna, trabajo interdisciplinario para 
lograr desestabilizarlas, y con toda esa 
información a analizar, poder prevenir este 
tipo de delitos.  

“El nuevo/viejo escenario en la 
investigación de la CiberSeguridad: La 

modernidad de lo clásico”, por Pedro 
Janices, A/C Dirección Nacional ICIC.

En dicha exposición, se habló de los 
aportes de la tecnología como herramienta 
para investigar y combatir delitos, y como 
medio para cometer ilícitos. 

Existen dos escenarios: el primero es 
aquel donde se cometen hechos delictivos 
con presencia de tecnología; y el segundo, 
donde los delitos se cometen a través de la 
tecnología.

¿Qué es una prueba tecnológica o 
digital? El Convenio de Budapest habla de 
la evidencia electrónica, mientras que el 
Departamento de Justicia de los Estados 
Unidos habla de evidencia digital. En 
diferentes palabras se re�ere a lo mismo: 
toda aquella información que podemos 
recolectar desde los dispositivos, o que 
esté viajando o se ha generado a través de 
los mismos, que ayude a establecer o dar 
pistas de un delito que se ha cometido o 
que, en el caso de la ciberseguridad, 
pudiese llegar a ser cometido. 

Existen diferentes tipos de evidencia 
y fuentes de evidencia. Los más utilizados 
son dispositivos de uso diario conectados a 
través de internet. La cantidad de 
información vulnerable que circula y puede 
ser utilizada para delinquir, es 
inconmensurable. 

En muchos casos, cuando las 
empresas son internacionales, se debe 
pedir la información por o�cio en el 
formato especí�co y esperar una pronta 
respuesta. Si son varios los países en 
cuestión, se solicita directamente al 
proveedor. En el caso de que exista un 
acuerdo binacional, sería mucho más 
rápido, ya que se pueden tener acuerdos 
24/7 en donde la cooperación es ágil, para 

que en segundos se esté avanzando con 
una investigación y no se deba esperar 
meses para que sea respondido un exhorto 
diplomático. 

El convenio de Budapest establece 
mecanismos de cooperación para este tipo 
de delitos. Es la única herramienta a nivel 
internacional con la que contamos 
actualmente.

La cantidad de información que en 
cada uno de esos segmentos tecnológicos 
se recoge, es enorme y compleja. Se 
requiere un entrenamiento continuo y 
acciones conjuntas. Se necesitan más y 
mejores técnicos con capacitaciones 
constantes, tanto en la parte técnica como 
en la jurídica. 

El poder político, el poder judicial y 
las empresas privadas, deben trabajar en 
conjunto y velar por la formación constante 
de recursos para la ciberseguridad. Ante el 
avance de la tecnología y las nuevas 
metodologías delictivas, se deben formar 
nuevos cuadros técnicos y legales con una 
mayor capacidad de respuesta a este tipo 
de incidentes. 

Panel sobre “Nuevos avances y 
aportes tecnológicos de la PFA en la 
investigación cientí�ca del delito”, por Crio. 
Mayor Dora Irma Albornoz, Dirección 
General de Criminalística (PFA).

“La Escena del Crimen”, por el 
Principal Juan Ronelli, División Laboratorio 
Químico a cargo del programa de 
“Manchas De Sangre”

El presentador relató los avances en 
cuanto al estudio de la dinámica de la 
escena del crimen en relación al análisis del 

patrón de manchas de sangre. 

Dependiendo de los patrones que 
se van analizar es cómo se modi�cará el 
protocolo del perito que interviene. Los 
patrones pueden clasi�carse de varias 
maneras: salpicaduras, manchas pasivas y 
manchas por transferencia. 

Cuando se analiza la mácula de 
sangre, se deben tener en cuenta cinco 
factores: qué bazo se lesiona, si es una vena 
o una arteria, si hay mezcla de roturas de 
bazos (vena o arteria), qué parte del cuerpo 
se lesionó (para ello se trabaja 
mancomunadamente con el médico legista 
en el lugar del hecho), cuál es la super�cie 
en la que cae y la energía, la fuerza o la 
velocidad con la que se genera el patrón. 

Para una mejor explicación e 
ilustración, explicó los ejemplos de casos 
en los que intervino. 

Se ha logrado conseguir el 
programa HEMOSPAT (hemo: sangre, spat: 
patrón), el cual se caracteriza para analizar 
proyecciones. El mismo, determina las 
intersecciones de los ángulos de incidencia 
de las gotas que caen sobre la pared. 
Todavía se encuentra en etapa de 
desarrollo e implementación.

“La biometría al servicio de la 
comunidad”, por el Crio. Mayor Juan 
Antonio Calderón, Director a cargo de la 
Dirección General de Registros y Ciencias 
Biométricas, de la Superintendencia de 
Policía Cientí�ca de PFA.

Las ciencias Biométricas tienen 
como objetivo la identi�cación de las 
personas utilizando una tecnología de 
avanzada aplicando técnicas biométricas. 
Se toman los rasgos característicos que esa 
persona tiene y que le son únicos, lo que le 

brinda la propia identidad. Sería 
prácticamente imposible trabajar si no hay 
una informática aplicada. Se deben extraer 
con algoritmos especiales para poder 
identi�car. 

El expositor realizó una breve reseña 
histórica del Sistema Dactiloscópico 
Argentino como sistema biométrico, y trae 
a colación un antiguo caso en el que este 
sistema fue aplicado con éxito por primera 
vez, para la identi�cación humana en un 
hecho criminal (1892).

Los sistemas biométricos más 
conocidos son el dactilar, palmar, ADN, 
facial, iris, voz, estudio de la �rma, estudio 
de la marcha. Algunos son estáticos y otros 
dinámicos, según cómo se vayan 
desarrollando los rasgos de la persona. Si 
bien todos no brindan identi�caciones 
certeras, aproximan y van aportando el 
abanico de sospechosos que pudieran 
existir. 

Los anillos biométricos de seguridad 
son muy útiles para la identi�cación de 
personas. Los mismos son utilizados 
generalmente en espectáculos públicos. 
Primero se debe enrolar a las personas que 
van a ingresar, se arman bases de datos de 
esas personas, vecinos y gente que trabaja 
en la zona. El aparato tiene inteligencia 
su�ciente para determinar quién es y si está 
autorizado a pasar. 

En cuanto al reconocimiento facial, 
una de las ramas es el reconocimiento 
automático, que cuenta con una base de 
datos indubitable. Se le da una orden al 
sistema para que busque en la base y ésta 
va devolviendo candidatos. Luego se 
realiza un cotejo manual. También se 
trabaja con peritos especializados en artes 
plásticas. Existen varios problemas a la hora 
de analizar: las variables externas, la 
iluminación, la calidad de imagen, la 

posición de la persona, entre otras. Se 
utiliza un software estadounidense que 
mejora la imagen notablemente. El 
objetivo de esto es reducir la tasa del 
material rechazado.

La PFA cuenta con un laboratorio de 
Acústica Forense. El mismo utiliza 
tecnología IKER LAB (Rusia). Hace tres años 
a la fecha han aumentado las pericias en un 
150%. 

La identi�cación no sólo es 
importante para la criminalidad, sino que 
es muy utilizada en la identi�cación de 
víctimas en catástrofes y delitos de lesa 
humanidad.

Por último se describió el Proyecto 
SIBIOS (Sistema Biométrico para la 
Seguridad Pública), de alcance federal 
normado por un decreto presidencial 
1766/11. Cabe destacar que a partir del 
2011 el RE.NA.PER. cada vez que toma un 
documento, una cédula o un pasaporte, 
debe transferir esa información a la base de 
datos del Ministerio de Seguridad que PFA 
administra. Son distribuidas para que sean 
consultadas por todas las fuerzas de 
seguridad federales y por las policías 
provinciales. Es el primer sistema de 
Seguridad que integra a todo el país. 
Actualmente se encuentran adheridas 18 
provincias. 

“Sistema Automatizado de 
Identi�cación Balística. Proyecto de banco 
nacional de datos de evidencias balísticas 
en escena del crimen o remitidas desde los 
laboratorios a PFA”, por el  Inspector 
Romero Matías Alben, Sección SAIB, PFA.

El SAIB (base de datos criminal de 
identidad de armas de fuego) es un registro 
criminal de toda la evidencia secuestrada 
en el lugar del hecho o que se presume que 

está relacionada a un hecho delictivo. Esas 
identidades se pueden relacionar y vincular 
a causas que no están relacionadas entre sí. 

Se reciben para la base de datos: 
armas de fuego, vainas servidas, 
proyectiles, fragmentos de proyectiles, etc.

El sistema cuenta con dos 
terminales de carga, una de vainas y una de 
proyectiles. En uno se cargan las 
identidades que el arma de fuego le 
transmite a la vaina y en la otra se cargan 
las características de identidad que el 
cañón le transmite a los proyectiles. Toda 
esa información que se obtiene de la 
evidencia balística conforma la base de 
datos, la cual es completamente analizada 
de manera automática. Es decir que 
constantemente todo lo que se ingresa al 
sistema es comparado automáticamente 
con la base de datos. Luego de obtener una 
serie de candidatos, se realiza un cotejo 
manual en una terminal de Match Point 
(terminal de análisis), la cual es muy similar 
a trabajar con el microscopio comparador 
balístico. 

Se está trabajando para que a futuro 
existan terminales de carga de vainas y 
proyectiles distribuidas en todo el país para 
agilizar las investigaciones. 

En las terminales de carga, lo único 
que se realiza es tomar vistas fotográ�cas 
junto con algunos datos demográ�cos. La 
evidencia no se altera de ninguna forma y 
luego es devuelta. 

Se debe tener en cuenta que una 
vez que se llega a una vinculación positiva, 
ésta técnica no tiene carácter probatorio. Es 
decir, si o si se debe contar con la evidencia 
física de las causas y analizarlas en un 
microscopio comparador. 

“Proyecto de PFA: Base de datos 
sobre falsi�cación de papel moneda 
nacional y extranjera”

El Sistema de individualización de 
falsi�caciones y archivos multifactoriales se 
trata de un  proyecto nacional y de la PFA. El 
objetivo es poder vincular a través de los 
diferentes ejemplares falsos de papel 
moneda, tanto nacional como extranjera, 
con sus características particulares, 
diferentes causas y lograr que la justicia 
pueda llegar a las personas que se dedican 
a este tipo de delito. También permite crear 
un mapa del delito, conocer los lugares que 
circulan y si hay imputados en común en 
esas causas, entre otros. 
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“Panorama actual de la región en 
materia de drogas. Desafíos Legales. 
Drogas bajo control”, por el Dr. Luis Alberto 
Ferrari.

El Dr. se expresó sobre el Decreto 
772/15 de estupefacientes que modi�ca el 
Decreto 722 de 1991, incluyendo muchas 
nuevas drogas sintéticas, conocidas como 
"drogas de diseño" y sobre la problemática 
que surge a nivel mundial desde el punto 
de vista toxicológico, primeramente 
porque no existen antecedentes, y en 
segundo lugar, debido a las denominadas 
"oleadas" de aparición y reaparición de 
estas drogas en el mercado.

Los criterios de inclusión que se 
tuvieron en cuenta al momento de decidir 
cuáles drogas de diseño serían incluidas 
fueron la psicoactividad demostrada de la 
droga y la a�nidad de la misma.

“Función del período en el nuevo 

código procesal penal”, por el Dr. José Luis 
Lorenzo.

Se expusieron los puntos de interés 
para aquellos que desempeñan actividades 
periciales en nuestra nación, bajo la Ley 
27.150 de implementación en marzo de 
2016. Entre otros, se estableció que los 
�scales harán el trabajo que actualmente 
realizarían los jueces de instrucción; las 
partes podrán presentar informes 
elaborados por peritos de su con�anza, por 
lo que ya no serán ordenados 
exclusivamente por el juez, ni tampoco 
habrá peritos "o�ciales"; las partes, además, 
podrán solicitar las instrucciones 
necesarias para que los peritos puedan 
acceder a examinar los objetos, 
documentos, elementos o lugares 
relacionados a su pericia durante la 
investigación preparatoria (la instrucción); 
en la etapa oral, los peritos y testigos serán 
interrogados después de haber prestado 
juramento, pero los jueces no podrán 
formular preguntas; los elementos 
secuestrados serán puestos bajo custodia 
del Ministerio Público Fiscal; en la cadena 
de custodia se deberá identi�car a todas las 
personas que intervinieron; �nalmente, 
respecto a la remuneración de los expertos, 
la carga será para la parte que los haya 
propuesto.

“Cocaína-Paco”, por el Dr. Oscar 
Alberto Locani.

La charla expuso las características 
de este potente tóxico de poca duración 
pero con efectos devastadores. El fuerte 
efecto que tiene en sus consumidores, su 
bajo costo y fácil acceso, hacen que exista 
un constante aumento de consumo de esta 
droga.

“Experiencias en la implementación 
de un sistema de identi�cación e 
investigación multibiométrico. Plataformas 

multibiométricas”, por el Msc. Adián Yasel 
Valdés, Director División de Biometría e 
Investigación Criminal DATYS.

Estas plataformas combinan 
distintos sistemas, integrándolos, 
reutilizando la información en papel, 
descartando los modelos deteriorados, mal 
tomados o con errores en los datos 
biográ�cos y agrupándolos en lotes para la 
conformación de un "repositorio 
biométrico".

Estas tecnologías también permiten 
“asegurar la calidad de la información” a 
través de un enrolamiento que hace 
posible una actualización constante, 
remarcando la importancia de uni�car los 
formatos de la toma de datos del individuo, 
así como también la inversión en 
infraestructura, materiales y formación del 
personal.

El “sistema de investigación pericial” 
es un centrado de información que permite 
diversas operaciones de procesamiento de 
imágenes, incluyendo la extracción y 
edición de puntos característicos, y 
también la clasi�cación y �ltros 
biométricos.

La “investigación pericial del rostro” 
aumenta las fuentes de rostros para 
confeccionar retratos con �nes lucrativos. 
El “procedimientos de incógnitos” permite 
la asociación del caso investigado con 
casos pendientes. La “constancia y 
veracidad de la información” que invoca el 
vocero y su “gestión de irregularidades” 
permite el tratamiento de los casos en los 
que hay personas con más de una 
identidad registrada.

Por último, el sistema también 
permite la generación de informes a modo 
de “reportes” periciales.

“La importancia de las herramientas 
tecnológicas e informáticas en la lucha 
contra el crimen organizado”, por la 
Superintendencia Federal de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones y la 
División Apoyo Tecnológico Judicial, 
representado por el Crio. Carlos Fabián 
Albamonte, O�cial Ppal. Víctor Aquino y 
O�cial Subinspector Pablo Gabriel Fidalgo.

El Comisario Albamonte se expresó 
sobre las herramientas de extracción de 
información de dispositivos.

El O�cial Principal Aquino trató los 
parámetros y tendencias que permiten 
generar un método. Comenzando por 
de�nir lo que es la informática forense, para 
la cual 'identi�car', 'preservar', 'analizar' y 
'presentar', asegurando la cadena de 
custodia, prosiguió de�niendo a la 'imagen 
forense' como la copia exacta de 
información; la mismas cuenta con 
evidencia digital que es frágil y puede 
corromperse fácilmente, por lo cual  la 
copia exacta debe estar veri�cada para 
asegurar que no haya sido corrompida.

Las características de la imagen 
forense son: se extrae metódicamente; 
tiene una protección (bloqueo de 
escritura); requiere equipamiento 
especí�co; integridad; posibilidad de 
veri�cación.

No siempre es necesario generar 
una imagen forense, ya que se debe tener 
en cuenta la posibilidad de falla del original 
o de si va a tener mucho acceso o de si se 
necesita hacer investigaciones en paralelo, 
de lo contrario no es recomendable porque 
es un proceso que demora mucho tiempo y 
es costoso. Sin embargo, tiene mucha 
utilidad ya que siempre es conveniente 
asegurar la información.

También se hizo referencia al 'data 
carving', que es la búsqueda de 
información especí�ca con relativa 
relevancia, según lo que peticionan 
quienes ordenan la pericia. Esta 
característica utiliza �ltros de búsqueda 
para acotar la información con una 'cadena 
de caracteres'.

El O�cial Subinspector Fidalgo 
expuso sobre la memoria RAM y como ésta 
aporta nueva información a una 
investigación, ya que si por ejemplo tuviera 
que ser peritada una computadora 
encendida, al apagarse se pierde 
información que necesita ser capturada ya 
que es 'volátil'. Dentro de esta información 
volátil podemos encontrar los procesos, 
malware, Url's, direcciones IP, archivos 
abiertos, etc.

“Estrategias del crimen organizado”, 
por la Dra. Ana María Perkins.

La Doctora Ana María Perkins se 
extendió sobre la ley de drogas 23.777 y su 
decreto modi�cador, así también como los 
distintos métodos de ocultamiento.

“Nuevas drogas de diseño: Impacto 
en la salud mundial y en el aumento de la 
criminalidad”

El Dr. Fernando Cardini expresó que 
la regla de oro en estos casos es que 'la 
dosis es el veneno, no la sustancia', siempre 
y cuando la sustancia no sea cancerígena, 
ya que incluso el agua en una dosis muy 
alta también puede causar la muerte al 
individuo.

“Comunicación policial para un 
mundo más seguro”, por el Subcomisario 
Marcelo Chiappero, a/c División Asuntos 
Internacionales, Interpol Buenos Aires, PFA.

La conferencia fue dinámica y se 
relataron distintas temáticas relacionadas 
con las herramientas con las que cuenta 
Interpol. Entre otros se mencionó I-Link, 
que vincula los sistemas; E-extradition, que 
distribuye los pedidos de captura; I-checkit, 
controlando a las personas previamente a 
que lleguen a su país de destino; I-Arm, que 
permite veri�car información de armas; y 
Objet ID, un formulario para denunciar el 
robo de objetos.

El COLTIC 7° edición tendrá lugar del 
28 al 30 de septiembre de 2016, locación a 
con�rmar.
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producida por las secreciones naturales de 
las glándulas sudoríparas. El sudor se desliza 
por los poros de la piel, así como las 
partículas que proviene de la descamación 
continua de la epidermis y otros elementos 
contaminantes (sangre, grasa y polvo). La 
mezcla se deposita sobre soportes lisos 
dejando un dibujo que reproduce las crestas 
de la piel. El depósito varía de un sujeto a 
otro, y en un mismo individuo, en función de 
la edad. 

Sanz (2010) menciona que la 
composición de los dactilogramas se 
compone de las papilas, crestas, surcos y 
poros. Estos no solamente se encuentran en 
las yemas de los dedos, sino que también los 
observamos en las palmas de las manos y en 
las plantas de los pies. 

Este estudio en general se conoce con 
el nombre de Papiloscopia, que básicamente 
estudia los poros con fines identificativos. Se 
divide en tres ramas: la Dactiloscopía, que 
estudia las presentes en los dígitos, la 
Pelmatoscopia, los presentes en las plantas 
de los pies, y la Palamentoscopía, en las 
palmas de las manos. En la mayoría de los 
casos de investigación criminal, las huellas 
dactilares se presentan en tres formas que 
son: huellas latentes, visibles y moldeadas. 

Se tiene que identificar el tipo de 
huella encontrada en la escena para saber el 
procedimiento que se va realizar para la 
fijación y el levantamiento. Si la huella es 
latente se tiene que utilizar un reactivo para 
poder revelar la huella y posteriormente fijarla 
y levantarla.  

Un reactivo es una sustancia que por 
su capacidad de provocar determinadas 
reacciones, sirve en los ensayos y análisis 
químicos para revelar la presencia o medir la 
cantidad de otra sustancia (Definición ABC, 
2007). Existen muchos reactivos para revelar 
las huellas dactilares: polvos, líquidos, 
vapores, etc. Depende de la superficie en 
donde se encuentren o se quieran buscar las 
huellas es el tipo de reactivo que se va a 
utilizar. 

Utilización de amido black en Rastros 
Dactiloscópicos en manchas de sangre 

“La sangre es comúnmente 
encontrada en diferentes superficies en las 
escenas del crimen donde ha ocurrido 
violencia física. Por lo tanto, la sangre actúa 
como un medio de transferencia para huellas 
latentes y huellas de zapatos.  En algunas 
ocasiones los residuos de sangre mantienen 
color suficiente y detalles para permitir la 
fijación fotográfica directa, pero 
generalmente las marcas de sangre son 
demasiado débiles para permitir la fijación 
fotográfica usando luces convencionales” 
(Penven, 2013).

  Las escenas de crimen en donde se 
encuentra más sangre, por lo general, son 
homicidios, en una escena donde ocurrieron 
hechos violentos se dejan múltiples vestigios 
los cuales nos pueden ayudar a determinar 
qué fue lo que paso, uno de los vestigios son 
las huellas dactilares. En estas escenas, la 
mayor parte de las huellas pueden  
encuentrarse contaminadas de sangre; 
muchas veces la huella se queda claramente 
marcada en la sangre pero en otras 
ocasiones, como se citó, es muy poco visible y 
es cuando se recurre a los tipos de reactivos 
que ayudan a realzar la huella en la sangre 
para poder fijarla. 

“Por muchos años, los cientificos 
forenses han utilizado reactivos como 
Ninhidrina  o Leucomalaquita para trabajar 
las manchas de sangre, pero ambos reactivos 
tienden a desaparecer o distorcionar las 
huellas de superficies lisas. Por otro lado, el 
amido black ha demostrado ser bastante útil” 
(Penven, 2013). 

     El amido black o negro amido 
reacciona con las proteínas de la sangre para 
formar un producto de reacción negro, es útil 
únicamente en impresiones contaminadas 
con sangre, es sumamente sensible y es útil 
en superficies no porosas y ligeramente 
porosas. A veces produce revelados exitosos 
de impresiones de sangre en la piel de 
personas fallecidas. El amido black puede ser 
a base de metanol o agua, el de base de 
metanol tiene un mayor poder de tinción pero 

Introducción

La dactiloscopía es una rama de la 
Criminalística con la cual, por medio de las 
impresiones dactilares, se puede identificar a 
la persona. Esta identificación por medio de 
las huellas que dejo impresas en cualquier 
superficie puede ser vital para el 
esclarecimiento del hecho delictivo. 

Dentro de la dactiloscopía hay muchos 
métodos y técnicas para realizar la búsqueda, 
el revelado y levantamiento de huellas 
dactilares. Un factor importante es el tipo de 
superficie sobre la cual se vaya a trabajar. 

En las escenas donde hay sangre, 
comúnmente en los homicidios, se utilizan 
reactivos especiales que funcionen con dicho 
fluido para poder revelar las huellas 
dactilares, uno de ellos es el amido black. 

Este tipo de reactivo es de uso muy 
reciente; tenemos así que el amido black o 
azul naftol negro es básicamente un tinte de 
proteínas de sangre. Puede usarse para 
reforzar o desarrollar impresiones latentes 
que estén contaminadas con sangre e incluso 
en aquellos casos en donde se sospeche la 
existencia de huellas latentes cubiertas por 
sangre y que sean completamente 
inobservables al ojo humano. El amido black 
también se ha utilizado en el revelado de 
huellas de zapatos.

La Dactiloscopia 

La Dactiloscopia es un método de 
identificación que se basa en el estudio y 
clasificación de las crestas presentes en los 
pulpejos de los dedos de las manos, éste 
estudio tiene sus primeras menciones en la 
antigua China en la cual los emperadores 
realizaban operaciones comerciales o de 
cualquier índole marcando con la huella 
dactilar los documentos más importantes. A 
partir de entonces, diversos investigadores 
desde Marcelo Malpigui, en 1656, el cual 
estudiando el sentido del tacto, descubre la 
diversidad de formas en dichos dibujos en los 
dedos; hasta Vúcetich, que desarrolló el 
Sistema Dactiloscópico Argentino o también 
conocido en todo el mundo como el Sistema 
de Vucetich, el cual es utilizado actualmente 
por muchos países para la clasificación 
dactilar de diferentes organismos 
gubernamentales como el ejército y en el 
ámbito civil y penal (Peredo, 2008).

Se trata de uno de los métodos más 
confiables dentro del proceso de 
identificación, debido a las características 
que tienen las huellas dactilares: perennidad, 
inmutabilidad y diversidad (González de León, 
2004).

Buquet (2006) menciona en su libro 
que una huella digital consiste en una mezcla 

terminado el procedimiento se continúa a la 
toma de fotografía para la fijación de la 
huella. 

Variables en el estudio: Amido Black

Solución de tinción: Amido Black 10B, 
metanol, ácido acético

Solución de enjuague: metanol, ácido 

acético o agua destilada

Procesamiento y análisis de datos: 

1. Se preparan las superficies a 
tratar. 

 2. Se marcan las superficies con 
las huellas impregnadas de sangre.  (Ver fig. 
Nº 2).

debido a la toxicidad del metanol es más 
peligroso. 

Se recomienda la fórmula a base de 
agua para el uso general en la escena del 
crimen y en todas las superficies susceptibles 
de ser dañadas por el tratamiento con 
metanol (Prizeman, 2000). El amido black a 
base de metanol no puede ser utilizado en 
superficies de aluminio, plomo, magnesio, 
cobre, cinc, entre otros. El más recomendado 
es a base de agua porque es menos 
peligroso, pero si es necesario utilizar a base 
de metanol se utiliza en el laboratorio 
únicamente y siguiendo el protocolo de 
seguridad correspondiente. 

Para poder realizar el revelado de 
huellas dactilares es muy importante saber el 
tipo de superficie en el que se encuentra la 
huella o en la que se va a buscar la huella 
debido a que hay reactivos diferentes según 
el tipo de superficie. Hay reactivos especiales 
para superficies lisas, porosas, rugosas, 
adhesivas, con fluidos, etc. 

Dentro de la dactiloscopia trabajamos 
con todo tipo de superficies para realizar la 
búsqueda, revelado y fijación  de huellas 
dactilares. Toda superficie tiene sus 
características propias y factores externos 
que afectan a la huella latente, existen 
diferentes reactivos para poder revelar una 
huella dependiendo del tipo de superficie en 
donde se encuentra la huella (Carretero, 
2001).

El amido black funciona en superficies 
manchadas con sangre, principalmente en 
superficies lisas, que son superficies que no 
presentan asperezas, realces, arrugas o 
desigualdades.

También ha llegado a funcionar en 
algunos casos en superficies ligeramente 
porosas, que son aquellas que presentan 
muy poca cantidad de asperezas o arrugas. 

Según la teoría, el amido black 
funciona mejor en superficies lisas y en 
algunas ocasiones, también ha llegado a 
funcionar en superficies porosas. 

Por esta razón es importante realizar 
este experimento, para poder documentar los 
resultados y llegar a una conclusión sobre las 
diferencias de la aplicación del amido black 
en superficies diferentes.

Metodología

Tipo de investigación: Descriptiva, los 
estudios descriptivos sirven para analizar 
cómo es el fenómeno que se va a investigar y 
analizar cómo se manifiesta un fenómeno y 
sus componentes y posteriormente, describir 
los resultados.

Población o muestra: El experimento 
se va realizar sobre superficies diferentes, 
unas lisas y otras porosas. Esto con el fin de 
demostrar en que superficie funciona mejor 
el amido black y ver las diferencias entre una 
superficie y otra. 

Procedimientos e instrumental:

Material:

- Dos embaces con atomizador 
(uno para la solución de trabajo (amido) y otro 
para la solución de enjuague)

- Seis superficies diferentes a 
utilizar: Cartón, papel, metal, plástico, 
madera, tela y vidrio. (Ver fig. Nº 1).  

- Muestra de sangre

- Agua destilada

Procedimiento:

- La superficie en cuestión, 
previamente marcada con huellas dactilares 
impregnadas en sangre, se rocía o se 
sumerge en la solución de amido black y se 
deja entre 30 y 90 segundos, después se 
rocía o se sumerge en la solución de 
enjuague por 5 minutos y después se enjuaga 
con agua destilada y se deja secar. Una vez 

3. Se rocía en las superficies la solución de tinción entre 30 a 90 segundos.  (Ver fig. 
Nº 3). 

Resultados

En este experimento el reactivo hizo 
reacción en todas las superficies debido a 
que todas estaban impregnadas con sangre, 
sin embargo, en las superficies lisas es en 
donde se alcanzaron a ver con mayor claridad 
las impresiones de las crestas. Todo depende 
también de cómo se hayan marcado las 
huellas, ya que algunas tenían demasiada 
sangre y no había posibilidad de ver el dibujo 
de las huellas. 

No se llegó a un resultado positivo 
100 % debido a que en ninguna de las 
superficies se ve una impresión completa de 

las huellas. 

En las superficies lisas solo se ven 
fragmentos de las huellas, esos fragmentos 
se ven claros y se alcanzan a distinguir 
algunos puntos característicos, y en las 
superficies porosas solo se ven  los puntos en 
donde se concentró el reactivo o una mancha 
con la forma del dedo. 

Con los fragmentos obtenidos de la 
superficie lisa si se puede llegar a una posible 
identificación del sujeto, solo en caso de 
tener con que cotejar la huella.

Conclusiones

De acuerdo con la literatura 
consultada, el reactivo amido black funciona 
en superficies como vidrio, metal, papel y 
madera. Funcionando mejor en superficies 
lisas que en porosas o rugosas. 

Con el experimento se comprobó que 
el reactivo funciona mejor en las superficies 
lisas, debido a que no hay ningún elemento 
de dicha superficie que obstaculice la función 
del reactivo sobre las partículas de sangre. 

Introducción

Skopein tuvo el agrado de participar 
en el “6to Congreso Latinoamericano de 
Técnicas de Investigación Criminal” (COLTIC 
2015), cuyo contenido principal hizo 
hincapié en “el crimen organizado”. 

Distintos profesionales, acorde a sus 
especialidades, el uso de tecnologías y los 
avances cientí�cos criminalísticos, 
expusieron su propio enfoque sobre este 
tipo de organizaciones delictivas, 
utilizando las ciencias tradicionales, pero 
también realizando un trabajo 
interdisciplinario. 

El comité organizador hizo posible 
nuestra presencia en el evento, el cual  fue 
llevado a cabo en la sede de la Asociación 
Médica Argentina (AMA), donde las 
disertaciones se organizaron en jornadas 
de tres días: 23, 24 y 25 de septiembre. 

Miércoles 23 de Septiembre

Acto Inaugural

Dio inicio al Congreso la Lic. Jimena 
Jatip, presentando al Dr. Elías Hurtado 
Hoyo (representante de la AMA), Horacio 
Giménez (Jefe de la Policía Metropolitana), 
Héctor Pérez (Subjefe de la Policía Federal) 
y Dr. Manuel de Campos (integrante del 
comité organizador), quienes participaron 
y prestaron sus palabras en este acto 
inaugural. 

 

“Herramientas claves para la 
prevención del lavado de activos”, por el Dr. 
José María Salinas (FAPLA).

El Dr. Salinas se re�rió a las 
necesidades de la investigación criminal 
respecto al  lavado de activos, el cual 
requiere del fortalecimiento de los 
instrumentos tecnológicos y cientí�cos 
para darle no sólo riqueza, sino también 
mayor garantía a los emprendimientos 
investigativos.

El Crimen Organizado Transnacional  
está asociado al trá�co de estupefacientes, 
al trá�co de mujeres y niños, y  al trá�co de 
armas como elementos sustanciales. 

A �nes de la década de los ‘80, surge 
el lavado de activos como interés 
Internacional, donde hasta ese momento, 
el aprovechamiento del dinero del ilícito 
siempre se había interpretado como el 
objetivo fundamental del hecho delictivo. 
Fue tal la gravedad del Crimen Organizado 
Transnacional que surgió la gran 
motivación de combatirlo, naciendo la idea 
de perseguir de manera expresa el lavado 
de activos, más allá de los delitos que los 
generan, formándose así el Grupo de 
Acción Financiera Internacional (GAFI), 
organización que nuclea diferentes países 
bajo la �jación de pautas, 
“recomendaciones”, en base a las cuales los 
países combaten y previenen  el lavado de 
activos.

La preocupación inicial del GAFI era 
que este desarrollo regional y mundial iba 
introduciéndose en las economías y 
políticas nacionales, generando un 
copamiento en todas la organizaciones 
nacionales, no solo en las empresas y el 
mundo económico, sino también en las 
organizaciones sociales, policiales, etc.

En el 2008 devino el crack 
económico �nanciero internacional, en 
donde el GAFI puso énfasis en la evasión 

tributaria y se tomó conciencia de la fuga 
de capitales que tenían ciertos países. La 
evasión impositiva es un delito, por ende el 
dinero proveniente de esto puede ser 
lavado. Por eso se lo coloca sobre esta 
órbita.

Para poder combatir el lavado de 
activos se trabaja a través de dos 
herramientas: una pena, el delito 
especí�co; y por otro lado una 
administrativa, un sistema basado en una 
Unidad de Información Financiera (UIF) y 
un grupo de sujetos informantes (bancos, 
compañías de seguros, loterías y casinos, 
despachantes de aduana, etc.) es decir, 
actores del derecho público y del derecho 
privado que tienen que desarrollar políticas 
de prevención y sus propias organizaciones 
para detectar operaciones sospechosas y 
reportárselas a la UIF, que en de�nitiva es la 
que puede llegar judicializarlo frente al 
Ministerio Público Fiscal.

“En el año 2000 se dictó en 
Argentina la Ley de Lavado de Activos, 
donde hasta la actualidad no hubo avances 
de la investigación. En Argentina falta una 
decisión política para diagramar un sistema 
que permita darle un trabajo serio al  
combate de  la prevención y persecución 

4. Se rocía la solución de enjuague entre 3 y 5 minutos. (Ver fig. Nº 4) 

5. Se enjuagan las superficies con agua destilada y se deja secar.
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del lavado de activos”, manifestó el 
expositor.

Jueves 24 de Septiembre

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado: el 
estudio tanatológico”, por el  Dr. Roberto 
Víctor Cohen

En esta última década, el estudio de 
la muerte en casos de Crimen Organizado 
se vio enriquecido en la utilización de 
medios de prueba complementados con 
nuevos instrumentos de investigación 
tecnológica que son capaces de dirimir en 
la causa de mecanismo de muerte durante 
la investigación criminal.

Teniendo en cuenta que la muerte 
es un proceso y no un suceso, la 
Agonología (estudio de la agonía: lapso de 
tiempo variable entre la plenitud de las 
actividades biológicas y el cese irreversible 
de las funciones orgánicas) resulta una 
rama de la medicina legal de gran 
importancia en el análisis de la muerte y el 
intervalo postmortal (IPM), que es la 
estimación temporal de la data de muerte 
que existe entre el momento del 
fallecimiento de una persona y el hallazgo 
del cuerpo.

Por su parte, la Tanatología tiene 
como tarea determinar la vitalidad de las 
lesiones, la cinemática del trauma, la causa 
y el mecanismo de muerte; colaborar en la 
individualización e identi�cación de 
fallecidos; y la posibilidad de determinar el 
intervalo post-mortal y el periodo agónico.

Habló sobre el fenómeno 
putrefactivo del cadáver y sus variantes 
según las condiciones. En ese proceso de 

transformación cadavérica, se puede 
distinguir tres instancias: un periodo 
cromático (24-48hs); un periodo 
en�sematoso, en donde el cuerpo adquiere 
gases (7-10 días); y un periodo reductivo 
(que puede durar a partir de 10 días, meses 
o años).

Destacó un método más exacto 
basado en las matemáticas: “Nomograma 
de Henssge”, el cual es un instrumento 
grá�co de cálculo, que permite establecer 
un intervalo postmortal lo más acertado 
posible. Así también se expresó sobre la 
Entomología Forense y cómo ayuda a 
resolver crímenes conociendo las oleadas 
de faunas cadavéricas.

Aclaró algunas preguntas que 
pueden surgir a partir de muertes 
producidas por herida de arma blanca, 
teniendo en cuenta la temática del 
congreso, y enseñó material fotográ�co de  
tres casos donde las lesiones producidas 
por armas no habituales y difíciles de 
esgrimir (ejemplo, katana), que podrían 
llegar a vincular a un agresor a partir de las 
particulares características que generan.

“La genética forense en la 
investigación del crimen organizado”, por el 
Dr. Gustavo A. Penancino.

El disertante explicó que la Genética 
Forense se encarga del estudio del “ADN 
basura”, es decir, el ADN no codi�cante, el 
cual tiene actividades de regularización de 
los genes.

Se utilizan estas regiones no 
codi�cantes ya que la mayor parte de 
variabilidad de los seres vivos se ubica en 
estas secciones. Los individuos que posean 
cambios producidos en estas regiones lo 

transmitirán a sus hijos y así va a continuar 
a lo largo de la evolución. Es decir, que los 
cambios que se produzcan en estas zonas 
de ADN no codi�cante se �jan a lo largo de 
los años y por lo tanto en esas regiones se 
concentra la mayor variabilidad.

Se mencionó la creación de una 
nueva base de datos Nacional (2003) 
donde se utiliza ADN no codi�cante. La 
misma se encontraría dividida en dos 
bases: base de datos N°1 con los 
condenados de sentencia �rme (que tiene 
que ser de�nido por la Ley), y otra base N°2 
con evidencia de hechos criminales no 
resueltos. La base de datos N°1 estaría 
disociada, almacenando por un lado el 
patrón genético acompañado de un 
código y por otro, los nombres de los 
individuos asociados al mismo código. Esto 
tiene como �n que no pueda ingresarse al 
código a partir del nombre, sino al revés y 
así se evita colocar nombre y apellido a un 
patrón genético antes de que hubiese 
coincidencia. 

Esta base se utilizaría en casos en 
que, ante la presencia de un nuevo hecho, 
el magistrado solicite el cotejo de las 
evidencias (base N°1) con la de los 
imputados (base N°2). 

Se re�rió al “Forensic Phenotype”, 
que permite, a partir del patrón genético 
del ADN proveniente de una mácula de 
sangre, poder obtener un identikit del 
individuo. Esto no está validado ni 
aceptado por la genética forense ya que 
aún se encuentra en la etapa de prueba.

“Investigaciones de datos privados 
en la nube: Nuevos desarrollos 
tecnológicos y avances en la pericia forense 
de dispositivos móviles”, por el Ing. 

Frederico Bonincontro (Director de 
Cellebrite LATAM).

La participación de Cellebrite en 
COLTIC en los últimos años hizo hincapié 
en el uso de técnicas, tecnologías y 
procesos de extracción de información en 
teléfonos celulares, tablets, tarjetas de 
memoria, GPS, y todo lo relacionado con 
dispositivos móviles. Es una empresa que 
se dedica a la extracción, análisis y 
decodi�cación a partir de información en 
estos tipos de dispositivos. 

Cuando se habla de nube, no se 
habla de un servicio de procesamiento de 
datos, sino de servicios ligados al 
almacenamiento de dicha información, 
pudiendo ser medios sociales como 
Facebook, Twitter, servicios de correo como 
el Gmail, Yahoo, Outlook, servicios de 
almacenamiento de archivos como 
Dropbox, Google Drive, servicios de 
mensajes instantáneos como Whatsapp y 
servicios de comercio electrónico.

Cuando una fuerza necesita 
información de un proveedor de servicio, 
por ejemplo Facebook o Twitter (cuyos 
proveedores de servicios se encuentran 
ubicados en Estados Unidos), es necesario 
enviar documentación especí�ca, 
solicitudes legales, las cuales demoran en 
llegar y ser atendidas por los proveedores. 
También puede suceder que si se solicita 
información a varios proveedores, esta 
información llegará en paquetes de 
distintos formatos y variado contenido, por 
lo cual será necesario buscar una forma de 
normalizar y analizar la información.  Todo 
esto aumenta los costos de la 
investigación, aumenta la amenaza a la 
seguridad pública.

Cellebrite está trabajando en el 
desarrollo tecnológico de una plataforma 
en la cual pueda llegar la información de las 

operadoras telefónicas, de la nube y los 
datos almacenados en los dispositivos 
móviles. La �nalidad es hacer uso de esta 
única plataforma para que la información 
pueda llegar y extraerse con inteligencia.

Se presentó el nuevo software 
“UFED Cloud Analyzer”, herramienta que a 
partir de la información obtenida, sin 
invadir ningún tipo de servidor, permite 
acceder a la nube como si fuese el propio 
usuario de la cuenta. De esta forma se 
garantiza la preservación forense de los 
datos, es decir, se extrae la información de 
los proveedores de tal forma que se 
garantiza que esos datos no están siendo 
modi�cados. 

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado. 
Herramientas Informáticas”, por Ezequiel 
Sallis.

El foco principal de esta 
presentación se centra en cuán importante 
es el avance de la tecnología de acuerdo a 
cómo el crimen organizado la utiliza, y 
cuáles son las problemáticas a la hora de 
investigar y la legislación vigente.

El expositor presentó varios 
ejemplos de aparatos tecnológicos que 
ayudan al ser humano en diferentes 
situaciones, realizando una analogía con 
los que son utilizados para cometer delitos. 
Lo que deja bien en claro es que la 
tecnología no es la culpable de los delitos, 
sino el modo en que es utilizada. Como 
ejemplos se mencionó armas 3D, drones 
que transportan metanfetaminas, entre 
otros.  

La llegada del nuevo milenio trajo 
consigo el avance del crimen organizado. 

Se empieza a reclutar personal capacitado 
para combatir estos delitos. Paralelamente, 
los delincuentes también necesitan 
profesionales de la tecnología para llegar a 
sus objetivos delictivos.

El expositor dividió la conferencia en 
tres capítulos. El primero se trata de los 
per�les de los criminales que utilizan la 
tecnología: presencia en las redes sociales, 
telefonía celular, buscadores de internet, 
correo electrónico. Se puede acceder a la 
información depositada en ella, ya que la 
mayoría de las veces no la borran de 
manera segura.

También existen criminales que no 
poseen un per�l en redes sociales, utilizan 
cifrados, sistemas operativos hechos a 
medida, herramientas para navegar de 
manera anónima, entre otros. Por lo tanto si 
se secuestra la PC, no se encontraría la 
información buscada, ya que borran de 
manera segura los archivos que descarten.

Posteriormente comenzó a explicar 
las diferentes herramientas forenses para la 
investigación que utiliza el Área del 
CiberCrimen. Con ellas, se trata de aportar 
datos frescos al personal investigativo, para 
validar datos y alimentar líneas de 
investigación. 

La primera herramienta forense que 
menciona es el “Análisis de información de 
fuentes abiertas” (Open People 
Intelligence), agregar e inferir información; 
por ejemplo, un sujeto que publica un dato 
A y un dato B, tratar de averiguar un dato C 
que la persona jamás hubiese publicado. 
Esto se obtiene analizando dominios de 
internet, IP, redes sociales, metadatos 
(información dentro de una fotografía), 
geolocalización, correo electrónico, 
nombres de usuario, mensajería 
instantánea, etc.

Otra herramienta es la “Búsqueda 
Inversa”, con la cual se trata de obtener a 
partir de un número telefónico y un correo 
electrónico, el per�l de Facebook de la 
persona buscada.

También existen herramientas 
gratuitas para analizar mensajería 
instantánea, como por ejemplo Whatsapp. 
Si se carga en el programa el número de 
teléfono de las personas, se podrá ver una 
línea de tiempo en donde muestra la forma 
en la que se conecta y las horas que estuvo 
en línea. Esta herramienta es útil en las 
investigaciones, y aporta información que 
puede validar determinados puntos que no 
se pudo. 

En el segundo capítulo, el expositor 
presentó un caso relacionado con el 
narcotrá�co y la utilidad de la tecnología 
para aportar datos a la investigación. Como 
ejemplo, mencionó la herramienta “Man in 
the middle”, que funciona interponiendo 
un equipo en el medio de otros dos para 
interceptar el trá�co de éstos.

Finalizando, en el tercer capítulo de 
la conferencia, explicó el concepto de 
“Allanamiento Remoto”. Con diferentes 
herramientas se descargan back up’s, las 
fotografías, lo que teclea el usuario, toda la 
información que pueda existir en el 
dispositivo, sin que la persona se de cuenta.

“Nuevo paradigma en la 
investigación y prevención del crimen 
organizado”, por el Dr. Manuel de Campos

Este panel apuntó a la 
ciberseguridad, a la investigación y 
prevención del crimen organizado. 

El expositor mostró una secuencia 

de fotos y audios de un hecho delictivo de 
una salidera bancaria. Explica la logística y 
los recursos que utilizan, la estructura (un 
jefe, uno que dirige, los que cumplen 
órdenes), los códigos y palabras claves. En 
estos casos está sincronizado hasta cómo 
se van reemplazando si alguno es visto. 
También cuentan con personas que 
trabajan paralelamente pero que están 
alerta para ayudar ante cualquier 
imprevisto, como por ejemplo taxistas. 

Lo que más destaca es la 
organización, el crimen organizado 
propiamente dicho. Cada uno cumple un 
rol y van pasando a la siguiente etapa en 
donde se debe efectuar lo pactado.

Según el disertante, se necesita una 
importante reforma procesal. Se ha 
avanzado muchísimo en el ámbito de las 
tecnologías que ayudan a dilucidar un 
hecho delictivo, pero lamentablemente no 
se ha modi�cado la parte de la prueba. Se 
debe normativizar la prueba tecnológica 
como prueba cientí�ca, establecer la 
cadena de custodia de estas pruebas, que 
se dispongan más medidas y medios de 
investigación, como por ejemplo, agentes 
encubiertos. Con estos medios se puede 
llegar a desbaratar una organización 
delictiva. 

En conclusión, para investigar 
organizaciones criminales hay que 
investigar con metodología y tecnología 
moderna, como así también legislación 
moderna, trabajo interdisciplinario para 
lograr desestabilizarlas, y con toda esa 
información a analizar, poder prevenir este 
tipo de delitos.  

“El nuevo/viejo escenario en la 
investigación de la CiberSeguridad: La 

modernidad de lo clásico”, por Pedro 
Janices, A/C Dirección Nacional ICIC.

En dicha exposición, se habló de los 
aportes de la tecnología como herramienta 
para investigar y combatir delitos, y como 
medio para cometer ilícitos. 

Existen dos escenarios: el primero es 
aquel donde se cometen hechos delictivos 
con presencia de tecnología; y el segundo, 
donde los delitos se cometen a través de la 
tecnología.

¿Qué es una prueba tecnológica o 
digital? El Convenio de Budapest habla de 
la evidencia electrónica, mientras que el 
Departamento de Justicia de los Estados 
Unidos habla de evidencia digital. En 
diferentes palabras se re�ere a lo mismo: 
toda aquella información que podemos 
recolectar desde los dispositivos, o que 
esté viajando o se ha generado a través de 
los mismos, que ayude a establecer o dar 
pistas de un delito que se ha cometido o 
que, en el caso de la ciberseguridad, 
pudiese llegar a ser cometido. 

Existen diferentes tipos de evidencia 
y fuentes de evidencia. Los más utilizados 
son dispositivos de uso diario conectados a 
través de internet. La cantidad de 
información vulnerable que circula y puede 
ser utilizada para delinquir, es 
inconmensurable. 

En muchos casos, cuando las 
empresas son internacionales, se debe 
pedir la información por o�cio en el 
formato especí�co y esperar una pronta 
respuesta. Si son varios los países en 
cuestión, se solicita directamente al 
proveedor. En el caso de que exista un 
acuerdo binacional, sería mucho más 
rápido, ya que se pueden tener acuerdos 
24/7 en donde la cooperación es ágil, para 

que en segundos se esté avanzando con 
una investigación y no se deba esperar 
meses para que sea respondido un exhorto 
diplomático. 

El convenio de Budapest establece 
mecanismos de cooperación para este tipo 
de delitos. Es la única herramienta a nivel 
internacional con la que contamos 
actualmente.

La cantidad de información que en 
cada uno de esos segmentos tecnológicos 
se recoge, es enorme y compleja. Se 
requiere un entrenamiento continuo y 
acciones conjuntas. Se necesitan más y 
mejores técnicos con capacitaciones 
constantes, tanto en la parte técnica como 
en la jurídica. 

El poder político, el poder judicial y 
las empresas privadas, deben trabajar en 
conjunto y velar por la formación constante 
de recursos para la ciberseguridad. Ante el 
avance de la tecnología y las nuevas 
metodologías delictivas, se deben formar 
nuevos cuadros técnicos y legales con una 
mayor capacidad de respuesta a este tipo 
de incidentes. 

Panel sobre “Nuevos avances y 
aportes tecnológicos de la PFA en la 
investigación cientí�ca del delito”, por Crio. 
Mayor Dora Irma Albornoz, Dirección 
General de Criminalística (PFA).

“La Escena del Crimen”, por el 
Principal Juan Ronelli, División Laboratorio 
Químico a cargo del programa de 
“Manchas De Sangre”

El presentador relató los avances en 
cuanto al estudio de la dinámica de la 
escena del crimen en relación al análisis del 

patrón de manchas de sangre. 

Dependiendo de los patrones que 
se van analizar es cómo se modi�cará el 
protocolo del perito que interviene. Los 
patrones pueden clasi�carse de varias 
maneras: salpicaduras, manchas pasivas y 
manchas por transferencia. 

Cuando se analiza la mácula de 
sangre, se deben tener en cuenta cinco 
factores: qué bazo se lesiona, si es una vena 
o una arteria, si hay mezcla de roturas de 
bazos (vena o arteria), qué parte del cuerpo 
se lesionó (para ello se trabaja 
mancomunadamente con el médico legista 
en el lugar del hecho), cuál es la super�cie 
en la que cae y la energía, la fuerza o la 
velocidad con la que se genera el patrón. 

Para una mejor explicación e 
ilustración, explicó los ejemplos de casos 
en los que intervino. 

Se ha logrado conseguir el 
programa HEMOSPAT (hemo: sangre, spat: 
patrón), el cual se caracteriza para analizar 
proyecciones. El mismo, determina las 
intersecciones de los ángulos de incidencia 
de las gotas que caen sobre la pared. 
Todavía se encuentra en etapa de 
desarrollo e implementación.

“La biometría al servicio de la 
comunidad”, por el Crio. Mayor Juan 
Antonio Calderón, Director a cargo de la 
Dirección General de Registros y Ciencias 
Biométricas, de la Superintendencia de 
Policía Cientí�ca de PFA.

Las ciencias Biométricas tienen 
como objetivo la identi�cación de las 
personas utilizando una tecnología de 
avanzada aplicando técnicas biométricas. 
Se toman los rasgos característicos que esa 
persona tiene y que le son únicos, lo que le 

brinda la propia identidad. Sería 
prácticamente imposible trabajar si no hay 
una informática aplicada. Se deben extraer 
con algoritmos especiales para poder 
identi�car. 

El expositor realizó una breve reseña 
histórica del Sistema Dactiloscópico 
Argentino como sistema biométrico, y trae 
a colación un antiguo caso en el que este 
sistema fue aplicado con éxito por primera 
vez, para la identi�cación humana en un 
hecho criminal (1892).

Los sistemas biométricos más 
conocidos son el dactilar, palmar, ADN, 
facial, iris, voz, estudio de la �rma, estudio 
de la marcha. Algunos son estáticos y otros 
dinámicos, según cómo se vayan 
desarrollando los rasgos de la persona. Si 
bien todos no brindan identi�caciones 
certeras, aproximan y van aportando el 
abanico de sospechosos que pudieran 
existir. 

Los anillos biométricos de seguridad 
son muy útiles para la identi�cación de 
personas. Los mismos son utilizados 
generalmente en espectáculos públicos. 
Primero se debe enrolar a las personas que 
van a ingresar, se arman bases de datos de 
esas personas, vecinos y gente que trabaja 
en la zona. El aparato tiene inteligencia 
su�ciente para determinar quién es y si está 
autorizado a pasar. 

En cuanto al reconocimiento facial, 
una de las ramas es el reconocimiento 
automático, que cuenta con una base de 
datos indubitable. Se le da una orden al 
sistema para que busque en la base y ésta 
va devolviendo candidatos. Luego se 
realiza un cotejo manual. También se 
trabaja con peritos especializados en artes 
plásticas. Existen varios problemas a la hora 
de analizar: las variables externas, la 
iluminación, la calidad de imagen, la 

posición de la persona, entre otras. Se 
utiliza un software estadounidense que 
mejora la imagen notablemente. El 
objetivo de esto es reducir la tasa del 
material rechazado.

La PFA cuenta con un laboratorio de 
Acústica Forense. El mismo utiliza 
tecnología IKER LAB (Rusia). Hace tres años 
a la fecha han aumentado las pericias en un 
150%. 

La identi�cación no sólo es 
importante para la criminalidad, sino que 
es muy utilizada en la identi�cación de 
víctimas en catástrofes y delitos de lesa 
humanidad.

Por último se describió el Proyecto 
SIBIOS (Sistema Biométrico para la 
Seguridad Pública), de alcance federal 
normado por un decreto presidencial 
1766/11. Cabe destacar que a partir del 
2011 el RE.NA.PER. cada vez que toma un 
documento, una cédula o un pasaporte, 
debe transferir esa información a la base de 
datos del Ministerio de Seguridad que PFA 
administra. Son distribuidas para que sean 
consultadas por todas las fuerzas de 
seguridad federales y por las policías 
provinciales. Es el primer sistema de 
Seguridad que integra a todo el país. 
Actualmente se encuentran adheridas 18 
provincias. 

“Sistema Automatizado de 
Identi�cación Balística. Proyecto de banco 
nacional de datos de evidencias balísticas 
en escena del crimen o remitidas desde los 
laboratorios a PFA”, por el  Inspector 
Romero Matías Alben, Sección SAIB, PFA.

El SAIB (base de datos criminal de 
identidad de armas de fuego) es un registro 
criminal de toda la evidencia secuestrada 
en el lugar del hecho o que se presume que 

está relacionada a un hecho delictivo. Esas 
identidades se pueden relacionar y vincular 
a causas que no están relacionadas entre sí. 

Se reciben para la base de datos: 
armas de fuego, vainas servidas, 
proyectiles, fragmentos de proyectiles, etc.

El sistema cuenta con dos 
terminales de carga, una de vainas y una de 
proyectiles. En uno se cargan las 
identidades que el arma de fuego le 
transmite a la vaina y en la otra se cargan 
las características de identidad que el 
cañón le transmite a los proyectiles. Toda 
esa información que se obtiene de la 
evidencia balística conforma la base de 
datos, la cual es completamente analizada 
de manera automática. Es decir que 
constantemente todo lo que se ingresa al 
sistema es comparado automáticamente 
con la base de datos. Luego de obtener una 
serie de candidatos, se realiza un cotejo 
manual en una terminal de Match Point 
(terminal de análisis), la cual es muy similar 
a trabajar con el microscopio comparador 
balístico. 

Se está trabajando para que a futuro 
existan terminales de carga de vainas y 
proyectiles distribuidas en todo el país para 
agilizar las investigaciones. 

En las terminales de carga, lo único 
que se realiza es tomar vistas fotográ�cas 
junto con algunos datos demográ�cos. La 
evidencia no se altera de ninguna forma y 
luego es devuelta. 

Se debe tener en cuenta que una 
vez que se llega a una vinculación positiva, 
ésta técnica no tiene carácter probatorio. Es 
decir, si o si se debe contar con la evidencia 
física de las causas y analizarlas en un 
microscopio comparador. 

“Proyecto de PFA: Base de datos 
sobre falsi�cación de papel moneda 
nacional y extranjera”

El Sistema de individualización de 
falsi�caciones y archivos multifactoriales se 
trata de un  proyecto nacional y de la PFA. El 
objetivo es poder vincular a través de los 
diferentes ejemplares falsos de papel 
moneda, tanto nacional como extranjera, 
con sus características particulares, 
diferentes causas y lograr que la justicia 
pueda llegar a las personas que se dedican 
a este tipo de delito. También permite crear 
un mapa del delito, conocer los lugares que 
circulan y si hay imputados en común en 
esas causas, entre otros. 

Viernes 25 de Septiembre

“Panorama actual de la región en 
materia de drogas. Desafíos Legales. 
Drogas bajo control”, por el Dr. Luis Alberto 
Ferrari.

El Dr. se expresó sobre el Decreto 
772/15 de estupefacientes que modi�ca el 
Decreto 722 de 1991, incluyendo muchas 
nuevas drogas sintéticas, conocidas como 
"drogas de diseño" y sobre la problemática 
que surge a nivel mundial desde el punto 
de vista toxicológico, primeramente 
porque no existen antecedentes, y en 
segundo lugar, debido a las denominadas 
"oleadas" de aparición y reaparición de 
estas drogas en el mercado.

Los criterios de inclusión que se 
tuvieron en cuenta al momento de decidir 
cuáles drogas de diseño serían incluidas 
fueron la psicoactividad demostrada de la 
droga y la a�nidad de la misma.

“Función del período en el nuevo 

código procesal penal”, por el Dr. José Luis 
Lorenzo.

Se expusieron los puntos de interés 
para aquellos que desempeñan actividades 
periciales en nuestra nación, bajo la Ley 
27.150 de implementación en marzo de 
2016. Entre otros, se estableció que los 
�scales harán el trabajo que actualmente 
realizarían los jueces de instrucción; las 
partes podrán presentar informes 
elaborados por peritos de su con�anza, por 
lo que ya no serán ordenados 
exclusivamente por el juez, ni tampoco 
habrá peritos "o�ciales"; las partes, además, 
podrán solicitar las instrucciones 
necesarias para que los peritos puedan 
acceder a examinar los objetos, 
documentos, elementos o lugares 
relacionados a su pericia durante la 
investigación preparatoria (la instrucción); 
en la etapa oral, los peritos y testigos serán 
interrogados después de haber prestado 
juramento, pero los jueces no podrán 
formular preguntas; los elementos 
secuestrados serán puestos bajo custodia 
del Ministerio Público Fiscal; en la cadena 
de custodia se deberá identi�car a todas las 
personas que intervinieron; �nalmente, 
respecto a la remuneración de los expertos, 
la carga será para la parte que los haya 
propuesto.

“Cocaína-Paco”, por el Dr. Oscar 
Alberto Locani.

La charla expuso las características 
de este potente tóxico de poca duración 
pero con efectos devastadores. El fuerte 
efecto que tiene en sus consumidores, su 
bajo costo y fácil acceso, hacen que exista 
un constante aumento de consumo de esta 
droga.

“Experiencias en la implementación 
de un sistema de identi�cación e 
investigación multibiométrico. Plataformas 

multibiométricas”, por el Msc. Adián Yasel 
Valdés, Director División de Biometría e 
Investigación Criminal DATYS.

Estas plataformas combinan 
distintos sistemas, integrándolos, 
reutilizando la información en papel, 
descartando los modelos deteriorados, mal 
tomados o con errores en los datos 
biográ�cos y agrupándolos en lotes para la 
conformación de un "repositorio 
biométrico".

Estas tecnologías también permiten 
“asegurar la calidad de la información” a 
través de un enrolamiento que hace 
posible una actualización constante, 
remarcando la importancia de uni�car los 
formatos de la toma de datos del individuo, 
así como también la inversión en 
infraestructura, materiales y formación del 
personal.

El “sistema de investigación pericial” 
es un centrado de información que permite 
diversas operaciones de procesamiento de 
imágenes, incluyendo la extracción y 
edición de puntos característicos, y 
también la clasi�cación y �ltros 
biométricos.

La “investigación pericial del rostro” 
aumenta las fuentes de rostros para 
confeccionar retratos con �nes lucrativos. 
El “procedimientos de incógnitos” permite 
la asociación del caso investigado con 
casos pendientes. La “constancia y 
veracidad de la información” que invoca el 
vocero y su “gestión de irregularidades” 
permite el tratamiento de los casos en los 
que hay personas con más de una 
identidad registrada.

Por último, el sistema también 
permite la generación de informes a modo 
de “reportes” periciales.

“La importancia de las herramientas 
tecnológicas e informáticas en la lucha 
contra el crimen organizado”, por la 
Superintendencia Federal de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones y la 
División Apoyo Tecnológico Judicial, 
representado por el Crio. Carlos Fabián 
Albamonte, O�cial Ppal. Víctor Aquino y 
O�cial Subinspector Pablo Gabriel Fidalgo.

El Comisario Albamonte se expresó 
sobre las herramientas de extracción de 
información de dispositivos.

El O�cial Principal Aquino trató los 
parámetros y tendencias que permiten 
generar un método. Comenzando por 
de�nir lo que es la informática forense, para 
la cual 'identi�car', 'preservar', 'analizar' y 
'presentar', asegurando la cadena de 
custodia, prosiguió de�niendo a la 'imagen 
forense' como la copia exacta de 
información; la mismas cuenta con 
evidencia digital que es frágil y puede 
corromperse fácilmente, por lo cual  la 
copia exacta debe estar veri�cada para 
asegurar que no haya sido corrompida.

Las características de la imagen 
forense son: se extrae metódicamente; 
tiene una protección (bloqueo de 
escritura); requiere equipamiento 
especí�co; integridad; posibilidad de 
veri�cación.

No siempre es necesario generar 
una imagen forense, ya que se debe tener 
en cuenta la posibilidad de falla del original 
o de si va a tener mucho acceso o de si se 
necesita hacer investigaciones en paralelo, 
de lo contrario no es recomendable porque 
es un proceso que demora mucho tiempo y 
es costoso. Sin embargo, tiene mucha 
utilidad ya que siempre es conveniente 
asegurar la información.

También se hizo referencia al 'data 
carving', que es la búsqueda de 
información especí�ca con relativa 
relevancia, según lo que peticionan 
quienes ordenan la pericia. Esta 
característica utiliza �ltros de búsqueda 
para acotar la información con una 'cadena 
de caracteres'.

El O�cial Subinspector Fidalgo 
expuso sobre la memoria RAM y como ésta 
aporta nueva información a una 
investigación, ya que si por ejemplo tuviera 
que ser peritada una computadora 
encendida, al apagarse se pierde 
información que necesita ser capturada ya 
que es 'volátil'. Dentro de esta información 
volátil podemos encontrar los procesos, 
malware, Url's, direcciones IP, archivos 
abiertos, etc.

“Estrategias del crimen organizado”, 
por la Dra. Ana María Perkins.

La Doctora Ana María Perkins se 
extendió sobre la ley de drogas 23.777 y su 
decreto modi�cador, así también como los 
distintos métodos de ocultamiento.

“Nuevas drogas de diseño: Impacto 
en la salud mundial y en el aumento de la 
criminalidad”

El Dr. Fernando Cardini expresó que 
la regla de oro en estos casos es que 'la 
dosis es el veneno, no la sustancia', siempre 
y cuando la sustancia no sea cancerígena, 
ya que incluso el agua en una dosis muy 
alta también puede causar la muerte al 
individuo.

“Comunicación policial para un 
mundo más seguro”, por el Subcomisario 
Marcelo Chiappero, a/c División Asuntos 
Internacionales, Interpol Buenos Aires, PFA.

La conferencia fue dinámica y se 
relataron distintas temáticas relacionadas 
con las herramientas con las que cuenta 
Interpol. Entre otros se mencionó I-Link, 
que vincula los sistemas; E-extradition, que 
distribuye los pedidos de captura; I-checkit, 
controlando a las personas previamente a 
que lleguen a su país de destino; I-Arm, que 
permite veri�car información de armas; y 
Objet ID, un formulario para denunciar el 
robo de objetos.

El COLTIC 7° edición tendrá lugar del 
28 al 30 de septiembre de 2016, locación a 
con�rmar.
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Introducción 

El perfeccionamiento y el progreso de 
la Criminalística y las Ciencias Forenses en 
nuestro país dependen exclusivamente de las 
personas que trabajamos en ella: 
estudiantes, docentes, profesionales 
independientes, miembros de las fuerzas, 
funcionarios judiciales y todos aquellos que 
se desempeñan en las diversas agencias 
estatales. La pasión por el trabajo de campo 

puro y duro debe ser complementada con la 
responsabilidad de perfeccionar los métodos 
y estar atentos a los avances regionales.

Sentir que se puede buscar en cada 
obstáculo de la tarea pericial la inspiración 
para un nuevo método es contribuir con el 
avance forense.

Siendo su sexto año consecutivo, 
tiene lugar en la ciudad de Paraná el 
Congreso Nacional de Criminalística y 
Accidentología Vial, organizado por la 
Facultad de Ciencia y Tecnología de la 
Universidad Autónoma de Entre Ríos, en 
colaboración con la Policía de dicha provincia 
y auspiciado por la Universidad Católica 
Argentina. El evento convoca a profesionales 
afines a estas ciencias de todo el territorio 
Nacional y el extranjero. El objetivo es dar 
difusión a las investigaciones y trabajos 
desarrollados actualmente y generar un lugar 
de intercambio de conocimientos.

El evento se realizó los días 10, 11 y 
12 de septiembre de este año, tuvo lugar en 
el Salón Auditorio “Juan Pablo II” de UCA 
Paraná. Contó con la participación de más de 
25 expositores nacionales e internacionales, 
y se registró la concurrencia de más de 
cuatrocientas personas entre estudiantes, 
personal policial y profesionales de las 
provincias de Corrientes, Buenos Aires, 

Advierte que no basta solamente con 
adquirir tecnología de última generación, sino 
que lo más importante es la correcta 
interpretación de estos resultados, ya que no 
debemos olvidarnos que a través de 
afirmaciones erróneas podemos causar la 
aprehensión de un inocente. 

Ademas, sostiene que hay diversas 
variables que influyen en los resultados y que 
no podemos eludir para interpretarlos: 
cantidad de disparos; tipo de arma; tiempo 
ocurrido del hecho; tipo de munición; 
naturaleza del fulminante; calibre; 
fabricación; proximidad al cono de 
proyección; posición de las manos; calidad 
del procesamiento de las muestras y 
contaminación del ambiente. 

El Dr. Rodriguez nos permite a través 
de su exposición reflexionar sobre las 
limitaciones con las que se enfrenta la 
Balística Forense a pesar del avance de la 
tecnología, nos refresca el rol del perito como 
científico y nos invita a buscar nuevos 
conocimientos que propendan a responder 
los interrogantes que hoy en día plantea el 
estudio de los disparos de arma de fuego.

2° Panel: “Prevención y Seguridad 
Vial”, a cargo del Dr. Eduardo Bertotti (ISEV) y 
de la Oficina Provincial de Probation del 
Superior Tribunal de Justicia de la Provincia 
de Entre Ríos, conjuntamente con la Tec. 
Maria Celeste Sanchez.

A través de la Extensión de Cátedra 
¨Prevención y Educación Vial¨ de 
Licenciatura en Accidentología Vial de la 
UADER se realiza la exposición de un proyecto 
en curso sobre responsabilidad vial.

El mismo tiene como objetivo 
capacitar sobre las normas de tránsito y el 
buen uso de la vía pública a sujetos 
imputados por accidente de tránsito 
abarcados por el otorgamiento de probations. 

Para ellos es necesario concientizar en los 
riesgos del tránsito y la circulación; 
conceptualizar valores de solidaridad vial; 
incorporar el sistema normativo vial y 
propender la conducción responsable.

El proyecto tiene como modalidad 
talleres de tres encuentros presenciales que 
incluyen realización de trabajos prácticos y 
evaluación permanente. También llevaron a 
cabo estudios estadísticos basados en tests y 
evaluaciones previas, y posteriores al curso 
que mostraron por un lado la realidad de la 
conciencia que se tiene de la responsabilidad 
vial, la noción de las leyes de tránsito y la 
debilidad de contenido exigido para otorgar el 
registro de conductor; y por otro el gran 
avance que obtenían los beneficiarios del 
taller en todos estos puntos.

Además se encargan de dar charlas y 
jornadas de educación vial en escuelas 
primarias y secundarias, enfocándose no sólo 
en las señales básicas de tránsito sino 
enfocado desde el rol del peatón, los 
derechos y la responsabilidades de cada 
individuo que transita; utilizando diversos 
recursos didácticos como por ejemplo títeres. 
Su lema principal es: promulgar la educación 
vial es educar en valores.

3° Disertación: “Tecnología 3.0 al 
alcance del Delincuente” Of. Insp. Marcelo 
Romero. Provincia de Buenos Aires.

Casi inconscientemente hemos 
depositado nuestra confianza en los nuevos 
dispositivos inteligentes, como teléfonos 
celulares y tablets, nos dejamos sorprender y 
los hemos incorporado a nuestra vida diaria 
con una profundidad que ni imaginamos, 
volviéndose en un punto débil de nuestra 
privacidad.

Los nuevos delincuentes 3.0 explotan 
esta veta y están armados con herramientas 
que están al alcance de todos, porque ya no 

Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Tierra 
del Fuego, Mendoza, Salta, San Luis, 
Tucumán, Neuquén, Río Negro, Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y Entre Ríos.

JUEVES 10

El acto inaugural comenzó a las 9.00 
horas. Estuvieron presentes en el escenario 
el rector de la Universidad organizadora, Ing. 
Aníbal Sattler; el decano de la Facultad de 
Ciencias y Tecnología, Lic. Marino 
Schneeberger; el Presidente del Comité 
Académico del Congreso, Lic. Fabián Moyano; 
el Director de Criminalística de la Policía de 
Entre Ríos, Crio. Alfredo Colazo; el Director de 
la Licenciatura en Criminalística, Crio. Lic. 
Ángel Iturria, y el director de la Licenciatura 
en Accidentología Vial, Lic. Daniel Acosta. 
Además se contó con la asistencia de 
autoridades provinciales y de las fuerzas de 
seguridad.

 1° Disertación: “Problemática en la 
identificación de residuos de disparo”.

La primer ponencia estuvo a cargo del 
Dr. Pablo A. Rodriguez Regalado, de Perú, 

quien además de formar parte del Comité 
Científico del Congreso, cuenta con una basta 
experiencia como Perito y asesor 
Criminalístico, abogado y docente en Pre y 
Post Grado en diversos Distritos Judiciales del 
Perú.

¨Quien hace una investigación 
científica publíquela porque si no, no aporta 
al saber y a la humanidad.¨ es una de las 
grandes frases que el Sr. Regalado nos 
propone en esta brillante ponencia. 

Sostiene que de otra manera una 
investigación no puede jactarse de ser 
científica y que no debemos ser meros 
aplicadores de técnicas sino que debemos ir 
en búsqueda de nuevos saberes. La forma de 
sostener una ciencia verificable y falible es 
presentando cómo se llegó a ese 
conocimiento para poder reproducirlo y 
establecer su vigencia en la actualidad.

Para la problemática sobre 
identificación de residuos de disparo de 
armas de fuego sugiere hipótesis de trabajo 
en las que nos plantea si el hallazgo de estos 
es a consecuencia de haber empuñado y 
disparado el arma, haber estado cerca del 
cono de dispersión o de haber estado 
presente en un ambiente contaminado con 
estos elementos. 

se trata de estrategia militar o secretos de 
Estado, todo se basa en la enorme red que 
nos envuelve y nos atraviesa: Internet.

Marcelo Romero, perteneciente a la 
Dirección de Cibercrimen de la Provincia de 
Bs. As., desarrolló la exposición dando a 
conocer los métodos y herramientas que se 
utilizan actualmente para violar la seguridad 
de las redes sociales, como por ejemplo 
Facebook. Además, la ponencia contó con 
una demostración práctica donde los 
asistentes pudimos observar en directo el 
“hackeo” a un smartphone: se accedió a la 
cámara del mismo y se tomaron fotografías 
sin que el supuesto usuario pudiera notarlo.

La disertación abordó la prevención y 
las maneras de combatir los ciberataques. La 
debilidad de ciertas aplicaciones como el 
WhatsApp y las condiciones de uso que las 
personas no percatan al acceder a una red 
WiFi, gratuita pero desconocida, son algunas 
de las advertencias expuestas. El objetivo 
puede ser desde el robo de información, 
espionaje, boicots, amenazas políticas hasta 
Ciberbulling, donde las víctimas son niños y 
jóvenes.

Romero nos aclara que aunque por lo 
general se considere que el marco legal en 
nuestro país es difuso para este tipo de 
problemática, hay que saber que las fuerzas 
policiales están cada día más avanzadas en 
el estudio cibernético. De esta manera, 
realizando estudios y trabajo de campo, que 
se pueden dar a conocer los modus operandi 
de los delincuentes y la forma más adecuada 
de prevenir el crimen en la vanguardia 
tecnológica. 

1° Taller “Coordinación de acciones 
en el escenario criminal” a cargo del Lic. Eloy 
Torales, Ab. Federico Baudino y Ab. Ivan Vocos 
Brouwer de Koning. 

Estamos acostumbrados a concurrir a 

conferencias sobre el estudio de la escena 
del crimen, pero no siempre se propone de 
una manera más allá de lo teórico y formal. La 
modalidad taller es una técnica educativa 
más que apropiada para abordar la 
complejidad del trabajo del coordinador en el 
escenario criminal.

El taller tuvo lugar en La Vieja Usina 
-Centro Cultural y de Convenciones de 
Paraná- en un inmenso salón, donde 
acudieron más de 200 asistentes, entre ellos 
miembros de las fuerzas policiales, 
estudiantes y profesionales de todo el país. 
Tuvo una duración de cuatro horas y se contó 
con la presencia de las autoridades del 
Congreso.

Estuvo a cargo de Lic. Eloy Torales, Ab. 
Federico Baudino y  Ab. Ivan Vocos Brouwer 
de Koning, quienes montaron una escena del 
crimen recreando las condiciones de un 
homicidio en el que les tocó actuar. Los 
asistentes pudimos rodear la zona 
delimitada, observar y participar del 
desarrollo del trabajo de campo. Se procedió 
a un intercambio coordinado por el Lic. 
Torales, con su eficaz retórica, donde realizó 
preguntas y cuestionamientos acerca del 
abordaje del lugar. Contando con personal de 
Policía de Entre Ríos como auxiliares se 
demostraron las maniobras de protección, 
colocación de perímetros, fijación fotográfica 
y marcación de indicios durante la inspección 
ocular.

Constantemente se sostuvo la 
discusión entre los participantes para decidir 
la acción subsiguiente, estimulados por las 
preguntas disparadoras de Torales. Dentro 
del desarrollo de la inspección, Baudino, 
explicó la importancia de la reconstrucción 
virtual que se nutre de los datos obtenidos 
del relevamiento fotográfico y planimétrico de 
la escena. Se hizo una demostración con un 
casco de realidad virtual donde el operador 
obtiene una perspectiva completa y detallada 
para el discutir hipótesis de trabajo sin estar 
presente en el lugar. Una nueva herramienta 
que sin dudas brinda infinitas posibilidades 

de aplicación pericial.

En un formidable y nutritivo taller los 
asistentes pudimos apreciar y debatir en 
directo las maniobras en el trabajo de campo 
y probar las nuevas tecnologías. Quedó en 
evidencia la enorme variabilidad de 
respuestas que surgían de los planteos, 
reafirmando la complejidad de la tarea del 
coordinador de la escena del hecho y la 
importancia que esta figura tiene para llegar 
a la verdad científica y categórica.
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4° Panel: “Escena del Crimen Virtual”  
Ing. Luis Arellano y Of. Insp. Marcelo Romero.

En una notable exposición teórica el 
Prof. Ing. Luis Arellano se encargó de 
desarrollar el concepto de escena del crimen 
virtual en contraposición con la escena del 
crimen real, y además introdujo diversas 
nociones relativas a la temática.

Para los expositores, la escena de 
crimen implica un lugar físico o virtual, donde 
se ha cometido un hecho criminal. Teniendo 
en cuenta que se considera crimen a aquellos 
delitos graves, que trascienden lo 
correccional e ingresan en el área penal, y 
que se diferencia  del lugar del hecho, porque 
este es un lugar donde ocurrió un evento, que 
puede o no ser delictivo. Dicho evento se 
conforma con sucesivos registros temporales 
de un lugar físico o virtual. Es en ese lugar 

en las dificultades que presentan los cuerpos 
de escritura como material de cotejo, 
teniendo en consideración que la persona 
hará lo posible por conformar los grafismos 
de la escritura que quiere atribuirse.  Desde 
su propia experiencia, orienta al perito de 
forma didáctica en aquellos puntos 
esenciales para la obtención de un exitoso 
resultado pericial ante estos casos 
particulares.

6° Disertación: “La Palinología como 
herramienta forense”. Dra. Guillermina A. 
Fagúndez del CONICET. Entre Ríos.

¿Podemos vincular un sospechoso o 
un elemento con la escena del crimen? Al 
hacernos

esta pregunta nos remitimos a las 
bases y pensamos automáticamente en el 
irrefutable principio de transferencia 
enunciado por E. Locard “siempre que dos 
objetos entran en contacto transfieren parte 
del material que incorporan al otro objeto". 

Pero esto lleva a preguntarnos: ¿qué 
muestras podemos tomar para realizar un 
estudio científico que vincule un elemento 
con una zona geográfica? El infinito poder 
que este principio le concede a la Ciencia 

Criminalística queda evidenciado en el 
impecable trabajo presentado por la Dra. 
Guillermina Fagundez y su equipo, quienes 
nos presentan la Palinología Forense, que se 
centra en el análisis del polen y esporas 
fósiles o modernas recolectadas como 
evidencia.

Para su estudio tomaron muestras de 
dos tipos: ropa y sedimento, recolectadas en 
el mismo sitio de estudio, el lugar elegido fue 
el “Parque General San Martín”, un área 
protegida en Paraná, Entre Ríos. 

En ropa, las muestras fueron tomadas 
con cintas adhesivas, en diversas partes del 
cuerpo de un voluntario que recorrió un 
sendero por una hora. Las muestras fueron 
procesadas y observadas al microscopio. 
Para el cotejo se realizó un minucioso 
relevamiento de la vegetación del área de 
estudio. 

En sedimentos, se recolectó material 
de la suela del calzado limpio de un voluntario 
que recorrió ida y vuelta un sendero. Se tomó 
una muestra control, se procesaron 
químicamente y se las sometió a análisis 
considerando la diversidad polínica para 
establecer similitudes. 

La comparación de ambas arrojó 
como resultado que se obtuvo una técnica útil 

físico o virtual donde se va a recolectar la 
prueba indiciaria. 

En el lugar real, como criminalistas, 
estamos muy acostumbrados a trabajar ya 
que implica la reconocida inspección ocular. 
En ella se tomarán fotografías, se realizarán 
planos, también se efectuará el 
levantamiento de rastros y cualquier otra 
evidencia física que sea pasible de ser 
protegida, recolectada, embalada y 
trasladada para su posterior estudio. 

Es diferente el trabajo en un lugar del 
hecho virtual; en el propio, realizaremos la 
inspección ocular pero las herramientas que 
vamos a utilizar para su estudio serán 
simuladores tanto dinámicos como estáticos; 
en el impropio, que es aquella representación 
virtual de un lugar del hecho real, 
utilizaremos las herramientas del lugar real 
sumadas a las del virtual. 

A través de esta ponencia, nos 
introducen en los nuevos desafíos técnicos 
criminalísticos y también legales a los que 
nos enfrentamos a la hora de trabajar con 
estos nuevos entornos que origina el avance 
de la tecnología. 

5° Disertación: “Negación de 

falsedad”. C.P. Alberto Raúl Baudino.

El autor expone de una forma tan clara 
y detallada la problemática y los estudios 
realizados, desde su sólida experiencia 
profesional,  que no deja lugar a dudas o 
argumentaciones por parte de los asistentes. 

Baudino, a través de su actuación 
como Calígrafo Público, observó, recopiló y 
clasificó una situación muy recurrente en el 
estudio caligráfico, que es dejada de lado por 
la doctrina, pero que presenta dificultades 
técnicas para el dictamen pericial. Se refiere 
a un tipo de maniobra documentológica que 
denominó “Negación de falsedad”, y que 
incorporó como un tipo independiente a las 
clasificaciones ya conocidas. Esta maniobra 
sucede cuando ante una firma falsa su 
presunto titular la reconoce como propia, a 
sabiendas que no lo es, ya sea por 
conveniencia o necesidad. Cabe señalar que 
esta clase de maniobras es frecuente 
encontrarla en endosos de cheques, escritos 
judiciales, en el ámbito laboral como ser en 
planillas de entrada o salida, en relaciones 
contractuales, entre otros.

Introduce a los asistentes ejemplos 
prácticos para comprender el concepto, 
ejemplifica con casos reales y muestra el 
resultado final obtenido. Recalca la 
importancia de conseguir material idóneo y 
las estrategias para obtenerlo. Hace hincapié 

Esta dificultad se acrecienta cuando 
la tarea de los peritos se realiza por separado 
sin relacionarse entre gabinetes. En la 
práctica habitual se conoce y valora la labor 
propia de cada especialista, como el balístico, 
el químico, el médico, entre otros. El 
inconveniente surge cuando no se 
complementan.

Los letrados exponen un método que 
están llevando a cabo en la Policía Judicial de 
la Provincia de Córdoba y nos cuentan su 
exitosa experiencia. Principalmente se 
plantea que la participación de múltiples 
especialistas, en la reconstrucción de un 
hecho criminal, requiere de un método de 
trabajo sistematizado y en conjunto para 
garantizar tanto el resultado científico como 
el correcto cumplimiento de las leyes.

Para esto se realizan 
reconstrucciones tridimensionales a escala 
del lugar del hecho utilizando los planos y 
fotografías obtenidas en la inspección ocular, 
como así también datos provistos por 
escáneres láser y drones. De esta manera 
garantizan el análisis completo del lugar 
contextualizando cada indicio hallado. Se 
recrea la acción del o los individuos 
participantes a través de referencias médicas 
y antropológicas para poder interpretar 
ubicación, lesiones y trayectorias.

Con estos elementos aportados de 
manera digital sumado a los conocimientos 
de cada especialista se pueden interpretar 
los hechos para descartar o afirmar las 
hipótesis planteadas. Todas las conclusiones 
deben ser plasmadas en un acta, junto a las 
imágenes capturadas en la reconstrucción a 
modo de explicación. Para finalizar la 
ponencia, se expusieron casos para 
demostrar cómo el análisis interdisciplinario 
de los resultados periciales obtenidos, 
permitió a alcanzar la verdad de estos hechos 
criminales.

2° Taller: “Búsqueda, recolección y 
estudio de rastros de pie calzado” a cargo del 
Crio. Lic. Oscar Barrios Kogan y Of. Insp. 
Rosales.

Difundir y enseñar los frutos 
obtenidos luego de un arduo trabajo es una 
de las motivaciones de este Congreso. Los 
autores de este taller pertenecen a la Policía 
de Tierra del Fuego de donde vinieron para 
presentar sus estudios en rastros de pie 
calzado. 

Plantearon como problemática que las 
condiciones climáticas de la provincia austral 
provocan la utilización casi permanente de 
guantes en la población, lo que significa una 
ausencia lógica de rastros papilares en el 
lugar de los hechos. 

Tal obstáculo conlleva al desarrollo de 
los métodos de identificación de otro tipo de 
rastros que son mucho más frecuentes como 
el pie calzado, y se buscó mejorar y 
comprobar técnicas más eficientes. De 
manera científica y metódica los autores 
explican lo fundamentos, el vocabulario 
necesario y definen tanto la topografía del 
elemento de estudio como las clases de 
impresiones. La estructura de este trabajo 
nos recuerda al Sistema Dactiloscópico 
Argentino y el método scopométrico.Para el 
cotejo y confronte se requiere el 
cumplimiento de características de 
idoneidad, similitud, correspondencia, 
calidad y cantidad de particularidades.

El taller contó con la demostración 
técnica de toma de calcos indubitados de 
posibles elementos secuestrados, como así 
también el levantamiento en el lugar del 
hecho. Los alumnos llevaron a cabo las 
prácticas de impresión y levantamiento. El 
resultado de este taller permitió a los 
alumnos interactuar con una nueva técnica 
de cotejo para rastros de pie calzado. La 
aplicación de este procedimiento en causas 
judiciales da fe de la eficiencia obtenida.

de recolección a bajo costo. También se 
validaron los métodos de recolección de 
dichas muestras, así como las técnicas de 
procesamiento empleadas. 

La Dra. Fagundez expone que estos 
palinomorfos recuperados y procesados 
pueden mostrarnos el origen geográfico de 
los mismos o unir una persona o elemento 
con un lugar. No caben dudas que estamos 
frente una valiosa herramienta que nace de la 
unión de la botánica y la fitogeografía, y nutre 
a la Criminalística reafirmando una vez más 
los principios enunciados por nuestros 
célebres. 

7º Disertación: “Inclusión de 
tecnologías modernas a la accidentología vial 
con las resoluciones físicas- 
matemáticas-trigonométricas de siempre”. 
Lic. Marcelo Fernandez.

En esta exposición se propuso la 
utilización de imágenes de cámaras de 
seguridad, privadas, bancarias, municipales o 
estatales en combinación con distintos 
análisis físicos-matemáticos convencionales  
para comprobar la dinámica de accidentes de 
tránsito.

Este trabajo de investigación 
comprueba y sostiene los resultados 
positivos de este método que fue aplicado a 
distintos casos de la oficina de Accidentología 
Vial perteneciente al Gabinete Físico 
Mecánico de Policía Judicial de la Provincia 
de Córdoba.

Propone combinar las filmaciones con 
las evidencias encontradas en el lugar del 
hecho. Se busca localizar esos indicios en las 
imágenes de video para complementar y 
ampliar la información que se tiene de cada 
uno de ellos. De esta manera se entrelazan 
los datos y se obtienen respuestas técnicas 
concretas sobre velocidades, posiciones de 
los vehículos involucrados, tipos de 
maniobras, aplicando los principios 
físico-matemáticos.

Parte del método consiste en el 
estudio los fotogramas que componen la 
filmación, de manera estática, para poder 
observar e interpretar la sucesión de 
movimientos de la mecánica del hecho. 

La exposición contó con el estudio 
completo de un caso muy resonante en 
Córdoba. Tuvimos la oportunidad de ver los 
videos del accidente en el auditorio, donde un 
vehículo se da a la fuga luego de colisionar 
con una moto provocando la muerte del 
conductor. No se contaba con testigos y el 
interrogante judicial era saber si hubo dolo o 
no. A través de las imágenes, se realizó la 
medición de las sombras que el sol proyecta 
sobre la calzada y se le aplicaron relaciones 
físico-trigonométricas convencionales de 
perspectiva. En concordancia con los rastros 
hallados en el lugar, los resultados 
permitieron demostrar que hubo dolo: se 
evidencia la maniobra intencional de 
acercamiento y contacto con la motocicleta.

Tras esta completa presentación se 
pone en manifiesto que la Criminalística 
Moderna debe intentar siempre ir un poco 
más allá, siendo fundamental la adecuación 
de las nuevas tecnologías con los que 
correspondan para otorgarle la veracidad y 
entidad científica.

8° Disertación: “Análisis 
interdisciplinario de un hecho criminal. 
Metodología de análisis y reconstrucción de 
un hecho delictivo: análisis de casos.” Ab. 
Nicolás Torres y Ab. Álvaro Zaragoza. Policía 
Judicial de Córdoba.

La complejidad de cada caso criminal 
representa un reto y estimula la búsqueda de 
nuevos procedimientos para una satisfactoria 
resolución. Los abogados Nicolás Torres y 
Álvaro Zaragoza expusieron en su disertación 
las múltiples dificultades al momento de la 
integración, en forma racional, de todas las 
pruebas periciales de un hecho criminal. 

sobre el origen de las fórmulas que utiliza en 
la tarea pericial, para tener en cuenta las 
variables y aproximaciones recurrentes en el 
resultado. El taller incluyó el debate entre 
miembros asistentes sobre la utilización y 
defensa de las fórmulas de manual aplicadas 
fríamente en casos reales. Además se contó 
con la participación del Ing. Víctor Irureta, 
miembro del Comité Científico del Congreso, 
expresando sus consideraciones al respecto 
como experto en el área.
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9° Disertación: “Biomecánica 
aplicada a los proceso de reconstrucción 
criminalísticos. La investigación de la muerte 
violenta en la Criminalística moderna”. 
Miguel Saur, Lic. Criminalística del Poder 
Judicial de Neuquén y Pablo Martin Nuñez, 
Perito Documentólogo y Papilóscopo, 
Especialista en Investigación de Homicidios, 
C.A.B.A.

En el año 2011 una conocida 
empresaria de 54 años que regenteaba un 
hotel en la capital neuquina fue hallada 
muerta en el piso de su dormitorio con el 
rostro y la cabeza ensangrentados. Sus 
familiares la encontraron en las primeras 
horas de la mañana y se planteó 

inmediatamente la hipótesis del homicidio. 
Los investigadores contaban con la posición 
final del cuerpo, rastros de sangre y algunos 
indicios más que fueron hallados en el lugar 
del hecho pero que no aclaraban lo ocurrido. 

Frente a esta situación nos 
planteamos ¿Es posible, a través de las 
características de las lesiones producidas en 
el organismo humano, reproducir las fuerzas 
físicas que actuaron para generar esos 
resultados? Sí, la Biomecánica tiene la 
respuesta. 

Miguel Saur y Pablo Nuñez explican 
que esta disciplina estudia los modelos, 
fenómenos y leyes relativas al movimiento de 
los seres vivos. Su pilar fundamental son las 
leyes de Newton. Para su aplicación 
Criminalística, se utilizan modelos de 
simulación, como cadáveres o dummies y 
diversos software de precisión con altísima 
fidelidad para reconstruir los movimientos 
posibles de los elementos a estudiar. La 
biomecánica, trabajando conjuntamente con 
otras áreas, permitió demostrar que el caso 
de la empresaria estaba lejos de ser un 
homicidio y se trataba de un accidente. 

El trabajo presentado por los 
expositores nos pone frente a una 
criminalística moderna, que no solo implica el 
avance y aplicación de tecnología de punta, 

3° Taller: “Entomología Forense para 
primeros respondientes y criminalistas”, a 
cargo de la Dra. Paula Campos Soldini y Lic. 
Luciana Jacobi.

La Entomología Forense es la ciencia 
que vincula a la Criminalística directamente 
con la Biología. El trabajo interdisciplinario 
necesario para el estudio completo del lugar 
del hecho no deja de resonar en este 
congreso. El taller fue coordinado por la Dra. 
Paula Campos Soldini -Directora del 
Laboratorio de Entomología convenido entre 
UADER y CONICET- al cual también pertenece 
la Lic. en Criminalística Luciana Jacovi, ellas 
se enfocaron en la complementación entre la 
entomofauna cadavérica y la investigación 
científica del delito. El mismo consistió en un 
desarrollo teórico-práctico de manera 
dinámica y didáctica sobre esta ciencia.

Contó con una introducción a la 
entomología como rama de la zoología, 
enfocada en el estudio de insectos y su 
interacción con el ambiente. Iniciándonos con 
los artrópodos, sus características y 
clasificaciones, siendo definida de interés 
forense la clase insecta.

A continuación, se expuso de forma 
didáctica y con la participación de los 
asistentes, el procedimiento para el estudio y 
tratamiento de ejemplares, obtenidos de 
cultivos controlados. Se definieron los pasos 
necesarios para un resultado óptimo: el 
conocimiento de la fauna entomológica de la 
zona geográfica donde se va a trabajar, así 
como también la importancia del registro de 
la temperatura y humedad ambiental. Se 
explica el método de recolección, 
preservación y transporte para poder finalizar 
el estudio en el laboratorio.

Los asistentes, en su mayoría 
profesionales de las Ciencias Forenses y 
alumnos de la licenciatura, recibieron 
nociones generales sobre las distintas 
cuadrillas de insectos que acuden al cadáver, 
sus ciclos biológicos y la metodología para su 
estudio forense. Siendo la importancia del 

trabajo interdisciplinario de los valores más 
importantes que procuraron transmitir sus 
coordinadoras.

4° Workshop: “Análisis e 
interpretación de deformaciones 
vehiculares”, a cargo del Lic. Gustavo Enciso. 
Provincia de Chaco.

El estudio de las deformaciones 
residuales en Accidentología Vial responde 
importantes interrogantes judiciales que 
resultan determinantes para el 
esclarecimiento de un hecho. En este área 
pericial se focalizó el taller dictado por el Lic. 
Gustavo Enciso, donde se desarrollaron las 
principales teorías físicas que sustentan 
estos estudios. Fue impartido en el auditorio 
de Policía Científica de la Policía de Entre 
Ríos, con una duración de cuatro horas.

Empezando por la Ley de Hookey, que 
permite calcular el trabajo de una fuerza en la 
compresión de un resorte, hasta abordar el 
Modelo de Campbell, cuya presentación en 
1974 significó la aparición del primer trabajo 
científico sobre deformaciones. Sin dudas un 
referente para la Ciencia Accidentólogica es 
el trabajo de Campbell, el cual se basó en 
colisiones controladas. 

Es por ello que el Lic. Enciso plantea 
todas las condiciones que tuvieron las 
pruebas realizadas por el autor: la marca y 
modelos de los vehículos testeados, las 
velocidades utilizadas y los resultados 
obtenidos en aquel entonces. Y las fórmulas 
obtenidas hace 40 años son utilizadas hoy en 
día para vehículos y situaciones actuales. 
Además se tomó como otra referencia el 
Modelo de McHenry y el algoritmo que 
permite cuantificar la energía disipada para 
los programas informáticos como el CRASH 
que partieron de los estudios de Campbell.

Este taller nos demostró que es 
fundamental el conocimiento del experto 

experiencia, adquirida de tantos años en la 
lucha, a aquellos interesados en impulsar 
esta clase de proyectos.

 11° Disertación: “Identificación de 
Automotores y Armas de Fuego, análisis, 
alternativas”. Lic. Daniel Bled.

El licenciado Bled comienza con el 
marco conceptual de su ponencia 
mencionando las incumbencias que poseen 
los licenciados en criminalística de las 
diferentes universidades nacionales. A través 
de ellas sustenta la actuación de estos 
profesionales en la identificación de armas 
de fuego y automotores. 

A su vez brinda la legislación vigente, 
desde la Ley Nacional de Educación Superior, 
pasando por el Digesto de Normas Técnico 
Registrales de la Dirección Nacional de 
Registros de la Propiedad Automotor. 
Enumera las técnicas para que un perito 
pueda identificar un automotor entre las que 
destaca principalmente las pericias en los 
documentos del vehículo: dominio o chapa 
patente, stickers de seguridad, número de 
chasis/VIN y del número de motor. 

Sobre esta última identificación y a 
través de su vasta experiencia profesional, 
desarrolla un análisis sobre las ventajas y 
desventajas de las técnicas destructivas y no 
destructivas aplicables tanto para 
automotores como para armas de fuego. 

Entre las técnicas destructivas 
encontramos la química, que si bien es 
sencilla y económica, se deben usar reactivos 
para cada tipo de metal, que resultan 
peligrosos para el operador. Luego está la 
técnica térmica que tiene como ventaja ser 
aplicable a todos los metales, aunque genera 
la destrucción que imposibilita una posible 
restauración. Y además contamos con el 
método electroquímico que es rápido y 
sencillo pero requiere reactivos químicos y 
utilización de una fuente de energía eléctrica.

En contraposición tenemos las 
técnicas no destructivas, entre las que 
encontramos la observación directa y 
comparación, la fotografía en alta definición, 
los rayos X y gamma, y la electromagnética. 
La ventaja de estas técnicas es la no 
destrucción por lo que puede usarse antes de 
otros métodos destructivos pero suelen ser 
costosas.

El licenciado Bled, advierte de la 
peligrosidad a la cual están expuestos los 

sino principalmente el trabajo 
interdisciplinario y la búsqueda de verdad.

10° Panel: “Asociaciones y colegios 
Profesionales”, con participación de 
representantes de las provincias de Entre 
Ríos, Chaco y Corrientes.

Este panel contó con algunos 
representantes provinciales, por el Colegio 
Público de Prof. de Cs. Criminalísticas y 
Criminología de Corrientes, el Lic. Dario Dans; 
representando al Colegio de Profesionales en 
Criminalística y Criminología de la Provincia 
del Chaco la Lic. Elsa Beatriz Sosa y el 
representante local del Colegio de 
Criminalística de Entre Ríos el Lic. Carlos 
Sosa. 

Los profesionales se propusieron 
contar a los asistentes los caminos recorridos 
para lograr los colegios en sus respectivas 
provincias con la finalidad de dar a conocer 
los beneficios que dicha institución aporta a 
la profesión. Algunos de ellos comenzaron 
nucleándose con la conformación de una 
asociación civil, para posteriormente alcanzar 
la colegiatura. Otros, como por ejemplo el de 
Entre Ríos, el más reciente, consiguió la 
aprobación del de la Ley de colegiación en 
primera instancia. 

Todos ellos sostienen que para 
alcanzarlo debieron crear lazos y 
vinculaciones de todo tipo, desde la 
concientización de su importancia entre los 
diversos profesionales,  la difusión de una 
nueva forma de trabajo en el ámbito judicial y 
por sobretodo la búsqueda de apoyo de 
diversos referentes políticos, que son quienes 
pudieron darle un impulso concreto a estos 
proyectos para que sean tratados y 
aprobados. 

Nos refieren que muchos colegas se 
opusieron a la creación de los mismos, 
porque probablemente iban a perder los 

beneficios que habían adquirido, pero los 
representantes recalcan que la idea no es 
que sólo le vaya bien a unos pocos, sino que 
nos vaya bien a todos los criminalistas. 

Entre las ventajas con las que cuentan 
los profesionales colegiados, enumeraron: la 
existencia de una institución que represente 
los intereses de los profesionales, que 
defienda sus derechos, difunda la profesión; 
así como también regule honorarios, termine 
con el monopolio logrado por algunos peritos 
que se acaparan las oportunidades laborales, 
imparta sanciones a aquellos que prostituyan 
la profesión, hagan mala praxis o la 
perjudiquen de alguna manera. También se 
habló de que se accede a la posibilidad de 
comprar de equipamiento para su utilización 
por parte de los colegiados. 

Un Colegio de Criminalística le puede 
dar regulación y un marco legal a la profesión, 
pero la Ley por sí sola no sirve, es necesario el 
compromiso y la difusión por parte de cada 
uno de nosotros para darla a conocer y para 
exigir que se cumpla. Esta clase de 
estructuras nos nuclean, apoyan y sostienen, 
es nuestra responsabilidad profesional la 
concreción de ese fin, la participación en los 
diversos espacios y lugares de encuentro, 
como por ejemplo, el presente congreso. 

Las provincias que cuentan en la 
actualidad con colegio de profesionales son: 
Chaco, Corrientes, Salta, Entre Ríos y 
actualmente se presentó un proyecto de Ley 
para la creación del colegio de la Provincia de 
Buenos Aires. Este proyecto -E 67 
2014-2015- cuenta con la aprobación de la 
cámara de diputados por unanimidad y se 
está aguardando su tratamiento en la cámara 
de senadores. Por las experiencias relatadas 
entendemos que es importante expresar el 
apoyo para que efectivamente sea tratada 
con la mayor celeridad posible.

Como parte de este panel se dio el 
micrófono para preguntas de los asistentes. 
Cada uno de los representantes expresó su 
total interés por ayudar y acompañar con su 

peritos que utilizan métodos destructivos 
tales como el revenido químico. Si bien es 
una técnica de una alta difusión y utilización, 
en los resultados brinda una probabilidad de 
certeza del 40% frente a un 90% que nos dan 
los métodos no destructivos. En la ponencia 
se generó el debate entre los asistentes y el 
expositor sobre la eficiencia de las técnicas 
utilizadas en base a la experiencia 
profesional, los costos y a los insumos del 
laboratorio donde se trabaja.

Conclusiones del Comité Científico

Como acto de cierre de este 
importante y nutrido congreso se dirigieron a 
los asistentes el Comité Científico completo: 
Presidente Lic. Fabián Moyano, Dr. Pablo 
Rodriguez Regalado, Ing. Víctor Irureta y Lic. 
Roberto W. Gonzalez.

Se expresaron en agradecimiento a 
todos los expositores por los trabajos 
realizados y a los concurrentes de todo el país 
por lograr generar lo que fue un fecundo 
ambiente de intercambio de experiencias 
científicas y profesionales.

Propusieron a través de un acta final 
promover para los futuros congresos la 
apertura a otras disciplinas  vinculadas con la 
criminalística y las ciencias forenses, 
propender la participación de profesionales 
de trayectoria para el crecimiento del nivel 
educativo, y sobretodo alentaron a la 
participación de todo el ámbito estudiantil 
con trabajos y tesis, como también a los 
profesionales para poder difundir sus 
proyectos científicos.

A continuación citamos un segmento 
relevante del acta emitida: 

“Si nosotros nos comprometemos a 
divulgar nuestros conocimientos y no somos 
egoístas con eso que hemos descubierto o 
estudiado, vamos a estar contribuyendo con 

la formación (...) En definitiva son ustedes el 
futuro de la Criminalística y de las Ciencias de 
Accidentología.”

Entrevista al Crio. Lic. en 
Criminalística Angel Iturria. Director de la 
División de Criminalística de la Policía de 
Entre Ríos y Director de la Licenciatura en 
Criminalística de FCyT de UADER.

Tuvimos la oportunidad de entrevistar 
al Lic. Iturria, precursor de este congreso 
desde sus inicios en el año 2010. Nos 
comentó que este evento surge como un 
proyecto de la facultad entre docentes y 
alumnos, el objetivo era dar a conocer nuevas 
investigaciones y generar un encuentro 
educativo. Año a año este evento fue 
incrementando su importancia, nos explica 
Iturria, con una creciente concurrencia que ya 
ha superado las seiscientas personas. Hoy 
por hoy el congreso se ha convertido en uno 
de los referentes de su tipo en Latinoamérica, 
agrupando una selección de ponencias que 
son siempre innovadoras para el impulso de 
la Criminalística y Cs Forenses. 

Conclusiones de las autoras

Luego de haber asistido a un congreso 
que cuenta con todos los requerimientos 
formales que dicho concepto encierra, 
podemos decir que presenciamos una 
reunión académica con prestigiosos expertos, 
con un comité científico de excelencia, con 
destacadas investigaciones de vanguardia y 
una impecable organización; puntos que en 
su conjunto generaron un ambiente 
entusiasta y fraternal.

En relación a ediciones anteriores, por 
primera vez en la programación de este 
congreso se incorpora la modalidad de taller y 
workshop invitando a participar más 
activamente al asistente, lo cual nos resultó 

enormemente enriquecedor.

Teniendo en cuenta todas las 
ponencias entendemos que es tema del día la 
integración de todas las áreas criminalistas 
en pos de desarrollo de la ciencia en nuestro 
país, propendiendo la evolución del trabajo 
forense interdisciplinario. Se observó 
también la existencia de una gran diversidad 
de opiniones para encarar una misma 
problemática, cuestión que enriquece más 
nuestra ciencia. 

También destacamos que de una 
forma generosa por parte de algunos 
profesionales, con una gran trayectoria, 
permitieron visualizar el panorama laboral 
para nuevas las nuevas generaciones de 
criminalistas, porque se dio a conocer el 
trabajo en otras provincias.

Consideramos que engrandece 
nuestra profesión la posibilidad de presentar 
y difundir conocimientos ya que es 
fundamental e inspirador para el desarrollo 
de futuros eventos de igual envergadura. 
También estimula la unión de estudiantes y 
profesionales con basta trayectoria en pos de 
proyectos conjuntos ya que permite mejorar el 

nivel educativo de aspiración profesional 
antes de enfrentar la realidad laboral. 

Quedó en claro la importancia y 
urgencia de la organización profesional a 
través de asociaciones y colegios, para lograr 
la calidad, confianza y valoración que nuestra 
profesión se merece.

Se dio un lugar para el encuentro, 
para repensarnos, visualizar nuevas metas. 
Es por ello que destacamos la importancia de 
fomentar y sostener estos espacios de 
intercambio científico y encuentro 
profesional, para estrechar lazos y borrar 
fronteras, bregando por un país y un mundo 
mejor.

 

Introducción

Skopein tuvo el agrado de participar 
en el “6to Congreso Latinoamericano de 
Técnicas de Investigación Criminal” (COLTIC 
2015), cuyo contenido principal hizo 
hincapié en “el crimen organizado”. 

Distintos profesionales, acorde a sus 
especialidades, el uso de tecnologías y los 
avances cientí�cos criminalísticos, 
expusieron su propio enfoque sobre este 
tipo de organizaciones delictivas, 
utilizando las ciencias tradicionales, pero 
también realizando un trabajo 
interdisciplinario. 

El comité organizador hizo posible 
nuestra presencia en el evento, el cual  fue 
llevado a cabo en la sede de la Asociación 
Médica Argentina (AMA), donde las 
disertaciones se organizaron en jornadas 
de tres días: 23, 24 y 25 de septiembre. 

Miércoles 23 de Septiembre

Acto Inaugural

Dio inicio al Congreso la Lic. Jimena 
Jatip, presentando al Dr. Elías Hurtado 
Hoyo (representante de la AMA), Horacio 
Giménez (Jefe de la Policía Metropolitana), 
Héctor Pérez (Subjefe de la Policía Federal) 
y Dr. Manuel de Campos (integrante del 
comité organizador), quienes participaron 
y prestaron sus palabras en este acto 
inaugural. 

 

“Herramientas claves para la 
prevención del lavado de activos”, por el Dr. 
José María Salinas (FAPLA).

El Dr. Salinas se re�rió a las 
necesidades de la investigación criminal 
respecto al  lavado de activos, el cual 
requiere del fortalecimiento de los 
instrumentos tecnológicos y cientí�cos 
para darle no sólo riqueza, sino también 
mayor garantía a los emprendimientos 
investigativos.

El Crimen Organizado Transnacional  
está asociado al trá�co de estupefacientes, 
al trá�co de mujeres y niños, y  al trá�co de 
armas como elementos sustanciales. 

A �nes de la década de los ‘80, surge 
el lavado de activos como interés 
Internacional, donde hasta ese momento, 
el aprovechamiento del dinero del ilícito 
siempre se había interpretado como el 
objetivo fundamental del hecho delictivo. 
Fue tal la gravedad del Crimen Organizado 
Transnacional que surgió la gran 
motivación de combatirlo, naciendo la idea 
de perseguir de manera expresa el lavado 
de activos, más allá de los delitos que los 
generan, formándose así el Grupo de 
Acción Financiera Internacional (GAFI), 
organización que nuclea diferentes países 
bajo la �jación de pautas, 
“recomendaciones”, en base a las cuales los 
países combaten y previenen  el lavado de 
activos.

La preocupación inicial del GAFI era 
que este desarrollo regional y mundial iba 
introduciéndose en las economías y 
políticas nacionales, generando un 
copamiento en todas la organizaciones 
nacionales, no solo en las empresas y el 
mundo económico, sino también en las 
organizaciones sociales, policiales, etc.

En el 2008 devino el crack 
económico �nanciero internacional, en 
donde el GAFI puso énfasis en la evasión 

tributaria y se tomó conciencia de la fuga 
de capitales que tenían ciertos países. La 
evasión impositiva es un delito, por ende el 
dinero proveniente de esto puede ser 
lavado. Por eso se lo coloca sobre esta 
órbita.

Para poder combatir el lavado de 
activos se trabaja a través de dos 
herramientas: una pena, el delito 
especí�co; y por otro lado una 
administrativa, un sistema basado en una 
Unidad de Información Financiera (UIF) y 
un grupo de sujetos informantes (bancos, 
compañías de seguros, loterías y casinos, 
despachantes de aduana, etc.) es decir, 
actores del derecho público y del derecho 
privado que tienen que desarrollar políticas 
de prevención y sus propias organizaciones 
para detectar operaciones sospechosas y 
reportárselas a la UIF, que en de�nitiva es la 
que puede llegar judicializarlo frente al 
Ministerio Público Fiscal.

“En el año 2000 se dictó en 
Argentina la Ley de Lavado de Activos, 
donde hasta la actualidad no hubo avances 
de la investigación. En Argentina falta una 
decisión política para diagramar un sistema 
que permita darle un trabajo serio al  
combate de  la prevención y persecución 
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Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 
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necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.

del lavado de activos”, manifestó el 
expositor.

Jueves 24 de Septiembre

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado: el 
estudio tanatológico”, por el  Dr. Roberto 
Víctor Cohen

En esta última década, el estudio de 
la muerte en casos de Crimen Organizado 
se vio enriquecido en la utilización de 
medios de prueba complementados con 
nuevos instrumentos de investigación 
tecnológica que son capaces de dirimir en 
la causa de mecanismo de muerte durante 
la investigación criminal.

Teniendo en cuenta que la muerte 
es un proceso y no un suceso, la 
Agonología (estudio de la agonía: lapso de 
tiempo variable entre la plenitud de las 
actividades biológicas y el cese irreversible 
de las funciones orgánicas) resulta una 
rama de la medicina legal de gran 
importancia en el análisis de la muerte y el 
intervalo postmortal (IPM), que es la 
estimación temporal de la data de muerte 
que existe entre el momento del 
fallecimiento de una persona y el hallazgo 
del cuerpo.

Por su parte, la Tanatología tiene 
como tarea determinar la vitalidad de las 
lesiones, la cinemática del trauma, la causa 
y el mecanismo de muerte; colaborar en la 
individualización e identi�cación de 
fallecidos; y la posibilidad de determinar el 
intervalo post-mortal y el periodo agónico.

Habló sobre el fenómeno 
putrefactivo del cadáver y sus variantes 
según las condiciones. En ese proceso de 

transformación cadavérica, se puede 
distinguir tres instancias: un periodo 
cromático (24-48hs); un periodo 
en�sematoso, en donde el cuerpo adquiere 
gases (7-10 días); y un periodo reductivo 
(que puede durar a partir de 10 días, meses 
o años).

Destacó un método más exacto 
basado en las matemáticas: “Nomograma 
de Henssge”, el cual es un instrumento 
grá�co de cálculo, que permite establecer 
un intervalo postmortal lo más acertado 
posible. Así también se expresó sobre la 
Entomología Forense y cómo ayuda a 
resolver crímenes conociendo las oleadas 
de faunas cadavéricas.

Aclaró algunas preguntas que 
pueden surgir a partir de muertes 
producidas por herida de arma blanca, 
teniendo en cuenta la temática del 
congreso, y enseñó material fotográ�co de  
tres casos donde las lesiones producidas 
por armas no habituales y difíciles de 
esgrimir (ejemplo, katana), que podrían 
llegar a vincular a un agresor a partir de las 
particulares características que generan.

“La genética forense en la 
investigación del crimen organizado”, por el 
Dr. Gustavo A. Penancino.

El disertante explicó que la Genética 
Forense se encarga del estudio del “ADN 
basura”, es decir, el ADN no codi�cante, el 
cual tiene actividades de regularización de 
los genes.

Se utilizan estas regiones no 
codi�cantes ya que la mayor parte de 
variabilidad de los seres vivos se ubica en 
estas secciones. Los individuos que posean 
cambios producidos en estas regiones lo 

transmitirán a sus hijos y así va a continuar 
a lo largo de la evolución. Es decir, que los 
cambios que se produzcan en estas zonas 
de ADN no codi�cante se �jan a lo largo de 
los años y por lo tanto en esas regiones se 
concentra la mayor variabilidad.

Se mencionó la creación de una 
nueva base de datos Nacional (2003) 
donde se utiliza ADN no codi�cante. La 
misma se encontraría dividida en dos 
bases: base de datos N°1 con los 
condenados de sentencia �rme (que tiene 
que ser de�nido por la Ley), y otra base N°2 
con evidencia de hechos criminales no 
resueltos. La base de datos N°1 estaría 
disociada, almacenando por un lado el 
patrón genético acompañado de un 
código y por otro, los nombres de los 
individuos asociados al mismo código. Esto 
tiene como �n que no pueda ingresarse al 
código a partir del nombre, sino al revés y 
así se evita colocar nombre y apellido a un 
patrón genético antes de que hubiese 
coincidencia. 

Esta base se utilizaría en casos en 
que, ante la presencia de un nuevo hecho, 
el magistrado solicite el cotejo de las 
evidencias (base N°1) con la de los 
imputados (base N°2). 

Se re�rió al “Forensic Phenotype”, 
que permite, a partir del patrón genético 
del ADN proveniente de una mácula de 
sangre, poder obtener un identikit del 
individuo. Esto no está validado ni 
aceptado por la genética forense ya que 
aún se encuentra en la etapa de prueba.

“Investigaciones de datos privados 
en la nube: Nuevos desarrollos 
tecnológicos y avances en la pericia forense 
de dispositivos móviles”, por el Ing. 

Frederico Bonincontro (Director de 
Cellebrite LATAM).

La participación de Cellebrite en 
COLTIC en los últimos años hizo hincapié 
en el uso de técnicas, tecnologías y 
procesos de extracción de información en 
teléfonos celulares, tablets, tarjetas de 
memoria, GPS, y todo lo relacionado con 
dispositivos móviles. Es una empresa que 
se dedica a la extracción, análisis y 
decodi�cación a partir de información en 
estos tipos de dispositivos. 

Cuando se habla de nube, no se 
habla de un servicio de procesamiento de 
datos, sino de servicios ligados al 
almacenamiento de dicha información, 
pudiendo ser medios sociales como 
Facebook, Twitter, servicios de correo como 
el Gmail, Yahoo, Outlook, servicios de 
almacenamiento de archivos como 
Dropbox, Google Drive, servicios de 
mensajes instantáneos como Whatsapp y 
servicios de comercio electrónico.

Cuando una fuerza necesita 
información de un proveedor de servicio, 
por ejemplo Facebook o Twitter (cuyos 
proveedores de servicios se encuentran 
ubicados en Estados Unidos), es necesario 
enviar documentación especí�ca, 
solicitudes legales, las cuales demoran en 
llegar y ser atendidas por los proveedores. 
También puede suceder que si se solicita 
información a varios proveedores, esta 
información llegará en paquetes de 
distintos formatos y variado contenido, por 
lo cual será necesario buscar una forma de 
normalizar y analizar la información.  Todo 
esto aumenta los costos de la 
investigación, aumenta la amenaza a la 
seguridad pública.

Cellebrite está trabajando en el 
desarrollo tecnológico de una plataforma 
en la cual pueda llegar la información de las 

operadoras telefónicas, de la nube y los 
datos almacenados en los dispositivos 
móviles. La �nalidad es hacer uso de esta 
única plataforma para que la información 
pueda llegar y extraerse con inteligencia.

Se presentó el nuevo software 
“UFED Cloud Analyzer”, herramienta que a 
partir de la información obtenida, sin 
invadir ningún tipo de servidor, permite 
acceder a la nube como si fuese el propio 
usuario de la cuenta. De esta forma se 
garantiza la preservación forense de los 
datos, es decir, se extrae la información de 
los proveedores de tal forma que se 
garantiza que esos datos no están siendo 
modi�cados. 

“Nuevos paradigmas en la 
investigación del crimen organizado. 
Herramientas Informáticas”, por Ezequiel 
Sallis.

El foco principal de esta 
presentación se centra en cuán importante 
es el avance de la tecnología de acuerdo a 
cómo el crimen organizado la utiliza, y 
cuáles son las problemáticas a la hora de 
investigar y la legislación vigente.

El expositor presentó varios 
ejemplos de aparatos tecnológicos que 
ayudan al ser humano en diferentes 
situaciones, realizando una analogía con 
los que son utilizados para cometer delitos. 
Lo que deja bien en claro es que la 
tecnología no es la culpable de los delitos, 
sino el modo en que es utilizada. Como 
ejemplos se mencionó armas 3D, drones 
que transportan metanfetaminas, entre 
otros.  

La llegada del nuevo milenio trajo 
consigo el avance del crimen organizado. 

Se empieza a reclutar personal capacitado 
para combatir estos delitos. Paralelamente, 
los delincuentes también necesitan 
profesionales de la tecnología para llegar a 
sus objetivos delictivos.

El expositor dividió la conferencia en 
tres capítulos. El primero se trata de los 
per�les de los criminales que utilizan la 
tecnología: presencia en las redes sociales, 
telefonía celular, buscadores de internet, 
correo electrónico. Se puede acceder a la 
información depositada en ella, ya que la 
mayoría de las veces no la borran de 
manera segura.

También existen criminales que no 
poseen un per�l en redes sociales, utilizan 
cifrados, sistemas operativos hechos a 
medida, herramientas para navegar de 
manera anónima, entre otros. Por lo tanto si 
se secuestra la PC, no se encontraría la 
información buscada, ya que borran de 
manera segura los archivos que descarten.

Posteriormente comenzó a explicar 
las diferentes herramientas forenses para la 
investigación que utiliza el Área del 
CiberCrimen. Con ellas, se trata de aportar 
datos frescos al personal investigativo, para 
validar datos y alimentar líneas de 
investigación. 

La primera herramienta forense que 
menciona es el “Análisis de información de 
fuentes abiertas” (Open People 
Intelligence), agregar e inferir información; 
por ejemplo, un sujeto que publica un dato 
A y un dato B, tratar de averiguar un dato C 
que la persona jamás hubiese publicado. 
Esto se obtiene analizando dominios de 
internet, IP, redes sociales, metadatos 
(información dentro de una fotografía), 
geolocalización, correo electrónico, 
nombres de usuario, mensajería 
instantánea, etc.

Otra herramienta es la “Búsqueda 
Inversa”, con la cual se trata de obtener a 
partir de un número telefónico y un correo 
electrónico, el per�l de Facebook de la 
persona buscada.

También existen herramientas 
gratuitas para analizar mensajería 
instantánea, como por ejemplo Whatsapp. 
Si se carga en el programa el número de 
teléfono de las personas, se podrá ver una 
línea de tiempo en donde muestra la forma 
en la que se conecta y las horas que estuvo 
en línea. Esta herramienta es útil en las 
investigaciones, y aporta información que 
puede validar determinados puntos que no 
se pudo. 

En el segundo capítulo, el expositor 
presentó un caso relacionado con el 
narcotrá�co y la utilidad de la tecnología 
para aportar datos a la investigación. Como 
ejemplo, mencionó la herramienta “Man in 
the middle”, que funciona interponiendo 
un equipo en el medio de otros dos para 
interceptar el trá�co de éstos.

Finalizando, en el tercer capítulo de 
la conferencia, explicó el concepto de 
“Allanamiento Remoto”. Con diferentes 
herramientas se descargan back up’s, las 
fotografías, lo que teclea el usuario, toda la 
información que pueda existir en el 
dispositivo, sin que la persona se de cuenta.

“Nuevo paradigma en la 
investigación y prevención del crimen 
organizado”, por el Dr. Manuel de Campos

Este panel apuntó a la 
ciberseguridad, a la investigación y 
prevención del crimen organizado. 

El expositor mostró una secuencia 

de fotos y audios de un hecho delictivo de 
una salidera bancaria. Explica la logística y 
los recursos que utilizan, la estructura (un 
jefe, uno que dirige, los que cumplen 
órdenes), los códigos y palabras claves. En 
estos casos está sincronizado hasta cómo 
se van reemplazando si alguno es visto. 
También cuentan con personas que 
trabajan paralelamente pero que están 
alerta para ayudar ante cualquier 
imprevisto, como por ejemplo taxistas. 

Lo que más destaca es la 
organización, el crimen organizado 
propiamente dicho. Cada uno cumple un 
rol y van pasando a la siguiente etapa en 
donde se debe efectuar lo pactado.

Según el disertante, se necesita una 
importante reforma procesal. Se ha 
avanzado muchísimo en el ámbito de las 
tecnologías que ayudan a dilucidar un 
hecho delictivo, pero lamentablemente no 
se ha modi�cado la parte de la prueba. Se 
debe normativizar la prueba tecnológica 
como prueba cientí�ca, establecer la 
cadena de custodia de estas pruebas, que 
se dispongan más medidas y medios de 
investigación, como por ejemplo, agentes 
encubiertos. Con estos medios se puede 
llegar a desbaratar una organización 
delictiva. 

En conclusión, para investigar 
organizaciones criminales hay que 
investigar con metodología y tecnología 
moderna, como así también legislación 
moderna, trabajo interdisciplinario para 
lograr desestabilizarlas, y con toda esa 
información a analizar, poder prevenir este 
tipo de delitos.  

“El nuevo/viejo escenario en la 
investigación de la CiberSeguridad: La 

modernidad de lo clásico”, por Pedro 
Janices, A/C Dirección Nacional ICIC.

En dicha exposición, se habló de los 
aportes de la tecnología como herramienta 
para investigar y combatir delitos, y como 
medio para cometer ilícitos. 

Existen dos escenarios: el primero es 
aquel donde se cometen hechos delictivos 
con presencia de tecnología; y el segundo, 
donde los delitos se cometen a través de la 
tecnología.

¿Qué es una prueba tecnológica o 
digital? El Convenio de Budapest habla de 
la evidencia electrónica, mientras que el 
Departamento de Justicia de los Estados 
Unidos habla de evidencia digital. En 
diferentes palabras se re�ere a lo mismo: 
toda aquella información que podemos 
recolectar desde los dispositivos, o que 
esté viajando o se ha generado a través de 
los mismos, que ayude a establecer o dar 
pistas de un delito que se ha cometido o 
que, en el caso de la ciberseguridad, 
pudiese llegar a ser cometido. 

Existen diferentes tipos de evidencia 
y fuentes de evidencia. Los más utilizados 
son dispositivos de uso diario conectados a 
través de internet. La cantidad de 
información vulnerable que circula y puede 
ser utilizada para delinquir, es 
inconmensurable. 

En muchos casos, cuando las 
empresas son internacionales, se debe 
pedir la información por o�cio en el 
formato especí�co y esperar una pronta 
respuesta. Si son varios los países en 
cuestión, se solicita directamente al 
proveedor. En el caso de que exista un 
acuerdo binacional, sería mucho más 
rápido, ya que se pueden tener acuerdos 
24/7 en donde la cooperación es ágil, para 

que en segundos se esté avanzando con 
una investigación y no se deba esperar 
meses para que sea respondido un exhorto 
diplomático. 

El convenio de Budapest establece 
mecanismos de cooperación para este tipo 
de delitos. Es la única herramienta a nivel 
internacional con la que contamos 
actualmente.

La cantidad de información que en 
cada uno de esos segmentos tecnológicos 
se recoge, es enorme y compleja. Se 
requiere un entrenamiento continuo y 
acciones conjuntas. Se necesitan más y 
mejores técnicos con capacitaciones 
constantes, tanto en la parte técnica como 
en la jurídica. 

El poder político, el poder judicial y 
las empresas privadas, deben trabajar en 
conjunto y velar por la formación constante 
de recursos para la ciberseguridad. Ante el 
avance de la tecnología y las nuevas 
metodologías delictivas, se deben formar 
nuevos cuadros técnicos y legales con una 
mayor capacidad de respuesta a este tipo 
de incidentes. 

Panel sobre “Nuevos avances y 
aportes tecnológicos de la PFA en la 
investigación cientí�ca del delito”, por Crio. 
Mayor Dora Irma Albornoz, Dirección 
General de Criminalística (PFA).

“La Escena del Crimen”, por el 
Principal Juan Ronelli, División Laboratorio 
Químico a cargo del programa de 
“Manchas De Sangre”

El presentador relató los avances en 
cuanto al estudio de la dinámica de la 
escena del crimen en relación al análisis del 

patrón de manchas de sangre. 

Dependiendo de los patrones que 
se van analizar es cómo se modi�cará el 
protocolo del perito que interviene. Los 
patrones pueden clasi�carse de varias 
maneras: salpicaduras, manchas pasivas y 
manchas por transferencia. 

Cuando se analiza la mácula de 
sangre, se deben tener en cuenta cinco 
factores: qué bazo se lesiona, si es una vena 
o una arteria, si hay mezcla de roturas de 
bazos (vena o arteria), qué parte del cuerpo 
se lesionó (para ello se trabaja 
mancomunadamente con el médico legista 
en el lugar del hecho), cuál es la super�cie 
en la que cae y la energía, la fuerza o la 
velocidad con la que se genera el patrón. 

Para una mejor explicación e 
ilustración, explicó los ejemplos de casos 
en los que intervino. 

Se ha logrado conseguir el 
programa HEMOSPAT (hemo: sangre, spat: 
patrón), el cual se caracteriza para analizar 
proyecciones. El mismo, determina las 
intersecciones de los ángulos de incidencia 
de las gotas que caen sobre la pared. 
Todavía se encuentra en etapa de 
desarrollo e implementación.

“La biometría al servicio de la 
comunidad”, por el Crio. Mayor Juan 
Antonio Calderón, Director a cargo de la 
Dirección General de Registros y Ciencias 
Biométricas, de la Superintendencia de 
Policía Cientí�ca de PFA.

Las ciencias Biométricas tienen 
como objetivo la identi�cación de las 
personas utilizando una tecnología de 
avanzada aplicando técnicas biométricas. 
Se toman los rasgos característicos que esa 
persona tiene y que le son únicos, lo que le 

brinda la propia identidad. Sería 
prácticamente imposible trabajar si no hay 
una informática aplicada. Se deben extraer 
con algoritmos especiales para poder 
identi�car. 

El expositor realizó una breve reseña 
histórica del Sistema Dactiloscópico 
Argentino como sistema biométrico, y trae 
a colación un antiguo caso en el que este 
sistema fue aplicado con éxito por primera 
vez, para la identi�cación humana en un 
hecho criminal (1892).

Los sistemas biométricos más 
conocidos son el dactilar, palmar, ADN, 
facial, iris, voz, estudio de la �rma, estudio 
de la marcha. Algunos son estáticos y otros 
dinámicos, según cómo se vayan 
desarrollando los rasgos de la persona. Si 
bien todos no brindan identi�caciones 
certeras, aproximan y van aportando el 
abanico de sospechosos que pudieran 
existir. 

Los anillos biométricos de seguridad 
son muy útiles para la identi�cación de 
personas. Los mismos son utilizados 
generalmente en espectáculos públicos. 
Primero se debe enrolar a las personas que 
van a ingresar, se arman bases de datos de 
esas personas, vecinos y gente que trabaja 
en la zona. El aparato tiene inteligencia 
su�ciente para determinar quién es y si está 
autorizado a pasar. 

En cuanto al reconocimiento facial, 
una de las ramas es el reconocimiento 
automático, que cuenta con una base de 
datos indubitable. Se le da una orden al 
sistema para que busque en la base y ésta 
va devolviendo candidatos. Luego se 
realiza un cotejo manual. También se 
trabaja con peritos especializados en artes 
plásticas. Existen varios problemas a la hora 
de analizar: las variables externas, la 
iluminación, la calidad de imagen, la 

posición de la persona, entre otras. Se 
utiliza un software estadounidense que 
mejora la imagen notablemente. El 
objetivo de esto es reducir la tasa del 
material rechazado.

La PFA cuenta con un laboratorio de 
Acústica Forense. El mismo utiliza 
tecnología IKER LAB (Rusia). Hace tres años 
a la fecha han aumentado las pericias en un 
150%. 

La identi�cación no sólo es 
importante para la criminalidad, sino que 
es muy utilizada en la identi�cación de 
víctimas en catástrofes y delitos de lesa 
humanidad.

Por último se describió el Proyecto 
SIBIOS (Sistema Biométrico para la 
Seguridad Pública), de alcance federal 
normado por un decreto presidencial 
1766/11. Cabe destacar que a partir del 
2011 el RE.NA.PER. cada vez que toma un 
documento, una cédula o un pasaporte, 
debe transferir esa información a la base de 
datos del Ministerio de Seguridad que PFA 
administra. Son distribuidas para que sean 
consultadas por todas las fuerzas de 
seguridad federales y por las policías 
provinciales. Es el primer sistema de 
Seguridad que integra a todo el país. 
Actualmente se encuentran adheridas 18 
provincias. 

“Sistema Automatizado de 
Identi�cación Balística. Proyecto de banco 
nacional de datos de evidencias balísticas 
en escena del crimen o remitidas desde los 
laboratorios a PFA”, por el  Inspector 
Romero Matías Alben, Sección SAIB, PFA.

El SAIB (base de datos criminal de 
identidad de armas de fuego) es un registro 
criminal de toda la evidencia secuestrada 
en el lugar del hecho o que se presume que 

está relacionada a un hecho delictivo. Esas 
identidades se pueden relacionar y vincular 
a causas que no están relacionadas entre sí. 

Se reciben para la base de datos: 
armas de fuego, vainas servidas, 
proyectiles, fragmentos de proyectiles, etc.

El sistema cuenta con dos 
terminales de carga, una de vainas y una de 
proyectiles. En uno se cargan las 
identidades que el arma de fuego le 
transmite a la vaina y en la otra se cargan 
las características de identidad que el 
cañón le transmite a los proyectiles. Toda 
esa información que se obtiene de la 
evidencia balística conforma la base de 
datos, la cual es completamente analizada 
de manera automática. Es decir que 
constantemente todo lo que se ingresa al 
sistema es comparado automáticamente 
con la base de datos. Luego de obtener una 
serie de candidatos, se realiza un cotejo 
manual en una terminal de Match Point 
(terminal de análisis), la cual es muy similar 
a trabajar con el microscopio comparador 
balístico. 

Se está trabajando para que a futuro 
existan terminales de carga de vainas y 
proyectiles distribuidas en todo el país para 
agilizar las investigaciones. 

En las terminales de carga, lo único 
que se realiza es tomar vistas fotográ�cas 
junto con algunos datos demográ�cos. La 
evidencia no se altera de ninguna forma y 
luego es devuelta. 

Se debe tener en cuenta que una 
vez que se llega a una vinculación positiva, 
ésta técnica no tiene carácter probatorio. Es 
decir, si o si se debe contar con la evidencia 
física de las causas y analizarlas en un 
microscopio comparador. 

“Proyecto de PFA: Base de datos 
sobre falsi�cación de papel moneda 
nacional y extranjera”

El Sistema de individualización de 
falsi�caciones y archivos multifactoriales se 
trata de un  proyecto nacional y de la PFA. El 
objetivo es poder vincular a través de los 
diferentes ejemplares falsos de papel 
moneda, tanto nacional como extranjera, 
con sus características particulares, 
diferentes causas y lograr que la justicia 
pueda llegar a las personas que se dedican 
a este tipo de delito. También permite crear 
un mapa del delito, conocer los lugares que 
circulan y si hay imputados en común en 
esas causas, entre otros. 
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“Panorama actual de la región en 
materia de drogas. Desafíos Legales. 
Drogas bajo control”, por el Dr. Luis Alberto 
Ferrari.

El Dr. se expresó sobre el Decreto 
772/15 de estupefacientes que modi�ca el 
Decreto 722 de 1991, incluyendo muchas 
nuevas drogas sintéticas, conocidas como 
"drogas de diseño" y sobre la problemática 
que surge a nivel mundial desde el punto 
de vista toxicológico, primeramente 
porque no existen antecedentes, y en 
segundo lugar, debido a las denominadas 
"oleadas" de aparición y reaparición de 
estas drogas en el mercado.

Los criterios de inclusión que se 
tuvieron en cuenta al momento de decidir 
cuáles drogas de diseño serían incluidas 
fueron la psicoactividad demostrada de la 
droga y la a�nidad de la misma.

“Función del período en el nuevo 

código procesal penal”, por el Dr. José Luis 
Lorenzo.

Se expusieron los puntos de interés 
para aquellos que desempeñan actividades 
periciales en nuestra nación, bajo la Ley 
27.150 de implementación en marzo de 
2016. Entre otros, se estableció que los 
�scales harán el trabajo que actualmente 
realizarían los jueces de instrucción; las 
partes podrán presentar informes 
elaborados por peritos de su con�anza, por 
lo que ya no serán ordenados 
exclusivamente por el juez, ni tampoco 
habrá peritos "o�ciales"; las partes, además, 
podrán solicitar las instrucciones 
necesarias para que los peritos puedan 
acceder a examinar los objetos, 
documentos, elementos o lugares 
relacionados a su pericia durante la 
investigación preparatoria (la instrucción); 
en la etapa oral, los peritos y testigos serán 
interrogados después de haber prestado 
juramento, pero los jueces no podrán 
formular preguntas; los elementos 
secuestrados serán puestos bajo custodia 
del Ministerio Público Fiscal; en la cadena 
de custodia se deberá identi�car a todas las 
personas que intervinieron; �nalmente, 
respecto a la remuneración de los expertos, 
la carga será para la parte que los haya 
propuesto.

“Cocaína-Paco”, por el Dr. Oscar 
Alberto Locani.

La charla expuso las características 
de este potente tóxico de poca duración 
pero con efectos devastadores. El fuerte 
efecto que tiene en sus consumidores, su 
bajo costo y fácil acceso, hacen que exista 
un constante aumento de consumo de esta 
droga.

“Experiencias en la implementación 
de un sistema de identi�cación e 
investigación multibiométrico. Plataformas 

multibiométricas”, por el Msc. Adián Yasel 
Valdés, Director División de Biometría e 
Investigación Criminal DATYS.

Estas plataformas combinan 
distintos sistemas, integrándolos, 
reutilizando la información en papel, 
descartando los modelos deteriorados, mal 
tomados o con errores en los datos 
biográ�cos y agrupándolos en lotes para la 
conformación de un "repositorio 
biométrico".

Estas tecnologías también permiten 
“asegurar la calidad de la información” a 
través de un enrolamiento que hace 
posible una actualización constante, 
remarcando la importancia de uni�car los 
formatos de la toma de datos del individuo, 
así como también la inversión en 
infraestructura, materiales y formación del 
personal.

El “sistema de investigación pericial” 
es un centrado de información que permite 
diversas operaciones de procesamiento de 
imágenes, incluyendo la extracción y 
edición de puntos característicos, y 
también la clasi�cación y �ltros 
biométricos.

La “investigación pericial del rostro” 
aumenta las fuentes de rostros para 
confeccionar retratos con �nes lucrativos. 
El “procedimientos de incógnitos” permite 
la asociación del caso investigado con 
casos pendientes. La “constancia y 
veracidad de la información” que invoca el 
vocero y su “gestión de irregularidades” 
permite el tratamiento de los casos en los 
que hay personas con más de una 
identidad registrada.

Por último, el sistema también 
permite la generación de informes a modo 
de “reportes” periciales.

“La importancia de las herramientas 
tecnológicas e informáticas en la lucha 
contra el crimen organizado”, por la 
Superintendencia Federal de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones y la 
División Apoyo Tecnológico Judicial, 
representado por el Crio. Carlos Fabián 
Albamonte, O�cial Ppal. Víctor Aquino y 
O�cial Subinspector Pablo Gabriel Fidalgo.

El Comisario Albamonte se expresó 
sobre las herramientas de extracción de 
información de dispositivos.

El O�cial Principal Aquino trató los 
parámetros y tendencias que permiten 
generar un método. Comenzando por 
de�nir lo que es la informática forense, para 
la cual 'identi�car', 'preservar', 'analizar' y 
'presentar', asegurando la cadena de 
custodia, prosiguió de�niendo a la 'imagen 
forense' como la copia exacta de 
información; la mismas cuenta con 
evidencia digital que es frágil y puede 
corromperse fácilmente, por lo cual  la 
copia exacta debe estar veri�cada para 
asegurar que no haya sido corrompida.

Las características de la imagen 
forense son: se extrae metódicamente; 
tiene una protección (bloqueo de 
escritura); requiere equipamiento 
especí�co; integridad; posibilidad de 
veri�cación.

No siempre es necesario generar 
una imagen forense, ya que se debe tener 
en cuenta la posibilidad de falla del original 
o de si va a tener mucho acceso o de si se 
necesita hacer investigaciones en paralelo, 
de lo contrario no es recomendable porque 
es un proceso que demora mucho tiempo y 
es costoso. Sin embargo, tiene mucha 
utilidad ya que siempre es conveniente 
asegurar la información.

También se hizo referencia al 'data 
carving', que es la búsqueda de 
información especí�ca con relativa 
relevancia, según lo que peticionan 
quienes ordenan la pericia. Esta 
característica utiliza �ltros de búsqueda 
para acotar la información con una 'cadena 
de caracteres'.

El O�cial Subinspector Fidalgo 
expuso sobre la memoria RAM y como ésta 
aporta nueva información a una 
investigación, ya que si por ejemplo tuviera 
que ser peritada una computadora 
encendida, al apagarse se pierde 
información que necesita ser capturada ya 
que es 'volátil'. Dentro de esta información 
volátil podemos encontrar los procesos, 
malware, Url's, direcciones IP, archivos 
abiertos, etc.

“Estrategias del crimen organizado”, 
por la Dra. Ana María Perkins.

La Doctora Ana María Perkins se 
extendió sobre la ley de drogas 23.777 y su 
decreto modi�cador, así también como los 
distintos métodos de ocultamiento.

“Nuevas drogas de diseño: Impacto 
en la salud mundial y en el aumento de la 
criminalidad”

El Dr. Fernando Cardini expresó que 
la regla de oro en estos casos es que 'la 
dosis es el veneno, no la sustancia', siempre 
y cuando la sustancia no sea cancerígena, 
ya que incluso el agua en una dosis muy 
alta también puede causar la muerte al 
individuo.

“Comunicación policial para un 
mundo más seguro”, por el Subcomisario 
Marcelo Chiappero, a/c División Asuntos 
Internacionales, Interpol Buenos Aires, PFA.

La conferencia fue dinámica y se 
relataron distintas temáticas relacionadas 
con las herramientas con las que cuenta 
Interpol. Entre otros se mencionó I-Link, 
que vincula los sistemas; E-extradition, que 
distribuye los pedidos de captura; I-checkit, 
controlando a las personas previamente a 
que lleguen a su país de destino; I-Arm, que 
permite veri�car información de armas; y 
Objet ID, un formulario para denunciar el 
robo de objetos.

El COLTIC 7° edición tendrá lugar del 
28 al 30 de septiembre de 2016, locación a 
con�rmar.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 
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Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 
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Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 
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captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

La Justicia en Manos de la Ciencia

N°10 Revista Skopein - Criminalística y Ciencias Forenses
84

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 
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comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 
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comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 
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también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 
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también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).
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Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).
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Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.
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 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.
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 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 
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ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.



Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 
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ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.
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Introducción

Actualmente, en España cada vez se 
escucha más e intenta abrirse camino una 
nueva técnica que recibe el nombre de 
“Odorología forense”. En este sentido, el 
Diccionario de la Real Academia Española (en 
adelante, RAE), no contempla hoy en día el 
concepto de “Odorología”, que sin embargo 
en otros países tanto comunitarios como 
extracomunitarios existe y se aplica por 
Unidades específicas de Policía Judicial o 
Científica, en su caso, pertenecientes a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de Suecia, Holanda, Dinamarca, 
Alemania, Bélgica, Cuba, etc. (Silueta y 
Ramírez, 2004).

No obstante, el Doctor médico 
veterinario Mario Rolando Rosillo define la 
Odorología forense como: “técnica científico 
pericial, cuyos indicios biológicos (huellas 
olorosas) son de interés criminal, lo cual 
permite contar con información muy precisa 
de la identidad del individuo del cual proviene 
el indicio” (Rosillo, 2007:1). Empero, Ernest 
Belchi Conte, en su Trabajo Final de Master 
sobre “Odorología Forense” de la Escuela de 
Prevención y Seguridad Integral adscrita a la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(Cataluña, España), contempla dicho término 
como: 

Técnica criminalística que permite 
gestionar las huellas olorosas del lugar de 
comisión de un crimen o delito, recogerlas, 
almacenarlas y peritarlas, para evidenciar o 
no, la presencia de una determinada persona 
en el escenario del acto delictivo. Este 
peritaje de comparación entre la huella 
olorosa del crimen o corpus delicti, y el 
odorotipo extraído de la o las personas 
sospechosas, se sustenta en la particularidad 
del Odorotipo humano, único en todos los 
individuos, y en la capacidad del perro a 
discriminar y diferenciar esa huella olorosa, 
junto con un protocolo de peritación eficaz. A 
la Odorología Criminalística se le concede el 
carácter de ciencia considerando los 
siguientes aspectos:

-Se deriva de la actividad práctica y 
cognoscitiva del hombre, versando sobre la 
naturaleza y la sociedad;

-Posee su propio objeto de estudio 
(huella y olor del hombre) con fines 
criminalísticos, que no coinciden es utilizado 
por otras ciencias afines o diferentes;

-Elabora y utiliza sus propios medios y 
procedimientos de trabajo;

-Posee un conocimiento verdadero ya 
que puede ser probado las veces que resulten 

necesarias en función de la comprobación de 
la verdad objetiva;

-Finalmente posee un carácter 
histórico y en permanente cambio, en función 
de mejorar los procedimientos, medios y 
bases teóricas fundamentales, en 
correspondencia con su fin social 
fundamental relacionado con la ilustración a 
la Justicia de la culpabilidad o no de un 
acusado (Belchi, 2011:3 y 25).   

Por otra parte, para el Doctor Rafael 
Hernández de la Torre, profesor titular adjunto 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la Habana, la Odorología Criminalística, 
“se encarga del estudio del mecanismo de 
formación de la huella olorosa, así como de 
los medios y métodos empleados para su 
captación, conservación y posterior 
comparación con las impresiones olorosas de 
los ciudadanos sospechosos de un delito 
investigado” (Hernández, 2003:49).

En este orden de cosas, es necesario 
mencionar el significado de los conceptos 
básicos clave de criminalística, huella, olor, 
prueba, perito y peritaje, establecidos en el 
Diccionario de la RAE, así:

• Criminalística: “Estudio de los 
indicios de un hecho criminal con el fin de 
determinar todos los datos posibles relativos 
a la víctima o a las circunstancias del crimen.” 
(RAE 2001)

• Huella: “Rastro, seña, vestigio 
que deja alguien o algo (entre otras)”. (RAE 
2001)

• Olor: “Impresión que los efluvios 
producen en el olfato. Aquello que es capaz 
de producir esa impresión (entre otros).” (RAE 
2001)

• Prueba: “Indicio, señal o 
muestra que se da de algo. Justificación de la 
verdad de los hechos controvertidos en un 
juicio, hecha por los medios que autoriza y 

reconoce por eficaces la ley”. (RAE 2001)

• Perito: “Entendido, 
experimentado, hábil, práctico en una ciencia 
o arte.  Persona que, poseyendo 
determinados conocimientos científicos, 
artísticos, técnicos o prácticos, informa, bajo 
juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos 
en cuanto se relacionan con su especial 
saber o experiencia. “(RAE 2001)

• Peritaje: “peritación, trabajo o 
estudio que hace un perito”. (RAE 2001)

 

En este sentido, con relación a los 
conceptos básicos reseñados, en el campo 
de la odorología forense o criminalística que 
nos ocupa, cabe destacar la figura del perito, 
que, en síntesis, es “un experto en algo” y 
existen infinidad de especialidades, y para 
este caso concreto, es representada por un 
miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad especializado. Pero, en lo atinente 
a la forma de actuar de los peritos, cabe 
matizar que existen los dos tipos siguientes: 

-Perito judicial: Es el nombrado por el 
Juez o Magistrado para investigar, valorar, o 
aportar conocimientos sobre un caso 
concreto; en este caso (y solamente en este 
caso) el perito se  convierte en un Auxiliar 
de Justicia nombrado “ad hoc” y con 
competencia suficiente para actuar como tal,  
siempre dentro de sus atribuciones y 
competencias; convirtiéndose en una  
extensión del propio juez en la investigación 
encomendada.

-Perito a instancia de parte: Es el 
experto en una materia concreta que realiza 
un informe solicitado a instancia de parte 
(normalmente por abogados o partes 
personadas en un litigio) para rebatir o 
confirmar sobre un hecho en concreto 
(Rullán, 2012:17).

Normalmente, los miembros de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como es el 
caso de la Policía Local cuando son citados 
por un Juzgado pueden ir en calidad de 
testigo, denunciante, investigado o 
encausado y como testigo-perito, en su caso, 
en la materia. En lo atinente a la figura del 
testigo-perito la Ley de Enjuiciamiento Civil 
(LEC, en adelante), establece en su artículo 
370.4 que: 

(...) Cuando el testigo posea 
conocimientos científicos, técnicos, artísticos 
o prácticos sobre la materia a que se refieran 
los hechos del interrogatorio, el tribunal 
admitirá las manifestaciones que en virtud de 
dichos conocimientos agregue el testigo a sus 
respuestas sobre los hechos. En cuanto a 
dichas manifestaciones, las partes podrán 
hacer notar al tribunal la concurrencia de 
cualquiera de las circunstancias de tacha 
relacionadas en el artículo 343 de esta Ley” 
(LEC, 2000:648).

En España, a parte del Cuerpo 
Nacional de Policía, Policías autonómicas y la 
Guardia Civil, existen Cuerpos de Policía Local 
que tienen Unidades específicas de Policía 
Judicial, como es el caso de la Policía Local de 
Salamanca que cuenta con una Unidad de 
Policía Judicial de Tráfico. Pero al mencionar 
el campo de las Unidades policiales, 
debemos destacar por la materia que nos 
ocupa, a las Unidades caninas que en nuestro 
país han sido creadas y existen en el seno de 
diversos Cuerpos de Policía Local, como es el 
caso de la Policía Local de Vila-real, 
Salamanca, Alicante, etc. 

A modo de ejemplo, en lo atinente a la 
Policía Local de Vila-real, cabe señalar que:

Al mando de la UCAN (Unidad canina), 
se encuentra un Oficial de Policía Local que 
junto dos agentes-guías disponen de dos 
perros operativos en la detección de 
sustancias estupefacientes y un tercero en 
fase de adiestramiento. Su puesta en 
funcionamiento fue en el año 2012.

Las funciones de la unidad son 
principalmente preventivas en la detección 
del menudeo. Entre las incautaciones que se 
han llevado a cabo este año, todas se han 
resuelto con las correspondientes denuncias 
la Ley de Protección de la Seguridad 
Ciudadana. Se han llevado a cabo unas 118 
denuncias (marihuana, hachís y cocaína) y 
apoyan diariamente a los controles que se 
realizan por la población.

Una de las funciones principales de 
esta unidad es la aplicación del proyecto 
PRECOES. Se trata de un proyecto destinado 
a los centros escolares y sobre todo en 
aquellos donde se imparte el segundo ciclo 
de secundaria. Las clases del proyecto 
constan de tres partes. Una explicación sobre 
la unidad y sus componentes, una 
demostración de cómo los perros son 
capaces de detectar una mínima cantidad de 
droga en la mochila de algún escolar y una 
fase de preguntas, donde demuestran su 
interés por el trabajo de la unidad, 
simpatizando con los perros y sus logros 
(Gallardo, 2013:24).

En este orden de cosas, con relación a 
los trámites administrativos para la creación 
de las Unidades Caninas, se encuentran los 
siguientes:

-Informe de Jefatura dirigida al 
Concejal Delegado, motivando la creación de 
la Unidad;

-Propuesta del Concejal/a dirigida a la 
Alcaldía o en su caso Junta de Gobierno 
Local;

-Aprobación del Pleno de la 
Corporación, o en su caso, Junta de Gobierno 
Local;

 -Informar de la creación de la Unidad 
en la Junta Local de Seguridad.

En cuanto a los requisitos del guía y 
del can:

 -Titulación del guía canino;

 -Seguro de responsabilidad civil del 
perro;

 -El can puede ser propiedad del 
Agente Guía o de la Administración Local.

Para el entrenamiento realizado con 
los animales, los estupefacientes utilizados 
deben contar con autorización judicial. Así 
pues, las sustancias utilizadas están 
controladas y la entrega se realiza por el 
departamento de farmacia de la Delegación 
del Gobierno, cumpliendo todas las 
formalidades legales. 

Los trámites que se deben realizar 
para la retirada de las sustancias para el 
adiestramiento y entrenamiento, son las 
siguientes:

-Oficio de solicitud de las sustancias 
estupefacientes a utilizar, motivado por la 
Jefatura al departamento de farmacia de la 
Delegación del Gobierno;

-Oficio respuesta de Delegación de 
Gobierno, indicando los juzgados que 
disponen en depósito esas sustancias.

-Posteriormente a conocer qué 
juzgado dispone de la sustancia que se 
pretende utilizar, se confeccionará:

-Oficio de solicitud al juzgado de la 
sustancia que se pretende utilizar para el 
adiestramiento/entrenamiento;

-Oficio de resolución del juzgado, 
autorizando la recogida;

-Autorización de retirada de sustancia 
de Farmacia (en caso de que sea un Agente 
de la unidad en vez del Jefe del Cuerpo el que 
retire la sustancia);

-Oficio de entrega/recogida de la 

sustancia.

Respecto a los medios materiales, es 
necesario disponer de un vehículo adecuado 
o cuando menos acondicionado, ya que se 
transporta un animal vivo que debe ir en 
condiciones idóneas durante el servicio. Un 
perro concentrado y relajado trabaja al 
máximo de sus posibilidades. Así mismo unas 
instalaciones adecuadas para el 
entrenamiento y descanso (Gallardo, 
2013:23-24).

Huellas olorosas Vs. huellas 
dactiloscópicas

Según investigaciones realizadas se 
ha podido demostrar empíricamente que:

Cada individuo de acuerdo a su 
metabolismo tiene su olor que lo identifica, 
sin posibilidades ni probabilidades de 
repetición en otro ser humano, aun cuando 
sea un hermano o un gemelo. Las huellas 
olorosas son microhuellas visibles al sistema 
sensorial del hombre y las podemos imaginar 
cómo el proceso de separación de las 
sustancias olorosas directamente de la 
fuente de  olor o por la anexión de un 
fragmento de otra huella conformada como 
resultado del contacto de la fuente de olor 
con el portador de la huella. El perro presenta 
el órgano olfatorio superdesarrollado y está 
dotado para percibir, analizar, memorizar y 
comparar olores, superando grandemente el 
olfato humano o cualquiera de los equipos 
inventados con estos fines, hasta el momento 
en el mundo (Silueta y Ramírez, 2004:22 y 
63).

En lo atinente a las huellas olorosas 
cabe matizar que: 

Son invisibles a la percepción humana 
y están formadas por ácidos grasos volátiles, 
aminoácidos y otros olores adicionales del 
cuerpo productor (humano), que puede ser 

captada por el perito criminalista con la 
utilización de medios especiales, tales como 
paños odoríficos, frascos y pinzas estériles, 
de los lugares en que se sospeche el contacto 
pleno del individuo con el objeto o lugar. 

En cualquier lugar donde el individuo 
toque, roce o camine, deja su olor, aunque 
utilice guantes o zapatos para no dejar sus 
huellas papilares. Ha sido demostrado que se 
pueden obtener huellas olorosas en cualquier 
superficie (madera, asfalto, plástico, papel, 
cerámica, líquidos, etc.), aun cuando estos 
objetos o lugares no se encuentren 
preservados y hayan sido tocados por más de 
una persona.

Además, se ha comprobado en la 
práctica pericial que se pueden obtener 
huellas olorosas de cadáveres, de máculas 
hemáticas, de orina, de heces fecales, de 
saliva, de huellas dermatoscópicas sin valor 
identificativo y de huellas de calzado.

El procedimiento de la captación de la 
huella olorosa es sencillo, solamente exige de 
la observancia de las reglas de higiene y 
esterilidad para evitar contaminaciones de 
olores y determinar objetivamente qué 
objetos o lugares tuvieron mayor contacto con 
el autor del hecho, así como al tener el círculo 
de sospechosos (sin número límite de éstos), 
se les toman las impresiones olorosas (su 
olor), para proceder posteriormente a la 
comparación de estos olores en la cámara de 
comparación climatizada, alejada de toda 
fuente de campos magnéticos, ruidos y 
utilizando perros especialmente entrenados 
para comparar e identificar olores humanos 
en conserva, utilizando para ello la 
metodología pericial cubana” (Hernández, 
2003:53 y 54).

“Queda totalmente probado, 
mediante multitud de trabajos científicos, y 
en especial, los publicados desde el Monell 
Center, los millones de variables biológicas 
diferentes que inciden en la especifidad y 
unicidad del Odorotipo (huella olorosa 
humana), pudiendo afirmar que éste es 

diferente para cada persona” (Belchi, 
2011:25).

 En este sentido, en cuanto a las 
formas de realizar el peritaje de las huellas 
olorosas, varía de unos países a otros, 
concretamente, y a modo de ejemplo, citaré 
los siguientes:

En Holanda, se presenta el olor del 
sospechoso entre seis o siete tubos de metal 
conjuntamente con el olor de dos o tres 
personas, el entrenador sabe la posición del 
olor del sospechoso y si el perro lo identifica 
se coloca otro tubo con el mismo olor, 
repitiéndose la operación por tres veces. En el 
resto de países el entrenador no sabe la 
posición que ocupa el olor del sospechoso.

En Alemania se usa este dictamen 
pericial de forma diferente, se realiza un juicio 
de control, se enfrentan a una hilera de tubos 
con olores captados en el lugar del hecho y al 
día siguiente se comparan, presentándole 
éstos y el del sospechoso al can, conduciendo 
el entrenador la actividad y conociendo la 
posición del olor del sospechoso. Si por lo 
menos tres perros logran su  
identificación se da por válida.

En Dinamarca también se realizan 
juicios de control. El mismo día, pero antes de 
efectuar el peritaje válido, en tubos se 
colocan los olores y por lo menos se utilizan 
tres perros, primero debe identificarse el olor 
del sospechoso y ubicarlo en los tubos” 
(Aguilar, 2011:90).

No obstante, cabe señalar que, en 
Francia gracias a la técnica de la Odorología, 
se pudo imputar a tres terroristas de asesinar 
a dos Guardias Civiles en Capbretón. De 
hecho, “los terroristas dejaron sus olores en 
unos sillones minutos antes de asesinar a 
dos guardias civiles. Fue un asesinato rápido 
y limpio, no dejaron huellas, salvo su olor” (La 
Sexta, 2013).

Por otra parte, en lo que respecta al 

informe o dictamen pericial de Odorología 
forense en Cuba, debo destacar que: 

El resultado final del dictamen sobre 
los olores debe y tiene que ser 
prudencialmente valorado,  pero sin 
menospreciarlo o desdeñarlo por 
desconocimiento de quienes lo reciben y 
evalúan sobre sus características y métodos, 
así como los detalles y diferencias 
sustanciales del trabajo pericial, sobre los 
olores en el lugar del suceso y en el 
Laboratorio de Odorología. 

En el peritaje odorológico se utiliza el 
mismo método general de todos los peritajes 
que pueden resumirse en búsqueda y 
obtención de las muestras, estudio de las 
muestras por medios auxiliares y finalmente 
la determinación de conclusiones basadas en 
los conocimientos y experiencias personales 
del perito en una esfera de conocimiento que 
no dominan los juristas. 

Esas conclusiones como resultado del 
trabajo pericial realizado se brindan al 
Tribunal como asesoramiento e ilustración, y 
es el Tribunal quien la evalúa dentro del 
conjunto del universo de pruebas recopiladas 
y aportadas en el cuerpo del expediente de 
fase preparatoria, para darle o no valor 
probatorio, pasando de lo presunto a lo 
probable, y de lo probable a lo probado.

El peritaje odorológico puede y debe 
ser admitido en los procesos penales por 
necesario, útil y  atinado, al tener 
fundamentación en argumentos científicos 
sobre la incuestionable alta capacidad  
tensora del can y por la rigurosa 
profesionalidad con que se ejecuta por los 
peritos especializados, y por cumplir con 
todos los requisitos exigidos por la Ley de 
Procedimiento  Penal y las normas de la 
investigación criminalística (Silueta y 
Ramírez, 2004:24).

 En este orden de cosas, como 
ejemplos de la aplicación de la Odorología 
forense o criminalística en Cuba, citaré los 

siguientes casos, uno relacionado con un 
delito de robo con fuerza y otro con un 
asesinato:

1º). -En horas de la noche, personas 
desconocidas accedieron a la planta superior 
de una vivienda, escalando por uno de los 
laterales de la terraza, donde se encuentra 
una reja que da  acceso al interior del 
inmueble, la cual fue forzada mediante 
múltiples tracciones manuales que 
deformaron el pestillo de la cerradura, que 
aseguraba dicha reja. Una vez dentro 
sustrajeron varios equipos 
electrodomésticos, dos obras de arte (de 
Víctor Manuel y Mariano), así como otros 
objetos de valor. 

En el lugar del suceso, mediante el 
trabajo técnico-criminalístico, se realizaron 
las filmaciones fotográficas correspondientes 
y se obtuvieron 12 huellas dactilares y 2 
palmares, que fueron ocupadas en diferentes 
lugares de la vivienda afectada, además se 
levantó una huella olorosa en la parte 
derecha del mueble del televisor.

En el curso de la investigación fue 
detenido un sospechoso, ocupándosele las 
dos pinturas sustraídas de la vivienda.

Al realizar la investigación pericial, 
varias de las huellas dérmicas y la olorosa, 
ocupadas en el lugar del suceso, coincidieron 
con el detenido, siendo posible esclarecer, 
además, otros 13  hechos de Robo con 
Fuerza en el municipio Plaza, mediante el 
Registro Dactiloscópico.

2º). -En una vivienda habitada, donde 
fue cometido un asesinato, el perito 
criminalista levantó  dos huellas 
olorosas, una fue tomada de un fragmento de 
soga que utilizaron para estrangular a la 
víctima y la otra sobre la superficie del 
candado que fue violentado en la puerta 
lateral del inmueble.

Fueron tomadas impresiones olorosas 
a dos sospechosos, las que fueron 

comparadas con las  huellas extraídas 
del lugar del suceso, estableciéndose la 
identificación de ambos ciudadanos por esas 
huellas olorosas (Hernández, 2003:62-63).

Comparativamente, en lo que 
respecta a la huella dactilar o papilar, según 
Sentencia del Tribunal Supremo (TS, en 
adelante) núm. 908/1995, de 18 de 
septiembre (recurso 3118/1994): 

Es la que deja el contacto o el simple 
roce de las caras, palmar o plantar de las 
extremidades  distales de los miembros 
con una superficie lisa cualquiera, 
presentando el aspecto de un dibujo 
conformado por diferentes líneas curvadas, 
estando formada tal huella por pequeñas 
partículas de  sudor que reproducen 
fielmente los surcos y salientes del 
tegumento. Tales características, fácilmente 
comprobables empíricamente por cualquiera 
y conocidas desde la más remota antigüedad, 
pero su utilización con fines identificativos ha 
sido más reciente, al sustituirse el sistema 
antropométrico por el dactiloscópico, habida 
cuenta de la seguridad que presenta para la 
correcta identificación personal, debido a una 
triple característica: a) De ser inmutables 
tales  dibujos de la epidermis, que aparecen 
ya en el cuarto mes de vida intrauterina y 
desaparecen tan sólo con la putrefacción 
cadavérica, permaneciendo idénticos en 
cada persona a lo largo de su  vida. b) Que 
no son modificables, ni patológicamente, ni 
por la propia voluntad del sujeto portador y c) 
Que asimismo jamás son idénticas en dos 
individuos.

Una reiterada y constante doctrina de 
esta Sala de casación ha señalado que los 
informes lofoscópicos de los laboratorios 
oficiales son medios aptos para enervar la 
presunción de  inocencia de naturaleza 
“iuris tantum” -”ad exemplum” Sentencias de 
18 de enero, 5 de febrero, 15 de marzo, 3 de 
julio y 5 de septiembre de 1991 (RJ 
1991\144, RJ 1991\763, RJ 1991\2156, RJ 
1991\5520 y RJ 1991\6111), 19 de febrero, 
23 de abril y 24 de junio de 1992 (RJ 
1992\1211, RJ 1992\6783 Y RJ 

1992/5860) y Auto de 3 de junio 199 (sic), 
(TS, 1995).

 Así las cosas, en virtud de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional (TC, en 
adelante) núm. 135/2003, de 30 de junio 
(Recurso de amparo 5110/2001), por parte 
del Fiscal se entiende que:

Nos encontramos ante un supuesto 
de prueba indiciaria, pues la huella sólo es 
prueba directa de la presencia del condenado 
en el lugar de los hechos, no de la autoría de 
los mismos. Y este Tribunal ha declarado 
reiteradamente que la prueba indiciaria 
puede resultar suficiente para desvirtuar la 
presunción de inocencia, pero para ello es 
preciso que el hecho indiciario resulte 
plenamente probado y que el hecho 
constitutivo de delito se deduzca de esos 
hechos base,  mediante un 
razonamiento, explicitado en la resolución 
judicial, que resulte coherente lógico y 
racional.

También se destaca que la suficiencia 
incriminatoria de la prueba indiciaria queda 
excluida cuando la inferencia sea irrazonable 
o no concluyente por excesivamente abierta, 
débil o indeterminada (TC, 2003).

En este sentido, la Sentencia del TS 
núm. 1949/2001, de 29 de octubre (Recurso 
de casación 1024/2000), contempla que:

La fuerza probatoria de la prueba 
indiciaria procede de la interrelación y 
combinación de los indicios, que concurren y 
se refuerzan mutuamente cuando todos ellos 
señalan racionalmente en una misma 
dirección (SSTS de 14 de febrero y 1 de marzo 
del 2000 entre otras muchas), y es por ello 
por lo que ordinariamente el indicio único 
resulta insuficiente...

La pericia dactiloscópica constituye 
una prueba directa (o más cabría decir plena) 
en lo que respecta a la acreditación de la 
presencia de una persona determinada en el 
lugar en el que la huella se encuentra y 

permite establecer, con seguridad 
prácticamente absoluta, que sus manos han 
estado en contacto con la superficie en la que 
aparecen impresas.

La conexión de estos datos con la 
atribución al titular de las huellas de la 
participación en el hecho delictivo, necesita, 
sin embargo, un juicio lógico inductivo 
sólidamente construido del que  p u e d a 
deducirse, sin duda racional alguna, que por 
el lugar en el que se encuentra la huella o por  
el conjunto de circunstancias concurrentes 
ésta necesariamente procede del autor del 
hecho delictivo.

Por el contrario, cuando es factible 
establecer conclusiones alternativas 
plausibles, basadas en la incertidumbre o la 
indeterminación, el proceso valorativo debe 
decantarse por una solución absolutoria 
(sentencias de 5 de octubre y 31 de 
diciembre de 1999), (TS, 2001).

 

A mayor abundamiento, en los 
fundamentos de derecho de la Sentencia del 
TS núm.571, de 22 de abril de 1986, se 
contempla que:

A las diligencias policiales se les niega 
toda eficacia probatoria, afirmando que, de 
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, en los artículos 282 
y siguientes, los atestados instruidos por 
miembros de la Policía Judicial, sólo tienen 
una función preventiva y el valor de 
denuncias -artículo 797 de dicha Ley-, lo cual, 
en principio, parece plausible, pero olvida 
que, los preceptos antedichos, han quedado 
obsoletos desde 1882 en que fueron 
promulgados, y que, esa apreciación 
peyorativa, se halla muy distante de la actual 
Policía científica , sin que explique el 
menosprecio y el desdén respecto a 
diligencias de carácter objetivo como lo son, 
la aprehensión, «in situ» de los presuntos 
malhechores, la ocupación, también «in situ», 
de los efectos e instrumentos del delito, la 
aprehensión de drogas tóxicas, 

estupefacientes, sicotrópicas o de armas u 
otros efectos estancados o prohibidos, así 
como el  resultado de diligencias de entrada y 
registro en lugar cerrado debidamente 
autorizadas por el Juzgado correspondiente, 
creando también, esta doctrina, problemas 
casi insolubles como lo son, lo paradójico que 
resulta exigir la asistencia letrada al detenido 
si, las diligencias, en que intervenga Abogado, 
no van a tener valor alguno, y todavía es más 
sorprendente negar todo valor y todo crédito a 
los informes de los gabinetes de criminología, 
de identificación, de balística o de análisis, 
pues, de ser así, y ante su inutilidad 
probatoria, debía procederse a su radical 
supresión  sin gravar inútilmente el 
presupuesto estatal que los sustenta.

Asimismo se le niega toda eficacia 
probatoria a las actuaciones sumariales, lo 
cual también sume en cierta perplejidad 
puesto que, en el sumario, y sin olvidar el 
carácter preparatorio y cautelar que le asigna 
el artículo 299 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, se halla la mayoría de la prueba 
documental, la diligencia y dictamen de 
autopsia, los partes médicos de descripción y 
evolución de las heridas o lesiones, el parte 
de sanidad, las inspecciones oculares y 
reconstituciones de hechos, los dictámenes 
de justiprecio o de otra índole, la certificación 
del Registro Central de Penados y Rebeldes, 
la certificación o certificaciones de 
nacimiento del acusado o acusados y 
declaraciones testificales que, tratándose de 
procedimiento de urgencia y a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 801 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, no han de reiterarse 
necesariamente durante las sesiones del 
juicio oral, todas cuyas diligencias o son de 
imposible reproducción durante las sesiones 
de dicho juicio o no se suelen reiterar por 
economía procesal y acuerdo tácito de las 
partes, las cuales, no las suelen proponer en 
sus escritos de calificación (TS, 1986).

En este orden de cosas, desde una 
perspectiva jurídico-criminológica podemos 
decir que es indiscutible que las huellas 
dactilares constituyen pruebas indiciarias de 
gran valor en la investigación criminal. No 
obstante, otras huellas como las olorosas 

también pueden ser útiles ofreciendo un 
nuevo horizonte de posibilidades en el campo 
de la Criminalística en España, a la hora de 
aportar información que contribuya a resolver 
y averiguar el presunto autor o autores, en su 
caso, de un hecho delictivo.

Por último, debemos tener bien 
presente que los informes periciales como 
entre otros, los dactiloscópicos, siempre 
están sometidos a la libre valoración por los 
Tribunales, y, por ende, están sometidos a 
contradicción en el acto del juicio oral.

Preceptos legales y sentencias 
españolas extrapolables al ámbito de la 
odorología forense o criminalística

La Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim, en adelante), en sus artículos 282, 
297 y 326, respectivamente, establece que: 

La Policía judicial tiene por objeto, y 
será obligación de todos los que la 
componen, averiguar  los delitos públicos 
que se cometieren en su territorio o 
demarcación; practicar, según sus 
atribuciones, las diligencias necesarias para 
comprobarlos y descubrir a los delincuentes, 
y recoger todos los efectos, instrumentos o 
pruebas del delito de cuya desaparición 
hubiere peligro, poniéndolos a disposición de 
la Autoridad judicial.

Si el delito fuera de los que sólo 
pueden perseguirse a instancia de parte 
legítima, tendrán la misma obligación 
expresada en el párrafo anterior, si se les 
requiere al efecto. La ausencia de denuncia 
no impedirá la práctica de las primeras 
diligencias de prevención y aseguramiento de 
los delitos relativos a la propiedad intelectual 
e industrial (LECrim, 1882:920). 

Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los 
funcionarios de Policía Judicial, a 

consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán  
denuncias para los efectos legales.

Las demás declaraciones que 
prestaren deberán ser firmadas, y tendrán el 
valor de declaraciones testificales en cuanto 
se refieran a hechos de conocimiento propio.

En todo caso, los funcionarios de 
Policía Judicial están obligados a observar 
estrictamente las formalidades legales en 
cuantas diligencias practiquen, y se 
abstendrán bajo su responsabilidad de usar 
medios de averiguación que la ley no autorice 
(LECrim, 1882:920).

Cuando el delito que se persiga haya 
dejado vestigios o pruebas materiales de su 
perpetración, el Juez instructor o el que haga 
sus veces ordenará que se recojan y 
conserven para el juicio oral si fuere posible, 
procediendo al efecto a la inspección ocular y 
a la descripción de todo aquello que pueda 
tener relación con la existencia y naturaleza 
del hecho.

A este fin hará consignar en los autos 
la descripción del lugar del delito, el sitio y 
estado en que se hallen los objetos que en él 
se encuentren, los accidentes del terreno o 
situación de las habitaciones, y todos los 
demás detalles que puedan utilizarse, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Cuando se pusiera de manifiesto la 
existencia de huellas o vestigios cuyo análisis 
biológico pudiera contribuir al 
esclarecimiento del hecho investigado, el 
Juez de Instrucción adoptará u ordenará a la 
Policía Judicial o al médico forense que 
adopte las medidas necesarias para que la 
recogida, custodia y examen de aquellas 
muestras se verifique en condiciones que 
garanticen su autenticidad, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 282 (LECrim, 
1882:3).

En este sentido, cabe señalar que a 
tenor de lo preceptuado en los artículos 456 

a 459, ambos inclusive, de la LECrim:

El Juez acordará el informe pericial 
cuando, para conocer o apreciar algún hecho 
o circunstancia importante en el sumario 
fuesen necesarios o convenientes 
conocimientos científicos o artísticos;

Los peritos pueden ser o no titulares;

Son peritos titulares los que tienen 
título oficial de una ciencia o arte cuyo 
ejercicio está reglamentado por la 
Administración;

Son peritos no titulares los que, 
careciendo de título oficial, tienen, sin 
embargo, conocimientos o prácticas 
especiales de alguna ciencia o arte;

El Juez se valdrá de peritos titulares 
con preferencia a los que no tuviesen título;

  Todo reconocimiento pericial se hará 
por dos peritos.

Se exceptúa el caso en que no 
hubiese más de uno en el lugar y no fuere 
posible esperar la llegada de otro sin graves 
inconvenientes para el curso del sumario 
(LECrim, 1882:19).

Por otra parte, en el artículo 348 de la 
LEC establece que “el tribunal valorará los 
dictámenes periciales según las reglas de la 
sana crítica” (LEC, 2000:646).

Comparativamente, la LECrim 
contempla en su artículo 741 que “el tribunal, 
apreciando según su conciencia las pruebas 
practicadas en el juicio, las razones 
expuestas por la acusación y la defensa, y lo 
manifestado por los mismos procesados, 
dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley” (LECrim, 1882:48).

Sin embargo, con relación al principio 
de libre valoración de la prueba, cabe 

destacar la Sentencia del TS núm. 731/2014, 
de 31 de octubre. Sala de lo Penal, Sección 
1ª. Recurso de Casación nº 10425/2014, en 
cuyos fundamentos de derecho, 
concretamente, en el segundo, contempla en 
síntesis lo siguiente:

Por tanto, desde la perspectiva 
constitucional, el principio de libre valoración 
de la prueba, recogido en el art. 741 LECrim, 
implica que los distintos medios de prueba 
han de ser apreciados básicamente por los 
órganos judiciales, a quienes compete la 
misión exclusiva de valorar su significado y 
trascendencia en orden a la fundamentación 
de los fallos contenidos en sus Sentencias. 

La alegación de esta vulneración en el 
recurso de casación puede ir orientada a 
negar la existencia de prueba; a negar la 
validez de la existente; a negar el poder 
probatorio o demostrativo de la prueba 
existente y válida, o a cuestionar la 
racionalidad del proceso valorativo efectuado 
por el Tribunal sobre las pruebas disponibles. 
Ante esta alegación, esta Sala del Tribunal 
Supremo debe realizar una triple 
comprobación: 

- En primer lugar, que el Tribunal de 
instancia ha apoyado su relato fáctico en 
pruebas relativas a la existencia del hecho y a 
la participación del acusado en él;

- En segundo lugar, que las pruebas 
son válidas, es decir, que han sido obtenidas 
e incorporadas al juicio oral con respeto a los 
derechos fundamentales y con arreglo a las 
normas que regulan su práctica;

-Y, en tercer lugar, que la valoración 
realizada para llegar a las conclusiones 
fácticas que son la base de la condena, 
teniendo en cuenta el contenido probatorio 
de la prueba de cargo disponible, no se 
aparta de las reglas de la lógica y del criterio 
humano y no es, por lo tanto, irracional, 
manifiestamente errónea o arbitraria (TS 
3/10/2005).

Ello, sin embargo, no implica una 
autorización para invadir el campo de la 
valoración de la prueba, extremo que 
corresponde al Tribunal de instancia, ante el 
cual se practica, y que puede por ello realizar 
un análisis conjunto y completo de toda la 
practicada (TS, 2014).

De esta forma, la legislación da por 
superada la cuestión, ya resuelta por la 
doctrina y la jurisprudencia, relativa a la 
aparente contradicción existente entre el 
sistema de valoración libre y el hecho de que 
la introducción en el proceso del dictamen 
pericial derive de que el juez carece de 
determinados conocimientos especializados. 
Por tanto, el juez no está vinculado a la hora 
de dictar sentencia por el dictamen pericial, 
sino que deberá valorarlo de acuerdo con las 
reglas de la sana crítica.

Ahora bien, los problemas pueden 
surgir con la posible aportación al proceso de 
dictámenes contradictorios, al permitirse a 
las partes aportar al proceso informes de 
peritos designados por ellas mismas, en 
estos casos, el juez deberá ponderar:

- La coherencia lógica de la 
argumentación desarrollada en el dictamen, 
así como la vertida en el  acto del juicio o 
vista por parte del autor del dictamen;

- El método científico utilizado por el 
perito;

- Las operaciones periciales llevadas a 
cabo por los peritos, así como los medios e 
instrumentos utilizados;

- La autoridad científica del perito, así 
como su mayor objetividad e imparcialidad.

En conclusión, el juez concederá 
prevalencia a las afirmaciones o conclusiones 
dotadas de una  mayor explicación 
racional sustentada por una metodología 
adecuada al caso concreto (Pillado y Iglesias, 
2000:343 -344).

En las últimas décadas, los avances 
técnicos y científicos han tenido un profundo 
impacto en el ámbito de la prueba pericial, 
especialmente en el campo de la Genética 
Forense (Stalteri, 1993; Martínez Jarreta, 
1999; Núñez Domingo et al, 2007). El 
desarrollo técnico de disciplinas como la 
Dactiloscopia, la Lofoscopia o la Antropología 
Forense es otro ejemplo de esta proyección 
de los conocimientos científicos en el campo 
policial y judicial.

Sin embargo, la incursión de las 
Ciencias ha propiciado también el 
surgimiento de problemas directamente 
relacionados con el uso de la prueba 
científica en los tribunales (Centonze, 2001; 
Pérez Gil, 2010). (De Luca, Navarro y 
Cameriere, 2013:5).

Así las cosas, en lo que respecta al 
extenso acervo jurisprudencial español, es 
necesario destacar la presencia de perros 
detectores que son utilizados por miembros 
de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la 
persecución y averiguación de la comisión de 
hechos delictivos, tales como es el caso del 
tráfico de sustancias estupefacientes.

 Que a mayor abundamiento se 
enumeran en el literal y en clara referencia a 
la utilización de perros detectores 
mencionada, algunas de las resoluciones 
judiciales de interés tanto jurídico como 
criminológico, de manera sintética, así:

• Auto nº 198/2005, del TC, de 
fecha 9 de mayo de 2005. Recurso de 
amparo nº 1335/2004. 

En esta resolución judicial cabe 
destacar lo siguiente:

Tras su traslado hacia el Hospital de 

Son Dureta, dado que el perro amaestrado 
Wilko Z-62 evidenciaba que detectaba 
señales de droga en el interior de la maleta 
que el recurrente llevaba en la mano, 
llamaron al Juzgado de Guardia para 
proceder a su apertura. En presencia de la 
Juez se realizó tal diligencia, encontrándose 
varias bolsas envueltas en ropa que parecían 
contender dos sustancias distintas al tacto. 
Analizadas por el Área de Sanidad de la 
Delegación del Gobierno en las Islas Palma 
de Mallorca se computaron 97 tabletas, de un 
peso total de 23.360.000 gramos, de 
cannabis sativa tipo resina, y 452.850 
gramos de cocaína, con una pureza del 24 % 
(TC, 2005). 

• Auto de inadmisión nº 
532/2002, del TS, de fecha 28 de noviembre 
de 2002.

 De sus razonamientos jurídicos, 
concretamente, del tercero, cabe destacar lo 
siguiente:

(...) El Tribunal de Instancia considera 
probado la comisión del hecho delictivo 
enjuiciado a partir de la contundente prueba 
de cargo existente, y que, resumidamente, 
consiste en las rotundas y reiteradas 
manifestaciones vertidas en el acto del juicio 
oral por los miembros de la Guardia Civil que 
detuvieron el vehículo en el que circulaba el 
acusado, y que, en un primer registro 
rutinario no encontraron nada, pero ante la 
actitud nerviosa y la injustificada razón de su 
viaje decidieron el empleo de un perro 
detector de drogas, hallando escondido en el 
interior de aquel la sustancia tóxica ocupada, 
y que resultó nada menos que 25 kilogramos 
de heroína, pericialmente analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los juicios 
de inferencias alcanzados por la Sala y que le 
permitieron obtener el juicio de certeza 

objetivado en el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado. El Tribunal de Instancia 
considera probado la comisión del hecho 
delictivo enjuiciado a partir de la contundente 
prueba de cargo existente, y que, 
resumidamente, consiste en las rotundas y 
reiteradas manifestaciones vertidas en el 
acto del juicio oral por los miembros de la 
Guardia Civil que detuvieron el vehículo en el 
que circulaba el acusado, y que, en un primer 
registro rutinario no encontraron nada, pero 
ante la actitud nerviosa y la injustificada  
razón de su viaje decidieron el empleo de un 
perro detector de drogas, hallando escondido 
en el interior de aquel la sustancia tóxica 
ocupada, y que resultó nada menos que 25 
kilogramos de heroína, pericialmente 
analizada.

Se considera probada la participación 
del acusado en la comisión del delito tanto 
por la prueba testifical practicada en los 
agentes de la Guardia Civil que participaron 
en los hechos, como por  la pericial 
practicada a la sustancia tóxica, y nos lleva a 
la verificación de la racionalidad de los  
juicios de inferencias alcanzados por la Sala y 
que le permitieron obtener el juicio de certeza 
objetivado en  el «factum», de suerte que tales 
conclusiones no están en contra de las 
máximas de experiencia, reglas de la lógica y 
principios científicos, comprobándose, en 
definitiva, que tales conclusiones no son 
arbitrarias en cumplimiento del art. 9 
apartado 3º de la Constitución, por lo que, 
conforme al art. 885.1º y 2º de la LECrim., 
procede acordar la inadmisión del motivo 
casacional alegado (TS, 2002).

• Sentencia nº 385/2006, del TS, 
de fecha 22 de marzo de 2006. Recurso de 
casación nº 906/2005.

 De sus antecedentes de hecho, 
destacaré concretamente del primero, lo 
siguiente: “(...) Pasado por el agente de la 
Guardia Civil con TIP NUM007 un perro 
especialista en detectar sustancias 
estupefacientes por el Audi conducido por 
Miguel, marcó ya desde fuera en la puerta 
delantera derecha y luego, una vez, abierto, 
en el lado derecho del asiento delantero de 
dicho lado, un olor muerto indicativo de la 
presencia anterior en dicho lugar de 
sustancias estupefacientes (...)” (TS, 2006).

• Sentencia nº 902/2002, del TS, 
de fecha 14 de mayo de 2002. Recurso de 
casación nº 733/2001.

 De sus antecedentes de hecho, 
concretamente del primero, destacaré lo 
siguiente:

El día 20 de septiembre de 2000 
atracó en el Muelle de la localidad de Cádiz, 
sobre las 14,00 horas, el buque de bandera 
marroquí “meknes” procedente de 
Casablanca, Marruecos y con ocasión de 
efectuarse reconocimiento de vehículos por 
parte de la Guardia Civil, auxiliada con el can 
detector de narcóticos llamado Dolkaz-103, 
despertó sospechas, al ser “marcado” por el  
perro, un remolque cisterna matrícula LE-...-R 
con cabeza tractora matrícula Z-...-BD, el 
animal efectuó marcas inequívocas de 
existencia de sustancias estupefacientes en 
la parte inferior del remolque cisterna (TS, 
2002).

• Sentencia nº 713/2001, del TS, 
de fecha 27 de abril de 2001. Recurso de 
casación nº 1949/1999.

 De sus fundamentos de 

derecho, exactamente, del tercero, he creído 
conveniente destacar lo siguiente:

(...) Se hace constar que al ser llevada 
la embarcación al Puerto Deportivo de 
Almería el Guardia Civil que allí se inicia 
acompañado de un perro detector de 
estupefacientes, procedieron a  e f e c t u a r 
reconocimiento de la nave, apareciendo tres 
pastillas de resina de hachís con un peso 
aproximado de 740 gramos, estando alojadas 
en el hueco que existía en las baterías del 
motor de la embarcación, las que, al igual que 
el resto de la droga encontrada fue objeto del 
correspondiente análisis (...) (TS, 2001).

• Sentencia nº 1282/1999, del 
TS, de fecha 15 de septiembre de 1999. 
Recurso de casación nº 1316/1998.

 De sus antecedentes de hecho, 
cabe señalar los siguientes hechos probados:

Hacia las 11 horas del 16 de mayo de 
1997, en un vuelo de la Cía. "Iberia" 
procedente de Bogotá y en tránsito hacia 
Barcelona, llegaron al aeropuerto de 
Madrid-Barajas Amparo B. P., nacida en 
Bogotá el 4-6-1957 y Ricardo M. C., nacido en 
Olot (Gerona) el 31- 1-1949, ambos sin 
antecedentes penales en España. Amparo 
llevaba como equipaje una maleta y un bolso 
facturado  a su nombre con la etiqueta 
núm. ..., que fue marcado por un perro 
detector de droga de la Guardia Civil, por lo 
que los agentes localizaron a Amparo y 
Ricardo en la sala de espera del vuelo hacia 
Barcelona, abriendo en presencia de la 
primera la bolsa, que contenía un doble fardo 
y dentro de éste apreciaron un bote de leche 
hidratante "Johnson", un bote de talco de 
igual  marca, un bote de champú "Finesse", 
otro bote de champú "Hens", un bote de 
acondicionador "Finesse", una pastilla de 
jabón y unos zapatos, todos estos objetos 
tenían a su vez unos dobles fondos que 
ocultaban cocaína por un peso total de 

2.906,2 gramos netos con una riqueza que 
oscilaba entre 54 de mínimo y el 85,2 de 
máximo, cuyo valor en el mercado es de 
88.984.731 ptas. Esta bolsa preparada con 
el doble fondo y todo su contenido le fue 
entregado a Amparo B por el acusado Ricardo 
M., quien también le entregó la cantidad de 
2.000 dólares para transportarla (TS, 1999).

• Sentencia nº 642/1998, del TS, 
de fecha 11 de mayo de 1998. Recurso de 
Casación nº 1913/1997.

De sus antecedentes o hechos 
probados, resaltaré del primero, lo siguiente:

Hacia las 12.30 horas del 21 de 
agosto de 1996, Daniel L. G., nacido el 1 de 
junio de 1959 y sin antecedentes penales 
llegó al Aeropuerto de Madrid-Barajas en el 
vuelo de la "Cía. Iberia" núm. 6740 
procedente de Bogotá, con intención de 
dirigirse a Bilbao en un vuelo de la misma 
compañía con salida a las 17 horas de esa 
fecha. Daniel L. llevaba como equipaje una 
maleta facturada a su nombre que fue 
marcada por un perro detector de droga de la 
Guardia Civil. Cuando Daniel L., se  
encontraba en la sala de embarque del vuelo 
hacia Bilbao fue localizado por Agentes de la 
Guardia Civil que le condujeron a la Aduana, 
en donde se encontraba su maleta, el 
procesado la abrió con su propia llave y los 
agentes hallaron en dicha maleta dos dobles 
fondos que contenían bolsas con cocaína, en 
su interior había además una bolsa de aseo 
con un doble fondo que contenía también 
bolsas de cocaína, dos pantalones vaqueros 
cuyas cinturillas y  bolsillos tenían dobles 
fondos que contenían la misma sustancia y 
un libro cuyas pastas  contenían bolsas 
de cocaína. El procesado llevaba también un 
bolso de mano que también tenía un doble 
fondo con cocaína, en dicho bolso había una 
agenda cuyas tapas contenían dobles fondos 
con bolsas de idéntica sustancia. Por último, 
el procesado llevaba en un bolsillo del  
pantalón un tarjetero que presentaba 
también dobles fondos con bolsas de 
cocaína. La sustancia intervenida suma un 
total de 2.002,3 gramos netos de cocaína en 

polvo con una riqueza del 68,5 por 100 por 
un lado y de 1.885,5 gramos netos de 
cocaína sólida con una riqueza del 65,5 por 
100 por otro, cuyo valor en el mercado es de 
23.696.160 pesetas. La Guardia Civil 
intervino también en poder del procesado 
14.000 pesetas. Daniel L. G. ha sido 
diagnosticado de depresión neurótica de 
carácter crónico y alcoholismo sintomático 
sin psicosis alcohólica. No consta que su 
capacidad intelectual y volitiva esté afectada 
(TS, 1998).

 

Conclusiones

Desde una perspectiva o vertiente 
criminológica, las conclusiones finales son:

PRIMERA. - En España para poder 
implantarse la técnica criminalística de la 
Odorología forense, coincidiendo con la 
propuesta de Ernest Belchi Conte en su 
Trabajo Final de Master sobre “Odorología 
Forense” de la Escuela de Prevención y 
Seguridad Integral adscrita a la Universidad 
Autónoma de Barcelona (Cataluña, España)   
deberíamos de comenzar por crear una 
Unidad de Investigación Odorológica en el 
seno de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
españolas, fundamentada de la siguiente 
manera:

Debido a la gran cantidad de 
diferencias operativas en los países donde se 
aplica la Odorología, si se desease implantar 
operativamente en nuestro entorno, se 
deberían estudiar las diferentes técnicas, y 
con esos datos y la experiencia propia, crear 
un sistema de trabajo adaptado a las 
diferencias culturales y de aplicación legal. 
Debido a la seriedad de la aplicación de todas 
las técnicas, parece necesario un trabajo de 
investigación previo al desarrollo de los 
protocolos propios, y la publicación 
continuada de los avances elaborados.

Existen multitud de casos en la 
historia criminal española que no han podido 

ser resueltos por los métodos 
convencionales. También, en muchos casos 
se ha sospechado de diferentes personas 
implicadas en delitos, cuya autoría o 
intervención en ellos no ha podido ser 
probada.

Pudiendo aplicar una técnica nueva, 
podría haberse reducido sustancialmente el 
número de casos no resueltos.

Por otro lado, la ayuda del Banco de 
Olor a la investigación policial, pudiendo 
almacenar Odorotipos de individuos de 
riesgo, o huellas olorosas tomadas en la 
escena del crimen para cotejarlas en el 
futuro, se imagina inestimable.

El hecho de utilizar perros como 
sensores para la discriminación olfativa de 
los Odorotipos, hace que esta disciplina 
parezca alejarse del rigor científico con el que 
se debe tratar cualquier método de 
investigación, pero los continuos avances en 
biología molecular y fisiología olfativa nos 
proveen de los razonamientos científicos 
necesarios para elevar a la disciplina de 
Odorología forense al nivel de ciencia (Belchi, 
2011:25). 

 

SEGUNDA. -Comparativamente, sin 
perjuicio del principio de libre valoración de la 
prueba por los Tribunales, en su caso, las 
huellas olorosas podrían llegar a tener un 
valor probatorio similar al de las huellas 
dactiloscópicas, en virtud de los informes 
periciales emitidos por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad especializadas en la materia u 
otros profesionales, en su caso. 

TERCERA. -En virtud de los hechos y 
fundamentos de derecho de las resoluciones 
judiciales expuestas, podemos concluir que 
es evidente que la utilización de perros 
adiestrados por los miembros de las Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad es admitida y 
conforme a derecho para la detección de 
sustancias estupefacientes, por cuyo motivo 
creo que sería también necesario que nuestro 
ordenamiento jurídico admitiese otros 
métodos o técnicas criminalísticas probadas 
científicamente como es el caso de la 
odorología forense.
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